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El asunto de Las 6 de La Suiza no es un 
caso aislado, ni siquiera una situación nove-
dosa, es el fruto de la reacción facciosa y fas-
cistoide a una situación que está saliendo a 
flote, el deterioro de la calidad democrática. 
Clara Martínez Pirón, del Gabinete Jurídico 
Confederal, nos escribe en la sección Mazos 
y Mazas, página 11, para aclarar este asun-
to que debe hacernos repensar muchas de 
nuestras actitudes como sindicato. Nuestra 
respuesta debe ser contundente, más anar-
cosindicalismo y más anarcosindicalistas 
en las calles y en los centros de trabajo, más 
horizontalidad y más luchas, más unidad y 
más orgullo de clase; así lo demuestran las 
múltiples acciones que CGT está llevando a 
cabo en todo el Estado y las elecciones sindi-
cales en las que ganamos delegados, página 
17, y así nos lo dice también Óscar Murciano 
en la 12.

Seguimos en la lucha. En esta ocasión nos 
escriben desde la sección sindical de Saeta Die 
Casting de Valladolid, página 16, una empresa 
del sector del Metal que está vulnerando los 
derechos de la plantilla que, harta de la situa-
ción, ha decido ir a la huelga. También en la 
unidad con otras organizaciones como la FAU 
alemana a cuyo Congreso acudió nuestra se-
cretaria de Acción Social, página 26. 

En este número revisitamos a un gran re-
ferentes anarcosindicalista, Juan Peiró, del 
que Emili Cortavitarte de la FSS nos hace 
una reseña del libro escrito por su hijo y edi-
tado por su nieta, en las páginas 6, 7 y 8. Las 
compañeras de Madrid, Castilla-La Mancha 
y Extremadura recuerdan, además, a dos 
pioneras, Margot Moles y Paquita Rubio, 
para que nos sirvan también de inspiración, 
página 29.

Aquellos tiempos lejanos pueden darnos 
pistas para afrontar este momento que cree-
mos es clave para la CGT, pero también te-
nemos que fijarnos en las personas que pue-
den inspirarnos con su labor actual como el 
ejemplo de Rut Moyano durante la gestión de 
la DANA desde abajo y Jacobo Rivero la en-
trevista en las páginas 4 y 5. También lo son 
nuestras jubiladas y jubilados y, en la página 
32, damos cuenta de su último encuentro en 
Madrid y Desiderio Martín, en las páginas 19, 
20 y 21, nos habla por extenso de las Pensio-
nes Públicas.

Unos referentes que cuajan en algunas 
ocasiones como en la huelga general con-
vocada en València por la CGT para exigir 
la dimisión de Mazón, tal y como nos relata 
el SP de la Federación Local de València en 
las páginas 14 y 15. También en la Marcha a 

Gaza donde estuvieron algunas afiliadas a 
CGT; José Manuel Maroto y Emi Nácher nos 
envían sus crónicas, páginas 24, 25 y 26. 

Y es que, a veces, es peligroso mantener 
posturas intermedias, como reflexiona Une 
Militante de Burgos en la página 28 de nues-
tro Eje Violeta respecto a las innovaciones 
tecnológicas. Preguntémonos para qué y por 
quién antes de criticarlas, usémoslas para 
nuestros fines.

Un momento clave en el que los Estados 
están tomando una deriva muy peligrosa. 
Así nos lo expresan José Luis Carretero en la 
página 9 respecto al rearme y Alberto Gar-
cía Lerma en la 10 en referencia al enfrenta-
miento Irán-Israel. Un momento en el que el 
fascismo de diverso cuño se posiciona junto 
a los poderes fácticos, como denuncia Joan 
Pinyana en la página 13 al hilo de la auto-
rización de un acto de exaltación franquista 
este 18 de julio y, por eso, en CGT tenemos 
que seguir reivindicando nuestra historia, 
nuestro Ideal, tal y como hicimos el pasado 
6 de julio en Zucaina, Castelló, y viene rea-
lizando nuestra Memoria Libertaria desde 
estas páginas. En esta ocasión se habla de 
la colectividad CLUEA en las páginas 30 y 
31. Fijémonos más en las causas que en los 
efectos, tal y como nos cuenta Rafael Cid en 
las páginas 22 y 23 respecto al auge de la ul-
traderecha.

Un momento en el que el capitalismo si-
gue condenándonos a condiciones de vida 
precarias, tal y como reflexiona Ángel Le-
jarriaga en la sección de Psicología en la 
página 18, o nos expulsa de nuestras ciuda-
des, como nos escribe Marisa Olite Cambra 
desde CGT Nafarroa. Un momento en el que 
las fronteras no nos van a salvar, ¿cuándo 
lo hicieron?, porque el clima no entiende de 
rayitas discontinuas en papeles y así nos lo 
explica Andrés Amayuelas en Rizomas, pá-
gina 27.

Pero tenemos alternativas. Tenemos pro-
yectos como Ruesta donde aprender a vivir 
de otra manera, con la mirada puesta en 
otros horizontes, y así nos cuentan el úl-
timo voluntariado desde el Colectivo Eco-
pacifista Solano en la página 34. También 
aprendiendo a construir redes como hacen 
en la escuela Ramón Fernández Durán y 
nos cuenta Gentes de Baladre en la página 
35. Un grito a la solidaridad que lanza Car-
men Maldonado Gómez de CGT Motril-Cos-
ta Granada en la contraportada.

Es el momento de decidirse, seguir la senda 
de la socialdemocracia capitalista o de rom-
per de una vez y desde abajo. 

El momento de decidirse
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ESCUELA LIBERTARIA 
DE VERANO
DEL 25 AL 27 DE JULIO, RUESTA

Publicaciones

Un año más la CGT abre su Escuela Libertaria 
de Verano, un espacio de encuentro y discusión, 
de aprendizaje y esparcimiento, en el que todas 
podamos aportar nuestras experiencias y saberes 
para enriquecernos mutuamente. Este año la te-
mática será: Cuidamos, nos cuidan. De lo indi-
vidual a lo colectivo.

Debatiremos sobre los cuidados, estas estrate-
gias para poner la vida en el centro en la sociedad 
actual en la que las prisas del día a día, los ince-

santes requerimientos del capitalismo, las propias 
dinámicas de la vida actual nos alejan de disfrutar 
de la vida y de la convivencia, convirtiendo ésta, 
en consecuencia, en algo muchas veces incómodo 
—cuando no violento— y en la que convivimos 
con una tolerancia alta a esa falta de cuidados y a 
esa inhumanidad.

Toda la info en http://ruesta.com/EL2025
¡Inscríbete antes del 13 de julio! 
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Rut Moyano, delegada sindical de CGT del País Valencià  y miembro del Comité Local de Emergencia 
y Reconstrucción de Benetússer, fue testigo en primera persona de lo ocurrido el 29 de octubre de 
2024 con la DANA; una catástrofe producida por la lluvia torrencial y la negligencia institucional. 

Encontrar un hueco para hablar 
con Rut Moyano casi ocho meses 
después de aquel día en el que 
perdieron la vida 227 personas no 
es fácil, tiene cita con multitud 
de medios de comunicación hasta 
el punto que “ya no sé ni con qué 
medio voy a hablar en un rato”. 
¿Cómo se lleva esta exposición 
mediática?

La visibilidad es fundamental para 
esto, si no caemos en el olvido to-
dos: las personas afectadas, los Co-
mités de Reconstrucción y todo el 
mundo. A veces hablo con la gente 
y me dicen: “¿Pero todavía estáis 
así? ¿Todavía pasa eso?”. Como si 
aquí estuviese ya todo arreglado, 
hay que seguir contando lo que 
está pasando.

Los Comités Locales de Emer-
gencia y Reconstrucción son una 
herramienta de la ciudadanía y 
la sociedad civil para participar 
en la toma de decisiones, junto a 
técnicos e instituciones. ¿Cuál es 
la situación actual?

Se ha iniciado la reconstrucción de 
algunas infraestructuras y se está 
cometiendo el grave error de vol-
ver a construir siguiendo el mismo 
modelo que teníamos antes de la 
DANA, que desde los comités se-
ñalamos como los causantes de lo 
ocurrido. El urbanismo capitalis-
ta, donde prima el beneficio salva-

je, donde no se cuida el territorio, 
donde los pasos del agua no se res-
petan… Si volvemos a reconstruir 
con ese mismo modelo, volveremos 
a tener los mismos resultados. Es-
tán básicamente hormigonando, el 
pacto PP y VOX ha propiciado que 
se tumbe la Llei de l’Horta (la ley 
de la huerta), y por tanto que ya 
no se consideren zonas protegidas 
espacios donde los ayuntamientos 
están planteando desarrollos ur-
banísticos. Estas zonas ya estaban 
tensionadas y ahora empeoran. 
Todo esto con la excusa de los con-
tratos de emergencia, que además 
han caído en manos de empresas 
vinculadas a la corrupción, a la 
trama Gürtel… 

La DANA recuerda a lo ocurrido 
en Nueva Orleans con el huracán 
Katrina: un desastre natural cu-
yas consecuencias tienen que ver 
con la inutilidad de la clase políti-
ca y sus corruptelas.

Claro, aquí decimos que es una ca-
tástrofe natural provocada por un 
mal sistémico, que es el sistema ca-
pitalista gestionado por unos políti-
cos súper irresponsables y que está 
clarísimo que en su mente siempre 
está el beneficio económico y no las 
personas. Eso es lo que ha provoca-
do situaciones trágicas como esta, 
clase política que además en el País 
Valencià son PP y VOX, negacio-
nistas del cambio climático que  

Organizarse desde el 
territorio construyendo 
comunidad

Entrevista a Rut Moyano

Jacobo Rivero
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están reconstruyendo una zona 
afectada por el cambio climático… 
Es un sinsentido. En otoño vamos 
a ver qué pasa, porque es la tempo-
rada de lluvias y las infraestructu-
ras, los barrancos, los ríos, las ace-
quias, el alcantarillado… todo sigue 
muy dañado. Hoy justo había una 
concentración porque los colegios 
y los institutos que van para de-
rribo siguen igual. No se ha tocado 
nada,  se están instalando barraco-
nes, porque hasta 2028 no está pre-
visto construir y hay miles de críos 
que se han estado desplazando en 
autobuses escolares a otros cole-
gios donde a lo mejor han quitado 
el patio y han puesto barracones 
donde dan clases. Son barracones 
además que están a ras de sue-
lo, con un alcantarillado que casi 
no traga porque 
hay mucho lodo 
dentro que se ha 
secado. Y en pla-
zas, parques y po-
lideportivos todo 
es hormigón, en 
vez de renatura-
lizar como dicen 
los expertos. Porque en los últimos 
meses han pasado expertos de to-
das las universidades del mundo, y 
la palabra que va por delante siem-
pre es renaturalizar, para mitigar 
los efectos de posibles nuevas ria-
das, pero esto las administraciones 
no lo escuchan, porque si lo hacen 
se les cae el negocio.

¿Qué valoración haces de la huel-
ga general que hubo el 29 de mayo 
en el País Valencià?

Estaba planteada como las huel-
gas feministas, era una Vaga para 
ganar en la calle. En ese sentido la 
consideramos un éxito porque el 
piquete informativo de por la ma-
ñana éramos cerca de 2.500 perso-
nas y eso ni siquiera se conseguía 
con una huelga convocada por Co-

misiones y UGT. Y luego culminaba 
por la tarde con la manifestación 
mensual, que se hace pidiendo la 
dimisión de Mazón que ahí hay 
baile de cifras como siempre, pero 
que incluso las oficiales hablaban 
de 20.000 personas. Además hubo 
mucha presencia en los piquetes 
de Mercavalència, en la EMT, se 
cortaron dos o tres arterias princi-
pales, las sedes del PP aparecieron 
pintadas… Era una huelga social y 
a nivel de calle se notó. Y también 
había una parte laboral, se denun-
ció no sólo que el día de la DANA se 
obligó a muchos trabajadores a ir a 
sus puestos de trabajo, sino tam-
bién los posteriores, cuando todo 
estaba lleno de barro y había incer-
tidumbre por las familias. Se obli-
gó ir a trabajar a sabiendas de que 

en muchas empresas tres o cuatro 
días después se les iba a hacer un 
ERTE. Hay que regular qué pasa 
con los desplazamientos cuando se 
declaran alertas, el cambio climá-
tico está ahí y hay que legislar ya 
al respecto. No solo por las lluvias, 
también por las olas de calor, etcé-
tera. La huelga pedía la dimisión 
de Mazón porque él representa el 
bloqueo a todo. El gobierno de PP y 
Vox nos sitúa de facto en la extre-
ma derecha, es decir, negacionistas 
del cambio climático, que desman-
tela servicios públicos, unas políti-
cas que van contra los de siempre. 
Así que la huelga la consideramos 
un éxito.

Da la sensación que en todo este 
proceso de movilización CGT está 
ganando más credibilidad dentro 

de la sociedad y los movimientos 
sociales.

Hay un movimiento muy inte-
resante, que es la ruptura con la 
creencia de que si ocurría algo las 
instituciones iban a responder, al 
darte cuenta de que esto no es así. 
Que tú con el vecindario te tienes 
que solventar la supervivencia 
básica en cuanto a agua, comida, 
medicación, atención a personas 
heridas, buscar muertos… Al mis-
mo tiempo te abre la mirada a qué 
movimientos o qué organizacio-
nes hay en la ciudad que paran 
su actividad habitual y se vuelcan 
en socorrer y ayudar a la gente. 
La CGT ha sido una de ellas, pero 
realmente los cuatro sindicatos 
convocantes de la huelga del 29 

de mayo –CGT, CNT, COS 
e Intersindical– han estado 
ahí desde el minuto cero. 
En CGT estoy con Miguel 
Font –secretario de organi-
zación– detectando necesi-
dades de familias, no ya de 
comida como los primeros 
días sino logísticas, porque 

hay gente que ha perdido todo en 
los barrios más vulnerables, gente 
que muchos no tenían ningún se-
guro en la vivienda. Entonces hay 
gente que se ha quedado fuera de 
las ayudas institucionales. Y en 
CGT seguimos recibiendo casos de 
gente que al no cobrar pues se van 
arreglando y reformando sus ca-
sas poquito a poco y seguimos do-
tando ahí de ayuda, básicamente 
ahora de electrodomésticos. La re-
lación entre los cuatro sindicatos 
ha sido muy bonita, estos seis me-
ses trabajando de forma conjunta 
y luego vernos en la huelga ha sido 
un balón de oxígeno, no solo para 
nosotros, también para la gente 
afectada.

En todo este proceso de solidari-
dad desde abajo, ¿qué aprendiza-

jes te han sido útiles de tu com-
promiso desde hace años con la 
lucha zapatista?

Muchos, por ejemplo en la Gira 
Zapatista por la Vida de 2021, 
esas redes y esos colectivos que 
nos juntamos entonces han servi-
do tanto para la comarca afectada 
como para todo el País Valencià. 
Que ya hubiera una herramienta 
creada, que nos tuviéramos loca-
lizados, esas redes se activaron 
para poder recibir ayuda. Y luego 
está el tema de fondo: el caminar 
zapatista lleva años advirtiendo 
de que este sistema capitalista 
no deja a salvo ningún rincón del 
planeta y que continuar maltra-
tando la tierra y los recursos de 
esta manera iba a provocar cosas 
como las que ha provocado. En-
tonces es como que el discurso 
desde hace al menos 30 años es 
súper vigente ahora, en ese sen-
tido son visionarios, tienen claro 
que el sistema en cada lugar del 
planeta tiene un rostro y provo-
ca unas situaciones, pero que al 
final es el mismo sistema el que 
está detrás con sus formas y sus 
particularidades. Por eso es ne-
cesario que más allá de la solida-
ridad cada uno se organice en su 
territorio, porque esto más tarde 
o más temprano puedo ocurrir en 
cualquier lugar del planeta. Aquí 
sus palabras cobraron sentido 
tanto en la parte de la inundación 
y la riada, como en la parte que 
las instituciones no tengan nada 
que ofrecer y que sin embargo 
la gente sí está en lo humano y 
lo urgente, en la vida en estado 
puro. Aquí la ciudadanía ha sido 
capaz de hacerlo, desde la autoor-
ganización, desde abajo, exacta-
mente en la línea de la propuesta 
zapatista. No somos los del otro 
lado del televisor, sino la gente 
protagonista de nuestro propio 
proceso. 

El cambio climático 
está ahí y hay que 
legislar ya al respecto
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Mi relación con la me-
moria de Peiró y con su fa-
milia ha sido una constan-
te desde que, en julio de 
1989, intervine en nombre 
de la CGT de Cataluña en 
el acto de homenaje en el 
cementerio de Caputxins 
de Mataró. Como había 
sido su deseo y el de sus 
familiares, sus restos mor-
tales llegaron desde Pater-
na, donde fue fusilado en 
1942, para ser depositados 
junto a los de su compañe-
ra Mercè Olives.

Su familia mataronense 
y, en especial, su hija Gui-
llermina fueron y son un 
ejemplo de perseverancia 
en la reivindicación, la 
memoria y la restauración 
de Peiró. Junto a ellas, 
muchas personas y aso-
ciaciones de la localidad 
han seguido manteniendo 
viva su luz mediante nue-
vas investigaciones, ho-
menajes, reconocimientos 
y a través de la Comissió Peiró (de la 
que la CGT del Maresme y la Fun-
dació Salvador Seguí forman parte); 
que cada 24 de julio —fecha de su 
fusilamiento— organizan algún 
acto en su memoria y la de los otros 
fusilados junto a él. En ocasiones, 
como en el 75 aniversario, la memo-
ria y la reivindicación superan la fe-
cha y las actividades tienen carácter 
anual. 

Sobre Peiró tengo y he leído otros 
libros, entre ellos Juan Peiró. Teóri-
co y militante del anarcosindicalismo 
español, escrito por su hijo José (Pe-
pito) y publicado en 1978 en Barce-
lona, por la editorial Foil. Cuando 

hace año y medio, Amapola Peiró 
(hija de José y nieta de Joan Peiró) 
se puso en contacto conmigo, con la 
mediación de Pep Puig Pla, para pro-
ponernos a la Fundación Salvador 
Seguí la publicación de la biografía 
extensa sobre Peiró que había escri-
to su padre, fuimos más conscientes 
que la familia de Narbona (Francia) 
también había mantenido la llama 
de la memoria encendida. En las se-
des de la Fundación Salvador Seguí 
de Valencia y de Barcelona tenía-
mos un texto que respondía a estas 
características, pero no podíamos 
saber a ciencia cierta si se trataba de 
su última versión.

Amapola consiguió pa-
sar el texto de un anti-
guo diskette, mediante un 
conversor, a un formato 
manejable por la actual 
tecnología digital y, en la 
Fundación, nos pusimos a 
hacer una lectura analíti-
ca. Nos dimos cuenta que 
algunos apartados (los de 
mayor contenido sindical e 
ideológico) estaban en par-
te en el libro anteriormen-
te citado. Pero también de 
dos factores significativos: 
esta “biografía extensa” 
contenía muchos más as-
pectos vivenciales de Peiró 
y de las gentes de la CNT e 
interpelaba a otros y otras 
anarquistas y anarcosin-
dicalistas de la época; y la 
editorial Foil ya no existe 
y el libro de 1978 está fuera 
de catálogo.

Todo ello aderezado con 
la insistencia de Amapola 
mediante el correo electró-
nico e incluso aprovechan-

do una visita a Madrid, para reunir-
se con miembros de la FSS de dicha 
localidad, nos hizo ponernos manos 
a la obra, en el último trimestre de 
2024.

El libro que tienes en tus manos 
no es una simple biografía ni un 
panegírico de un hijo a su padre 
estimado. Siguiendo la trayectoria 
vital de Joan Peiró, nos topamos 
con la trayectoria de la CNT porque 
la vida de Joan Peiró estuvo abso-
lutamente ligada a las vicisitudes 
de la organización en sus prime-
ras décadas de recorrido y porque 
nunca rehusó los cometidos que la 
Confederación le encomendó (se-

cretario general, director de So-
lidaridad Obrera o del Catalunya, 
ministro de la República,  secreta-
rio general de Energía, represen-
tante en la Junta de Auxilio a los 
Republicanos Españoles, por citar 
algunos).

José Peiró fue un espectador pri-
vilegiado (hijo, chófer en las etapas 
de cargos públicos, exiliado junto a 
su padre hasta la detención de éste) 
para narrarnos no sólo las activida-
des de su padre, también sus pen-
samientos y sus propuestas. Pero, 
además, en el texto notaréis cómo 
hizo un quirúrgico y selectivo tra-
bajo de investigación en escritos de 
su padre y de otros personajes de la 
época e incluso de investigación en 
archivos franceses para sustentar 
la arquitectura vital, sindical, coo-
perativista, social y política de su 
padre.

Pero, con toda la legitimidad que 
le da el parentesco, la militancia 
en la CNT en España y en el exi-
lio francés, su participación como 
voluntario en los frentes de la Gue-
rra Civil y su condición de exilia-
do, José no se quedó ahí y decidió 
dar su opinión sobre algunos de 
los aspectos más controvertidos 
del desarrollo del anarquismo y 
el anarcosindicalismo en aquella 
época: la etapa bolchevique entre 
1920 y 1922; el papel de la fami-
lia Urales (Joan Montseny, Teresa 
Mañé y Federica Montseny) en el 
movimiento libertario catalán; el 
debate entre Peiró y Pestaña du-
rante la Dictadura de Primo de Ri-
vera; el Manifiesto de los Treinta y 
la confrontación con la Federación 
Anarquista Ibérica (FAI); la “tra-
bazón” entre la FAI y la CNT y la 
autonomía de la Confederación; 

Juan Peiró, mi padre
Una vida ejemplar
Empecé a interesarme por la trayectoria y el pensamiento de Joan Peiró en los años 80, a raíz de leer 
'Joan Peiró. Escrits 1917-1939' del historiador Pere Gabriel. Esta magna y minuciosa obra me permitió 
conocer en profundidad a uno de los anarcosindicalistas más relevantes de las cuatro primeras 
décadas del siglo XX. Debo reconocer que este libro me acompaña desde entonces y que mis visitas 
a él son recurrentes.
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Este libro que presentamos es el ho-
menaje de un hijo, José, a su padre tan 
querido, Juan Peiró, que conoció íntima-
mente por haber sido su chófer cuando 
la CNT le impuso participar en el gobier-
no de Largo Caballero durante la guerra 
como ministro de Industria y después 
como comisario de la Electricidad en el 
gobierno Negrín. De los tres hijos que 
tuvo Juan Peiró, Liberto, José y Juanito 
es mi padre, José, el que se dedicó toda 
su vida a su memoria con la más gran-
de afición, sin olvidar a su madre, Mer-
cedes, con la cual Juan formaba una 
pareja inseparable. Guillermina, una de 
las cuatro hijas de Juan (junto a Aurora, 
Aurelia y Mercedes) fue quien también 
mantuvo la llama en Mataró con mucha 
pasión y determinación.

Yo nací ocho años después del fusila-
miento del “abuelo” el 24 de julio de 1942 
en el Campo de Tiro de Paterna en Va-
lencia debido al odio fascista a todo lo 
que era republicano, incluso más aún a 
todo lo que era anarquista o anarcosin-
dicalista… me pesa muchísimo no ha-
ber podido conocerle y, sin embargo, su 
persona me es muy familiar, aunque no 
haya podido hablarle o abra-
zarle. El “abuelo” fue siempre 
una figura tutelar en la fami-
lia, un ejemplo de bondad, de 
honradez, de firmeza y cla-
ridad en las ideas y de cora-
je frente a la adversidad. Un 
modelo de vida para mí des-
de mi primera juventud.

Quedo muy agradecida a 
la Fundación Salvador Seguí 
y a la CGT por haber acepta-
do publicar esta nueva bio-
grafía del abuelo. Es un poco 
más extensa que la que fue 
publicada en vida de mi padre en 1978 
por la editorial Foil Juan Peiró – Teórico 
y militante del anarcosindicalismo espa-
ñol. Después de esta primera publica-
ción, mi padre siguió escribiendo sin 
parar con su máquina para ampliarla, 
lo que resultó en dos gruesos volúme-
nes de hojas escritas a máquina que in-
cluían muchos artículos del abuelo en 
la prensa confederal cenetista. Como 
mi padre no consiguió que se publica-
ra en esas condiciones, se propuso en-
tonces reducir el texto y este es el que 
ahora presentamos. Desgraciadamente, 
mi padre falleció en 2005 antes de po-

der emprender nuevos trámites para su 
publicación así que me quedé por con-
siguiente con la responsabilidad moral 
de perseverar en el camino que él había 
emprendido.

Me parece muy natural que sea la Fun-
dación Salvador Seguí la que se encargue 
de esta publicación hoy día puesto que 
“el noi del sucre” fue el maestro y amigo 
de mi abuelo. Una conferencia dada por 
Seguí en un teatro de Badalona a princi-
pios del siglo XX dejó a mi abuelo total-
mente impresionado por su personalidad 
y sus ideas y de ser un joven militante 
obrero solo indignado por la injusticia 
social, Seguí le transformó en un mili-
tante consciente del valor del sindicalis-
mo y del anarquismo. Tenían aproxima-
damente la misma edad y el vínculo de 
su amistad fue indestructible hasta el vil 

asesinato de Seguí por los pistoleros de 
la patronal en 1923.

Tenían en común muchas ideas. Decían 
que el sindicato es un instrumento de de-
fensa de los derechos de los trabajadores, 

independiente de toda 
ideología, incluida la anar-
quista, que la lucha se debe 
de organizar lo más eficaz-
mente posible por medio 
de sindicatos únicos, que 
el sindicato tiene la capaci-
dad de ocuparse de todo lo 
que toca a la vida del obre-
ro, la salud, la educación y 
la cultura. Como eran los 
dos analfabetos en su pri-
mera juventud, insistían 
mucho en la necesidad de 
emancipar al obrero, no 

creían una revolución posible antes de una 
verdadera emancipación de la clase obre-
ra, pero estaban los dos convencidos de que 
el sindicato era el mejor instrumento para 
la organización de la sociedad libertaria fu-
tura por la cual obraban.

Además de esas ideas que tenían en 
común, mi abuelo añadió una dimen-
sión propia que es la del cooperativis-
mo. La cooperativa de vidrio de Mata-
ró, donde trabajó casi toda la familia 
Peiró, fue el segundo eje de su vida y 
una forma concreta de experimentar 
otra manera de producir al margen de 
las empresas burguesas. La cooperativa 

Juan Peiró, mi abuelola entrada en el Gobierno 
de la República; las acusa-
ciones de reformismo hacia 
determinados confederales; 
la violencia revolucionaria y 
sus límites; etc. Ninguna de 
las controversias se dejó José 
en el teclado de su máquina 
de escribir.

Me gustaría destacar tam-
bién, quizás como contra-
punto, las páginas que José 
dedica a la vida cotidiana de 
la familia: la infancia de su 
padre y sus primeros traba-
jos y aficiones; sus inicios en 
el sindicalismo; los primeros 
encuentros de Mercè Olives 
y Joan Peiró; la vida en fami-
lia; las relaciones vivenciales 
de Peiró y sus compañeros 
más próximos; el papel de 
pal de paller (piedra angular) 
de su madre; y, especialmen-
te, la descripción del exilio, 
de la detención de su padre 
y del intento de captación y 
posterior “proceso judicial” 
al que fue sometido por el 
régimen franquista que nos 
aproxima no sólo a la figura 
de Peiró, también a las cen-
tenares de miles de mujeres 
y hombres que sufrieron la 
barbarie fascista.

Hemos hecho algunas co-
rrecciones y modificaciones 
en el texto (que se empe-
zó a escribir en el exilio en 
los 70) para adecuarlo a los 
tiempos actuales, pero  res-
petando la particular  forma 
de escribir de José Peiró. 
Agradezco a Ángela Nava-
rro su trabajo de corrección 
con criterios editoriales; a 
Rafa Maestre, Joaquín Ortín 
y Ricardo Burgos sus lectu-
ras y relecturas y sus apor-
taciones para la edición; a 
Amapola Peiró por su regalo 
y su constancia; y al Secre-
tariado Permanente, al Co-
mité Confederal, a las Con-
federaciones territoriales, a 
las Federaciones sectoriales 
y a los sindicatos de la Con-
federación General del Tra-
bajo (CGT) por su apoyo im-
prescindible para publicar y 
difundir este libro. 

Emili Cortavitarte Carral
Fundación Salvador Seguí

Guillermina Peiró en el traslado de los restos de su padre.

"El abuelo fue siempre 
un ejemplo de bondad, 
de honradez, de firmeza 
y claridad en las ideas 
y de coraje frente 
a la adversidad"
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José Peiró Olives nació en Badalona, 
el 26 de diciembre de 1917. Hijo de Joan 
Peiró Belis y Mercè Olives Bonastre. 
Vivió en dicha ciudad y en Barcelona, 
hasta que la familia se instaló en Mataró 
en 1923. Asistió a la escuela racionalista 
dependiente de la Cooperativa del Vidre 
hasta la edad de 14 años, en la que entró 
a trabajar en dicha cooperativa (donde 
también lo hacía su padre) y aprendió el 
oficio de vidriero.

Desde muy joven militó en la CNT. 
Durante la Guerra Civil se alistó 
como voluntario en la Brigada Ascaso 
y participó en el frente de Aragón; 
posteriormente, fue chófer de su padre 
en la etapa de comisario de Electricidad 
del Gobierno republicano. 

En su exilio en Francia, en el que 
acompañó a su familia, sufrió las 
vicisitudes de una vida sin ninguna 
seguridad y luchó en la resistencia 
contra la ocupación nazi hasta su 
liberación. Fue condecorado, entre 
otras, con la Medalla de la Defensa de 

París con distintivo de palmas y con las 
medallas de la resistencia francesa y 
polaca.

Posteriormente, militó sin interrupción 
en la CNT donde ejerció como secretario 
del comité peninsular de las Juventudes 
Libertarias y fue también secretario 
general de la Federación Local de la 
CNT en París. Colaboró en multitud de 
publicaciones confederales y libertarias 
Apoyó cuantas acciones (Alianza por la 

República) se realizaron para acabar con 
el franquismo y restablecer las libertades 
en España. Sólo regresó a Cataluña, para 
visitar a su familia en Mataró, después 
de la muerte del dictador.

En 1978, publicó Juan Peiró. Teórico y 
militante del anarcosindicalismo español 
en la editorial Foil de Barcelona. En los 
años posteriores, siguió investigando 
sobre la trayectoria de su padre, sin 
duda uno de los anarcosindicalistas más 
significativos y determinantes a nivel 
organizativo y a nivel teórico de las 
primeras décadas del siglo XX que aún 
sigue siendo un ejemplo de coherencia 
y una fuente de inspiración para las 
nuevas generaciones. Este libro es el 
fruto de ese ingente trabajo.

Se casó con Olga Álvarez Palomo y 
tuvieron una hija, Amapola. Murió 
en París el 23 de octubre de 2005. Sus 
restos mortales descansan junto a los de 
su querida madre y su querido padre en 
el Cementiri dels Caputxins en Mataró 
desde 2006.

José Peiró Olives (autor)

fue creada en los años 1920 por obreros puestos en 
la lista negra patronal. Mi abuelo la dirigió durante 
muchos años sin privilegios particulares al mismo 
tiempo que se hacía cargo de sus responsabilidades 
sindicales en la CNT. La cooperativa tenía su propia 
escuela y su propio sistema de seguro y protección 
social para los obreros. Los hombres y las mujeres 
cobraban el mismo sueldo. Mi primo Germinal, hijo 
de la hija mayor del abuelo, Aurora, estuvo a cargo 
de la contabilidad y las relaciones comerciales desde 
los años 60 hasta el final en los años 90 que cerró de-
bido a la competencia del gigante Philips. Germinal, 
desgraciadamente ya fallecido, ha escrito en catalán 
una historia de la cooperativa de vidrio de Mataró, 
texto que se puede consultar en bibliotecas como la 
de Mataró pero que merecería también ser publica-
do en un pequeño folleto.

Mi padre, después de la Retirada, nunca volvió a 
vivir en España, ni cuando Franco ya no estaba en 
el poder. Siguió militando en la CNT en Francia. Me 
naturalizó francesa en 1968 para que pudiera ir a Ma-
taró y Barcelona para conocer a mis tías y primos sin 
necesitar pasar por el Consulado franquista. Mis tías 
habían regresado a Mataró (donde ya estaba una de 
ellas, Aurora) con su madre después del fusilamien-
to del abuelo. Mercedes no sobrevivió muchos años a 
Juan, su querido marido. Su entierro dio lugar a una 

gran concurrencia que seguramente también honora-
ba la memoria de Juan Peiró.

Cuando pudo moverse libremente, mi padre solía ir 
cada año con mi madre, Olga Álvarez, hermana de 
Ramón, militante asturiano de la CNT, a pasar unos 
días en Mataró para ver a la familia y a los viejos ami-
gos. En 1989 se trasladaron los restos de mi abuelo del 
Cementerio de Valencia al Cementerio de los Capu-
chinos en Mataró. Fue un día muy emocionante, par-
ticularmente para mi padre que, cuando le tocó decir 
unas palabras, no pudo decir nada más que: “Aquí lo 
tienes, madre...”. Toda la familia quedó muy agradeci-
da al Ayuntamiento de Mataró por haber organizado 
una ceremonia tan impresionante, particularmente a 
Ana Comas, compañera de José Puig Pla, ya fallecida.

El pasado es el pasado, como se suele decir, y la sociedad ha 
cambiado mucho desde los tiempos de antes de la guerra de 
España, pero estoy convencida de que figuras como Seguí o mi 
abuelo pueden aún inspirar a la juventud de hoy. Muchos de 
sus postulados son aún válidos hoy día y se pueden adaptar 
a nuevas circunstancias con un poco de imaginación. Ojalá 
este pequeño libro pueda inspirar nuevas energías.

Fraternalmente. 

Amapola Peiró Olives 
(de casada Limballe)
Nieta de Juan Peiró

José Peiró

Joan Peiró, sus hijos José, Juanito y Liberto y su yerno 
Niabel.
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“La amenaza a la que nos enfren-
tamos hoy es mucho más seria, 
más inmediata y más impredeci-
ble de lo que nunca fue durante la 
guerra fría”, declaró el primer mi-
nistro británico, Keir Starmer, en 
la presentación de este proyecto. 
Su gobierno va a destinar 18.000 
millones de euros a la llamada 
Disuasión Nuclear Continua en el 
Mar y va a modernizar las infraes-
tructuras del denominado Esta-
blecimiento de Armas Atómicas, 
impulsando un nuevo programa 
de fabricación y compra de armas 
nucleares. La nueva estrategia de 
defensa británica, en palabras del 
ministro George Robinson, im-
plica, literalmente, po-
ner al país “en proceso 
de preparación para la 
guerra”.

La presidenta de la 
Comisión Europea, 
Ursula Von der Leyen, 
presentó a principios 
de marzo su propio 
plan de rearme deno-
minado ReArm Europe 
que pretende invertir en defensa 
800.000 millones de euros en los 
próximos años. El gobierno es-
pañol ya se ha comprometido a 
gastar este año casi 10.500 millo-
nes de euros adicionales a lo an-
teriormente presupuestado para 
alcanzar el 2% del PIB en Defen-
sa. La OTAN se reúne a finales de 
junio en La Haya para imponer 
a sus miembros un aumento del 
gasto en armamento de hasta el 
5% del PIB.

Las empresas globales de arma-
mento, mientras tanto, antes in-
cluso de que se materialicen todos 
estos enormes programas de gasto 
militar, están iniciando una au-
téntica época dorada. No les hace 
falta recibir el dinero, ya antes de 

que les llegue la expectativa de 
este gigantesco gasto público ani-
ma a los inversores y hace subir 
exponencialmente las acciones 
de las multinacionales armamen-
tísticas en las Bolsas mundiales. 
Rheinmetal (Alemania) subió sus 
beneficios en 2024 un 38%, su 
facturación llegó a los 9.751 millo-
nes de euros, y la francesa Safran 
aumentó sus beneficios un 50%; 
la italiana Leonardo un 67%. Los 
gigantes norteamericanos del ar-
mamento también elevan su fac-
turación y sus beneficios, aunque 
sus porcentajes de crecimiento son 
menores dado su enorme tamaño: 
Lockheed Martin llegó a los 68.300 

millones de dólares de facturación 
en 2024, un 5% más que el año an-
terior, General Dynamics creció 
un 13% y Raytheon Technologies 
un 17%.

Las empresas españolas de ar-
mamento buscan también su lu-
gar en este momento de “gran pe-
lotazo de la defensa”. Y lo hacen 
con ayuda directa del gobierno 
que quiere convertir a Indra en 
el gran “campeón nacional” que 
lidere el ecosistema industrial de 
la seguridad en España, su valor 
en Bolsa se ha duplicado de enero 
a junio de 2025, pasando de 17 a 
37 euros por acción. El principal 
accionista de Indra es el Estado, 
a través de la Sociedad Estatal 
de Participaciones Industriales 

(SEPI), que controla un 28% de 
las acciones; otros accionistas son 
Escribano Mechanical&Enginee-
ring (EM&E) con un 14,3%, Sapa 
Placencia con un 7,49% y Amber 
Capital con un 7,24%. De enero a 
junio, estos accionistas han logra-
do plusvalías latentes, por el au-
mento del precio de las acciones 
de Indra, de unos 2.640 millones 
de euros.

Hagamos un pequeño apunte que 
es importante: Amber Capital, la 
sociedad que controla el 7,24% de 
Indra, es propiedad del presidente 
del Grupo Prisa, Joseph Oughour-
lian. Prisa, a su vez, es la empresa 
que edita el diario más vendido de 

la prensa comercial 
española y el más su-
puestamente de iz-
quierdas, El País. Esto 
explica suficientemen-
te la comprensiva ac-
titud de dicho rotativo 
con las necesidades 
armamentísticas de la 
OTAN y con la deriva 
bélica de nuestras éli-

tes. Como dijo en su día Winston 
Churchill (todo un “señoro” con-
servador del siglo XX) “la libertad 
de prensa es para quien tiene una”.

Así que nos estamos “prepa-
rando para la guerra” a marchas 
forzadas. Y, mientras tanto, la 
guerra real continúa en Gaza 
y en Ucrania, en el Sahel y en 
Sudán —menciono esos países 
sólo por poner unos dramáticos 
ejemplos de la gran vorágine 
geopolítica global que está lle-
vando a millones de personas al 
torbellino de muerte y destruc-
ción al que nos quieren dirigir 
nuestras élites—.

Decenas de miles de jóvenes 
ucranianos, rusos y de otros paí-
ses han muerto en Ucrania desde 

el inicio de las hostilidades; cen-
tenares de miles, si no millones, 
han sufrido amputaciones, he-
ridas graves, han visto morir a 
sus familiares, han perdido toda 
posibilidad de tener un proyecto 
de vida propio o un poco de paz 
mental. En las trincheras, llenas 
de lodo, en los campos, anega-
dos de sangre y mierda, en los 
sórdidos lugares donde gimen 
las personas heridas y donde se 
desesperan las madres que han 
recibido la carta que les infor-
ma del despedazamiento, por las 
bombas o los drones, de sus hi-
jos o hijas… no podremos encon-
trar a los accionistas de Indra, 
de Rheinmetall o de Lockheed 
Martin. Allí sólo está la clase 
trabajadora, los y las nadie cuya 
sangre vale menos que un peda-
zo de munición o un centímetro 
de tierra, la gente que ha cons-
truido, con su trabajo, remune-
rado o no, la riqueza que quieren 
disputarse, y que por eso destru-
yen, los “genios” de la geopolíti-
ca, los estadistas trajeados y los 
emprendedores del asesinato.

Para los de las acciones, los mi-
llones y los salones, el caviar y la 
conversación picante y mesurada: 
un mundo muy “cool”. Para las hi-
jas y los hijos del trabajo: el barro, 
las trincheras heladas, el fuego la-
cerante y el dolor absurdo de morir 
por un mundo que nos han arreba-
tado. Sus guerras son el dogal que 
nos ata a la devastación y el sufri-
miento. 

Ni guerra entre pueblos ni paz 
entre clases. Ni un euro robado a 
la educación, la sanidad o los ser-
vicios sociales para alimentar a los 
accionistas que financian nuestra 
muerte. 

José Luis Carretero Miramar

La nueva Evaluación de Defensa Estratégica del gobierno laborista británico incorpora el proyecto de construir 12 
nuevos submarinos nucleares de última generación. El Reino Unido ya tiene nueve, y patrullan el mar constantemente 
sin que se pueda saber su localización para que puedan responder, armados con misiles de largo alcance Trident, ante 
el hipotético comienzo de una guerra nuclear.

Financian 
nuestras muertes

Las empresas globales 
de armamento militar 
están iniciando una 
auténtica época dorada
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Los argumentos fáciles y baratos para 
vendernos una guerra como ésta es que es 
un conflicto únicamente religioso, la cues-
tión Palestina podría fácilmente entender-
se completamente desligada de la religión 
(los países de Oriente Medio tienen sus 
propios conflictos además del causado por 
Israel). El Estado sionista, además, se fue 
expandiendo por los territorios limítrofes 
provocando la Guerra de los Seis Días del 
año de 1967 o la del Yom Kipur en 1973 y 
las del Líbano en 1978 y 2006. Desde en-
tonces, el movimiento sionista se ha hecho 
cada vez más fuerte y fanático, el mundo 
ha presenciado cómo se van adueñando 
de territorios colindantes y masacra a sus 
poblaciones, pero los países de la periferia 
no tienen capacidad bélica para el enfren-
tamiento directo y han creado dependen-
cias económicas con Israel por lo que sería 
un suicidio enfrentarse a un enemigo tan 
fuerte (amparado por EE.UU.) con conse-
cuencias que supondrían el aislamiento 
internacional y la guerra. 

Entre los países fuera del yugo del Un-
cle Sam se encuentra Irán y su peculiar 
régimen. Desde la Europa de la cultura 
judeocristiana no se suele entender aque-
llo de “suníes y chiíes”, sobre todo cuando 
se utilizan estos adjetivos en las noticias 
de los medios junto a aquello de “artefac-
to explosivo”… El cristianismo tiene sus 
tropecientas ramas (católicos, ortodoxos, 
protestantes, mormones…) e igualmente 
los musulmanes se dividen en tres gran-
des bloques: sunismo, chiismo y jariyismo. 
Resumiendo brevemente: originalmente, 
el poder político y religioso del mundo 
musulmán estaba fusionado en la misma 
figura, Mahoma, pero a su muerte se plan-
teó el problema de quién le sucedería en 
el califato, los sunitas (90%) dicen que el 
sucesor debe ser un varón árabe de la tri-
bu quraish a la que pertenecía Mahoma; la 
rama chiita (<10%) considera únicamente 
legítimos a los descendientes de Alí ibn 
Abí, primo de Mahoma; y los jariyistas, 
una corriente muy residual del Islam, di-
cen que cualquier musulmán podría serlo. 

Solo por una somera descripción de es-
tas corrientes se vislumbra cuál va a ser la 
más fanática. Los chiitas (como también 
muchos estados sunitas) toman como 
fuente de derecho El Corán y la Sunna, 
es decir, se toman al pie de la letra las re-
velaciones del profeta y los dichos o/y ac-
ciones de Mahoma y de sus imanes, son el 
espectro más radical, sin posibilidad de 
evolucionar o cambiar mínimamente en el 
tiempo. Cualquier idea nueva es erradica-
da y perseguida, se controla desde la vida 
política y social hasta los aspectos de la 
vida privada; por no hablar de la conside-
ración de la mujer o de los derechos LGT-
BIQA+. Grupos Armados conocidos de la 
corriente chiita son Hezbolá en el Líbano, 
los Hutíes en Yemen o Asaib Ahl Al-Haq 
en Iraq. El único país donde ha triunfado 
un régimen chií ha sido Irán, siendo el 85% 
de su población.

Históricamente, el inicio de los aconte-
cimientos en la zona puede originarse en 
la Segunda Guerra Mundial. La dinastía 
Pahlevi era germanófila e Irán fue invadida 
en el año 1941 por los ingleses y soviéticos. 
La ocupación duró hasta el año 1946 y pron-
to se gestó un movimiento contrario a las 
injerencias extranjeras: en el año 1953 Mo-
hammad Mosaddeq intentó nacionalizar 
el petróleo y otros recursos y el presidente 
estadounidense Eisenhower intervino au-
torizando un golpe de Estado, Irán se con-
virtió en otro corralito de EE.UU. y apoyan-
do a su títere Mohammad Reza Pahlevi, el 
sha ahora tenía poderes dictatoriales que 
fueron aumentando. Desde el año 1955 se 
inició una nueva etapa económica, el país 
se industrializaba y llegaban nuevas ideas 
occidentales, incluso se podía ver a mujeres 
en la universidad; mientras, por otro lado, 
la mano de hierro del régimen perseguía a 
cualquier tipo de oposición.

El malestar de todo tipo de sectores polí-
ticos y sociales, fundamentados por la co-
rrupción de Estado, el despotismo del sha, 
las desigualdades sociales y sobre todo del 
choque cultural y religioso con los chiís, 
dieron lugar a movilizaciones sociales y 

huelgas desde el año 1977 y con gran in-
tensidad al año siguiente. Pahlevi se exilió 
en enero de 1979 y un gobierno provisio-
nal asumió el control. Muchos exiliados 
volvieron, entre ellos un líder religioso 
llamado Ruhollah Jomeini (opositor al ré-
gimen en el exilio por la acción político-re-
ligiosa del régimen del sha desde donde 
ganó poder y carisma) que, con el grado 
de ayatolá, podía interpretar la ley islámi-
ca (según el credo chiita). Tras su llegada 
al país hubo un enfrentamiento entre los 
defensores del gobierno provisional y los 
partidarios de Jomeini, el gobierno cayó y 
Jomeini se convirtió en el líder y guía de la 
revolución para dirigirla hacia un estado 
islamista y antioccidental, hecho que fue 
ratificado en un referéndum. En ese mo-
mento, el líder supremo ya decide sobre la 
política y la vida cotidiana.

Desde entonces hasta nuestros días, 
conocemos la involución social de Irán 
hacia un régimen islamista: persecución y 
exterminio de opositores, uso obligatorio 
del velo y exclusión de la mujer, creación 
de la “policía de la moral”, etc. Se creó un 
sistema copado por las élites religiosas que 
ocupan los principales puestos políticos. 
Este Régimen sobrevive gracias a aliarse 
con los enemigos tradicionales de EE.UU. 
y a la cuestión religiosa de la mayoría de 
su población. 

Pero, entonces, ¿son todos los iraníes 
terroristas-islamistas? Tengamos cuidado 
con las generalidades y aportemos un mí-
nimo de humanidad, no es plato de gusto 
que la población sufra una guerra y sus 
consecuencias, sea cual sea el régimen 
político. Actualmente, las estructuras es-
tán controladas por islamistas, pero exis-
ten grupos de oposición: dentro de la Red 
Sindical de Solidaridad y Lucha, de la que 
CGT es promotora y partícipe, existen or-
ganizaciones adscritas iranís que actúan 
desde la clandestinidad porque no tienen 
derechos de organización, reunión o ex-
presión; se oponen tanto a la República 
Islámica como a la idea de “libertad” del 
capitalismo occidental (bajo el yugo de 

EE.UU.); el régimen iraní los persigue, 
detiene y tortura. Sus movilizaciones de 
los últimos años llevan los lemas de “Pan, 
trabajo, libertad” y “Mujer, vida, libertad” 
y piden desesperadamente que pare este 
genocidio y la destrucción de sus medios 
de vida además de libertad y democracia, 
señalan como culpables a EE.UU.-Israel y 
al silencio cómplice de la ONU. 

Oficialmente Irán no dispone de la bom-
ba nuclear, a pesar de que constantemen-
te Israel (y EE.UU.) le acusan de tener un 
programa de armamento nuclear con lo 
que están justificando la intervención mi-
litar (desde hace años sólo quedan unos 
meses o semanas para que Irán tenga la 
temida bomba atómica que sí tienen Is-
rael y EE.UU.). El Estado sionista, un lobo 
sanguinario disfrazado de cordero, no es el 
más indicado para alertar de la existencia 
de este peligro. 

CGT se posiciona firmemente a favor del 
fin de la Guerra y de quienes la sufren. No 
apoyamos a regímenes fundamentalistas 
de ninguna religión ni a regímenes impe-
rialistas. Quien más sufre la guerra es la 
clase trabajadora, especialmente mujeres 
y menores: bombardean los barrios y so-
mos los peones de sus ejércitos. No quere-
mos que proliferen las armas nucleares, ni 
como defensa, activa o disuasoria, ni mu-
cho menos ofensiva.

A fecha de este artículo el perturba-
do presidente de EE.UU. ha reconocido 
operaciones militares y bombardeos. 
Oficialmente ha entrado en guerra, sin 
una declaración previa, contraviniendo 
la diplomacia. Irán avisa de las terribles 
consecuencias contra los EE.UU. y sus 
aliados porque cuando no puedes ganar 
una guerra tradicional en tu territorio 
solo te quedan los actos de terrorismo en 
el país de origen y contra sus aliados de la 
OTAN (como España). ¿Cuántos inocen-
tes, de ambos “bandos”, van a morir? La 
clase trabajadora y la CGT se opone a este 
conflicto: fuera los regímenes islamistas, 
disolución del Estado sionista y fin del im-
perialismo americano. 

El régimen iraní 
y la guerra con Israel
Yo siempre he sido muy antieuropeísta, no me gustaba la Europa del capital que estaban construyendo, 
pero ahora quizá esa Europa es la que nos pueda salvar de la barbarie. Del mismo modo, ahora estoy 
convencido de que, en lo que respecto a medios de comunicación públicos afecta, es momento de regular, 
de regular bien para evitar males futuros. 

Alberto García Lerma
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La relación de trabajo nace asimétri-
ca: quien contrata controla medios de 
producción, ritmos y sanciones; quien 
sólo tiene su fuerza laboral depende de 
ese ingreso para subsistir. La historia 
del Derecho Laboral comienza como un 
intento por responder a esa desigual-
dad. En 1978, en España, la Constitución 
trató de hacer lo mismo instituyendo 
derechos de acción colectiva: libertad 
sindical (art. 28.1 CE), negociación co-
lectiva (art. 37 CE) y huelga (art. 28.2 
CE). Su lógica es clara: compensar la 
hegemonía patronal y, con ello, conver-
tir el conflicto social en un antagonis-
mo regulado, evitando que la disputa se 
resolviera por pura correlación econó-
mica o, peor aún con violencia.

Dicho de otra forma, pone a todas las 
partes a jugar al ajedrez y les entrega 
sus piezas. Al menos sobre el papel —o 
sobre el tablero— crea una ficción en 
la que las desigualdades se pueden eli-
minar o, al menos, minimizar. Al reco-
nocer la acción sindical como derecho 
fundamental, el ordenamiento reequili-
bra el tablero; no lo invierte, no altera el 
juego, pero permite que la clase trabaja-
dora participe y lo haga con su alfil, su 
caballo y su torre.

Cuando empiezas a estudiar Derecho, 
te cuentan que la libertad sindical es 
uno de esos derechos fundamentales 
irrenunciables, que el reconocimiento 
del derecho a la libertad sindical no sólo 
hace referencia al derecho a sindicarse 
libremente, también al derecho de las 
trabajadoras a defenderse y defender 
a las otras desde el sindicato, negociar 
con la patronal, protestar, organizarse 
de manera colectiva… este derecho y 
todo lo que engloba está situado en el 
corazón mismo del Estado social y de-
mocrático de Derecho. Con los años de 
ejercicio profesional he constatado que 
esta afirmación, tan categórica en pa-
labras de aquel catedrático, puede con-
vertirse en papel mojado en la práctica 
judicial. Una de las muestras más evi-

dentes y preocupantes ha sido la recien-
te sentencia del Tribunal Supremo, que 
confirma la condena a las sindicalistas 
conocidas como las "Seis de la Suiza", 
imponiéndoles penas de cárcel por ejer-
cer acción sindical frente a una pastele-
ría de Gijón.

Recordemos brevemente el contexto: 
durante 2017, una trabajadora acude 
a un sindicato para gestionar un con-
flicto con su empresa, en respuesta, el 
sindicato en cuestión, la CNT, impulsa 
concentraciones informativas con me-
gafonía, pancartas y octavillas en una 
campaña de presión social con la inten-
ción de negociar con la empresa y re-
solver una situación laboral intolerable. 
Estas acciones, clásicas formas de pro-
testa sindical, fueron interpretadas, sin 
embargo, como un delito continuado de 
coacciones graves y otro delito contra la 
administración de justicia.

Sorprende, en primer lugar, que la 
sentencia que finalmente fue confir-
mada por el Supremo decida omitir la 
naturaleza del conflicto. El origen del 
mismo —las reclamaciones del sindica-
to y la precaria situación de la trabaja-
dora— queda eclipsado frente al relato 
judicial centrado exclusivamente en la 
afectación patrimonial y reputacional 
del negocio. De este modo, se invisibi-
liza deliberadamente el contexto real: 
un conflicto estrictamente laboral que 
empleó métodos habituales del reperto-
rio sindical, sin violencia física ni daños 
materiales directos acreditados.

Lo que te cuentan cuando estudias 
Derecho y que más tarde puedes ver 
reflejado en reiterados pronunciamien-
tos del Tribunal Constitucional parece 
sencillo: si una medida va a suponer la 
restricción de un derecho fundamental 
tiene que superar el juicio de propor-
cionalidad, es necesario constatar si 
cumple tres requisitos o condiciones: si 
tal medida es susceptible de conseguir 
el objetivo propuesto (juicio de idonei-
dad); si, además, es necesaria, en el sen-

tido de que no exista otra medida más 
moderada para la consecución de tal 
propósito con igual eficacia (juicio de 
necesidad); y, finalmente, si la misma 
es ponderada o equilibrada, por deri-
varse de ella más beneficios o ventajas 
para el interés general que perjuicios 
sobre otros bienes o valores en conflicto 
(juicio de proporcionalidad en sentido 
estricto).

También, la técnica constitucional 
exige que cuando dos derechos constitu-
cionales entran en conflicto se aplique 
la conocida teoría de la ponderación: 
idoneidad, necesidad y proporcionali-
dad en sentido estricto. ¿Qué hace aquí 
el Tribunal Supremo? De forma clara-
mente deficiente, eleva el derecho a la 
libertad de empresa (art. 38 CE) a un 
rango cuasi absoluto desplazando la li-
bertad sindical (art. 28.1 CE). No hace 
falta ser catedrática para saber que la 
libertad de empresa no se encuentra en-
tre el escaso conjunto de derechos que 
la Constitución categoriza como fun-
damentales y a los que se reconoce una 
preeminencia frente al resto. 

El Tribunal Supremo tampoco ana-
liza de forma suficiente el requisito de 
proporcionalidad estricta. Si lo hubiera 
hecho, debería haber considerado que 
el supuesto perjuicio económico no fue 
debidamente acreditado en términos 
precisos de causalidad directa y exclu-
siva de las protestas sindicales. El cierre 
de la pastelería, alegado por la propie-
dad como consecuencia inmediata de 
las protestas, era de hecho un escenario 
ya planteado desde antes del conflicto 
por razones económicas independien-
tes. Este desbalance resulta especial-
mente grave pues la sentencia vulnera 
el principio de intervención mínima pe-
nal, según el cual la vía penal debería 
ser la última a utilizar cuando existan 
medios menos gravosos para proteger 
los derechos supuestamente afectados.

Las consecuencias de esta sentencia 
van mucho más allá del caso concreto 

de las "Seis de la Suiza". Se establece un 
preocupante precedente que amenaza 
directamente cualquier futura movi-
lización laboral. Este desincentivo es 
precisamente lo que el Tribunal Cons-
titucional ha advertido siempre que 
debe evitarse para que no se compro-
meta el núcleo esencial del derecho a 
la libertad sindical. La sentencia genera 
además un aliciente perverso: las em-
presas podrían verse motivadas a judi-
cializar conflictos laborales legítimos 
llevándolos al ámbito penal para eludir 
su responsabilidad.  

De esta manera, la justicia penal 
acaba sirviendo de escudo protector 
frente a legítimas demandas labora-
les. Se penalizan métodos no violentos 
(pancartas, megafonía, comunicados y 
negociaciones) que se realizan con toda 
formalidad; todas las concentraciones 
se comunicaron debidamente y se pro-
dujeron en presencia de agentes de la 
policía que jamás advirtieron el más 
mínimo atisbo de violencia o de limi-
tación de derechos de terceros pues, de 
ser así, ellos mismos tenían en su mano 
paralizar y disolver la protesta que, sin 
embargo, transcurrió con normalidad. 
La decisión judicial reintroduce la des-
igualdad esencial que el Derecho pre-
tendió atemperar.

Mientras no se corrija esta perspecti-
va judicial, la amenaza parece cernirse 
sobre sindicatos y personas trabajado-
ras pero el peligro real es vaciar de con-
tenido uno de los derechos fundamen-
tales que hacen posible la democracia 
dentro del ámbito laboral. Y, si esto su-
cede, si se entregan las piezas correctas 
sólo al lado empresarial, ¿qué sentido 
tendrá para la clase trabajadora conti-
nuar la partida de la paz social? ¿Ha-
blaríamos entonces de reformular las 
reglas del juego y poner sobre el tablero 
nuestras propias fichas? 

Clara Martínez Pirón
Gabinete Jurídico Confederal CGT

Las piezas del ajedrez sindical
Un buen amigo me dijo una vez que la renuncia a ciertos privilegios que reconoce la LOLS por parte de 
ciertos sectores del sindicalismo, pese a tratarse de un gesto cuya motivación ideológica él mismo podía 
llegar a compartir, se asimilaba, desde un punto de vista estratégico, a disputarse una partida de ajedrez, 
pero empleando las reglas y las fichas de las damas. Me voy a permitir dos licencias a efectos ilustrativos; la 
primera con él, porque le acabo de robar el símil y, la segunda, conmigo misma, porque en algún punto de 
este texto le voy a dar la razón, cosa que generalmente evito hacer. 



Más de uno de cada cinco huelguistas en 2024 
paró como consecuencia de alguna de las huelgas 
de CGT, muy cerca del seguimiento de las convo-
cadas por CCOO. La CGT ha incrementado su pro-
porción en convocatorias de huelga un +40,68% 
respecto el año anterior y un +102,06% en lo que 
hace referencia a seguimientos.

No es nada sencillo que se produzcan estos re-
sultados tan positivos teniendo en cuenta que 
nuestra presencia en empresas es de solo el 5% 
de cada uno de los principales sindicatos del Es-
tado. Pero, en todo caso, la cuestión de fondo no 
es “ya se sabía que la CGT lucha más”, sino que el 
incremento de su intensidad supone que estemos 
disputando el liderazgo de la lucha sindical en el 
Estado español mirando de tú a tú a CCOO y UGT. 
Esta batalla no es nada trivial y va más allá del 
reconocimiento del incremento de nuestra capa-
cidad combativa.

Se trata de un torpedo dirigido hacia uno de los 
pilares del funcionamiento sindical de la Transi-
ción. No hay que olvidar que el entramado sindi-
cal diseñado requería de la simplificación de la 
interlocución en dos grandes sindicatos, sí, pero 
principalmente porque ello supondría la conten-
ción de las luchas sindicales necesaria para la rea-
lización de negocios provechosos en un clima de 
paz social. Que no sean ya capaces de anular el 
alza de las movilizaciones y huelgas por parte de 
otros no es sino una muestra más de la progresiva 
decadencia de su influencia en la clase obrera del 
Estado. Se está agrietando uno de los objetivos por 
los que fueron tan bien tratados.

Como en piezas de dominó alineadas consecuti-
vamente, lo bonito es lo que sucede cuando cae la 
primera. Cuando la capacidad del sindicato cre-
ce y se normaliza realizar más huelgas, muchas 
de ellas exitosas, se hace más sencillo que otras 
secciones inicien su propio proceso reivindicati-
vo, que las plantillas rompan el tabú de que sin 
los dos grandes no hay nada que hacer, que salir 
del rincón donde quieren a la CGT es posible y así 
dirigirse al centro del tablero donde disputarles 
espacio tras espacio.

Luego, la siguiente pieza cae: varias de esas lu-
chas se ganan, sea de forma total o parcial. El año 
pasado diferentes empresas en lucha gracias a la 

CGT consiguieron incrementos salariales de dos 
dígitos, reducciones de calendario, nuevos trie-
nios, mejoras sociales. Otras puede que no lo con-
siguieran, pero consiguieron hacérselo pasar mal 
a sus respectivas empresas saliendo del terreno 
de las movilizaciones estériles y simbólicas que 
no sirven para nada.

Justo después de esas victorias, cae la siguiente 
pieza. Se produce un boca-oreja entre familiares, 
entre compañeros y compañeras, entre amistades 
y ese runrún va generando un incremento sustan-
cial de las afiliaciones a la CGT que implica una 
organización de nuevas secciones sindicales que, 
tarde o temprano, inician un proceso de lucha 
propio contribuyendo al fortalecimiento del me-
canismo. El sindicato se va haciendo más fuerte, 
ganando influencia y poder obrero.

Todo esto podría valorarse como una versión 
actualizada del cuento de la lechera, pero es de 
forma literal lo que ya ha sucedido en el territorio 
que mejor conozco, Catalunya. Con escasamente 
un 3,41% de representación, la CGT lidera huelgas 
y seguimientos cada año desde el 2015. Aproxima-
damente 3 años después de ese momento, las nue-
vas afiliaciones anuales se dispararon y, actual-
mente, entran el triple de personas que diez años 
atrás. Desde 2020 la afiliación ha crecido un +50% 
hasta las 25.000 personas que pueden duplicarse 
en 10 años simplemente creciendo al ritmo actual. 
Cuando algunos compañeros lo comentamos lle-
gamos siempre a la misma razón, la mayoría es 
por recomendación de otras personas. Los datos 
a nivel estatal pueden indicar que estamos ante 
la oportunidad de reproducir el mismo comporta-
miento de forma extensa.

Que la CGT en su conjunto esté disputando el 
liderazgo de la lucha sindical a las dos principales 
organizaciones del Estado no es algo que debiera 
quedar en una nota a pie de página, un encogi-
miento de hombros o un ya se sabe que luchamos 
más. Primero, se certifica que estamos en un mo-
mento excelente de vitalidad y actividad y, segun-
do, deberíamos valorar las potencialidades que 
genera esta realidad, en cada sindicato, en cada 
sector, en cada territorio y aprovecharlas.

La posición del sindicato (territorial, sectorial) en 
relación con las huelgas no debería limitarse en el 

simple ‘aquí estamos compañero’, sino acompañar-
las de forma activa: con formaciones sobre huelgas 
y lucha sindical, animando a las compañeras a ini-
ciar el camino, radicalizando e incrementando su 
fuerza de forma activa, con toda la intensidad posi-
ble y asegurando su sostenibilidad mediante cajas 
de resistencia para tener más victorias por agota-
miento del empresario y no nuestro.

Ser un sindicato asambleario, horizontal, anar-
cosindicalista… es necesario. Pero si queremos 
cambiar e influir relevantemente en los grandes 
asuntos y que nos tengan miedo tenemos que fo-
mentar, mucho más, la extensión de conflictos 
sindicales fuertes que arranquen más victorias. 
La clase obrera es muy heterogénea, pero buena 
parte de ella está harta de medias tintas y actos 
simbólicos: Si cambiamos de marcha, vendrán. 

Estamos en el buen camino. 

Óscar Murciano
Afiliado CGT Terrassa

Recientemente se han conocido los datos de convocatoria de huelgas y seguimientos proporcionados por 
el Ministerio de Trabajo. La CGT es el segundo sindicato del Estado español en seguimientos por huelgas, 
según convocante, incluyendo a comités de empresa y terceros en cuanto a convocatorias, a solo 3 puntos 
porcentuales de superar a CCOO a nivel estatal.

Incrementar los conflictos 
sindicales es la llave para disputar 
la hegemonía del bisindicalismo

Rojo y Negro | 402 Julio-Agosto 202512 | Al día



El pasado 6 de julio nos concentramos en el IV Ho-
menaje al Combatiente Republicano en el que se rin-
dió especial homenaje a los milicianos y milicianas 
anarcosindicalistas que, aunque en su mayoría no se 
consideraban republicanos, se unieron a estos para 
buscar la libertad de todos y todas y antepusieron los 
intereses colectivos de la lucha contra el golpe fascista 
a sus propios intereses. Durante el homenaje, el Coro 
Libertario de Torrero (Zaragoza) tuvo una especial 
significación amenizando la marcha con sus cantos 
y prendiendo una pañoleta rojinegra a cada una de 
las banderas republicanas que ondeaban junto a las 
trincheras de Zucaina en el acto central de la jorna-

da. El acto terminó con la salida de una gran bandera 
rojinegra de entre todas las banderas republicanas 
que, tal y como explicaron desde la organización, “ha 
venido para quedarse en este homenaje anual” y una 
comida de confraternización en el cercano pueblo de 
Castillo de Villamalefa.

La jornada fue un ejemplo de convivencia que es 
seña de identidad del movimiento libertario y nos pu-
dimos encontrar con compañeros y compañeras de 
CGT que vinieron de varios rincones del Estado. 

Redacción RyN
Memoria Libertaria CGT

Tenemos una democracia enferma 
de Justicia pues, 89 años después, los 
mismos golpistas que destruyeron la 
legalidad aceptada por un pueblo, la 
II República, siguen insistiendo en rei-
vindicarlo y no podemos aceptarlo. 

Tenemos una democracia enferma 
de Verdad pues la mentira y la ma-
nipulación de los hechos históricos se 
están intentando imponer y no pode-
mos aceptarlo.

Tenemos una democracia enferma 
de Reparación pues las víctimas se re-
vuelven en sus tumbas, fosas comunes 
y cunetas ante esta injusticia social y 
sus familias lloran de rabia e impoten-
cia ante estas autorizaciones de permi-
tir actos de apología del franquismo, 
de la dictadura y de la opresión del au-
toritarismo contra las legítimas liber-
tades del pueblo trabajador.

Y el caso más grave es el acto de Con-
centración frente al monumento del 
Cuartel de la Montaña en Madrid. Di-
cen estos sicarios facinerosos del fas-
cismo que, el 18 de julio, habrá ofrendas 
florales a las tumbas de Francisco Fran-
co y José Antonio Primo de Rivera por 
entidades falangistas y otras similares; 
dicen estos desalmados que quieren ho-
menajear a los caídos en el Cuartel, víc-
timas de lo que denominan “terror rojo”.

Se suman a esta tamaña injusticia 
otros siniestros colectivos como el Movi-
miento Católico español y los de Falan-
ge, verdaderos torturadores y extermi-
nadores de nuestras víctimas, las hijas e 
hijos de la Libertad, nuestras hermanas 
y hermanos que padecieron su persecu-
ción y asesinato, hace 89 años.

No puede olvidar nuestra actual so-
ciedad, no puede olvidar nuestra ac-
tual juventud, que la única verdad de 
los hechos es que aquel julio de 1936 
se juntaron los falangistas y los oficia-
les del ejército golpista en el Cuartel de 
la Montaña de Madrid engañando a la 
tropa para dar un golpe de estado con-
tra la legalidad republicana. El pueblo 
soberano, sin más armas que su unidad 
de la fuerza y la dignidad, se les opuso 
y enfrentó impidiendo su salida y trai-
ción, dejando su sangre y su muerte en 
las calles de Madrid en muchos casos. 
Producto de la refriega y su rendición 
muchos facciosos de suicidaron y otros 
murieron en la batalla. Es la única ver-
dad de los hechos de esos días.

Con una Ley de Memoria que impide 
toda apología del franquismo y el gol-
pismo y que condena aquellos aberran-
tes hechos del pasado resulta inconce-
bible que ahora se les permita realizar 
estos homenajes a individuos que ex-
terminaron y torturaron la Libertad 
colectiva causando una mortandad de 
inocentes muy grande, un Exilio de 
miles de compatriotas y una pobreza y 
miseria a miles de familias obreras du-
rante más de 40 años de dictadura.

Desde el Movimiento Libertario y ML 
CGT, herederas de las tradiciones de lu-
chas por la Igualdad Social y la Fraterni-
dad de Clase, lo decimos alto, claro y con 
convicción de lucha frontal contra todo 
fascismo: “No a su impunidad, no permi-
tamos que esos facciosos campen a sus 
anchas e intoxiquen a nuestros jóvenes. 
Extirpemos socialmente el cáncer ma-
ligno del franquismo en todas nuestras 
tierras, comarcas y en todo el país”. 

Joan Pinyana
Coordinador ML CGT 

Memoria Libertaria CGT denuncia y exige que los actos 
franquistas del 17 y 18 de julio 2025 se anulen y no se realicen

¡¡¡Fascismo Franquista Nunca Más!!!

50 años después de la muerte del infame dictador un 20N de 1975, la impunidad del franquismo sigue. Se ha conocido 
que, para este julio de 2025, entidades herederas del franquismo han solicitado y se les ha concedido la realización de 
actos para exaltar el golpe de estado de 1936.

Una deuda pendiente 
Memoria Libertaria y CGT homenajean a las milicias 
anarcosindicalistas en Zucaina (Castelló)
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228 personas muertas, 3 desapa-
recidas y 2 trabajadores muertos 
mientras realizaban labores de lim-
pieza de las zonas afectadas, todas 
ellas fallecidas ante la ya indiscu-
tible negligente actuación del go-
bierno de la Generalitat Valenciana 
y una gran parte de la patronal va-
lenciana que antepuso los intereses 
económicos a la vida de miles de 
trabajadores y trabajadoras. A estas 
alturas, más de 6 mil trabajadoras 
siguen en ERTE por fuerza mayor y 
muchos y muchas de ellas quizá no 
puedan reincorporarse a su puesto 
de trabajo a causa del cierre de sus 
empresas tras los desperfectos oca-
sionados por la DANA.

Del 29 de octubre de 2024 no sólo 
es responsable Mazón, también lo 
son todas aquellas personas que, 
teniendo recursos para prever lo 
que podía ocurrir y que tuvieron 
mecanismos para actuar o exigir 
actuaciones que protegieran a la 
población de los pueblos afectados, 
no hicieron nada o callaron ante la 
incompetencia de los gobernantes. 
Hoy no hay consuelo posible para 
el dolor profundo que sentimos, ni 
tan siquiera contamos con un relato 
asumido por el ejecutivo que dé res-
puesta a tanto pesar.

Ante este panorama desolador, 
desde la Federación Local de CGT 
València consideramos que debía 
haber un debate interno sobre qué 
podíamos hacer al respecto. Plan-
teamos la posibilidad de realizar 
una huelga general en València  
para exigir la dimisión del presiden-
te Carlos Mazón y de todo su equipo 
de gobierno, había que responder 
a las demandas de la sociedad va-

lenciana y los movimientos sociales. 
Así que comenzamos las reuniones 
con las otras organizaciones sin-
dicales que podríamos llamar más 
combativas o alternativas de Valèn-
cia y decidimos convocar la huelga 
conjuntamente para aunar fuerzas 
y porque, está vez, sí que teníamos 
un claro objetivo común. Realiza-
mos la convocatoria de huelga y una 
rueda de prensa para anunciarla, 
pero, como era esperado el silen-
cio de los medios de comunicación 
masivos, tuvimos que plantearnos 
hacer acción directa para dar a co-
nocer a trabajadores y trabajadoras 
de València que el día 29 teníamos 
que dar un golpe en la mesa y parar 
la producción. 

El martes 27 se ocupó la sede de la 
Patronal Valenciana con la intención 
de denunciar que no había ninguna 
voluntad por su parte de negociar 
nada ante el aviso de huelga dado 
que no se personaron en el Tribu-
nal de Arbitraje Laboral (TAL), así 
como tampoco reconocen que em-
presarios y empresarias valencianas 
pusieron en riesgo la vida de los/las 
trabajadores/as aquel fatídico día 
29 de octubre de 2024. El miércoles 
día 28, día previo a la huelga, se col-
garon unas pancartas de 22 metros 
en el emblemático monumento de 
las Torres de Serranos de València  
donde se podía leer "29 de mayo, 
huelga general" y se hizo una rueda 
de prensa frente a les Corts aprove-

chando que se firmaban los presu-
puestos de la vergüenza (aprobados 
por el PP y VOX), unos presupuestos 
que recortan el escudo social (vio-
lencia de género, migración, servi-
cios sociales y tercer sector) entre 
otras partidas dinerarias que, preci-
samente, las personas afectadas por 
la DANA más van a necesitar. Estás 
acciones sí que tuvieron eco en la 
prensa "institucional" que, a un día 
de la huelga, no tuvieron más reme-
dio que publicarlas.

La noche del 28 de mayo hicimos 
un llamamiento a la afiliación para 
que acudiera al sindicato a partir 
de las 12 de la noche y así comen-
zamos con las acciones del día de la 
huelga. Nos juntamos un nutrido  

¡Mazón dimissió! 
¡Mazón a la presó!
Crónica de la huelga general del 29 de octubre 
en València 
Tras siete meses de la tragedia que asoló pueblos enteros de la Horta Sud de València, ocho manifestaciones 
masivas de la sociedad valenciana, cientos de protestas y acciones, todo sigue igual.
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grupo de compañeros y compañeras 
y acudimos a Mercavalència, que es 
el punto neurálgico de distribución 
de alimentos frescos de la provincia 
de València, para intentar retrasar 
la salida y entrada de los camiones 
y conseguimos demorarla hasta las 
5 de la mañana creando colas im-
portantes en la autovía. 

De Mercavalència nos fuimos a la 
sede que tiene la Empresa Municipal 
de Transporte (EMT) en San Isidro 
en València . La EMT es la encargada 
del transporte público en la ciudad 
de València  y había establecido unos 
servicios mínimos abusivos del 80%, 
así que debíamos intentar ralentizar 
ese servicio lo máximo posible. En 
las cocheras no dejaban de salir au-
tobuses con el cartel de servicios mí-
nimos, pero los parábamos de uno en 
uno para comprobar los datos y para 
informar de los motivos de la huelga, 
la tensión con las fuerzas y cuerpos 
de seguridad del Estado a estas horas 
de la mañana, ya amaneciendo, iba 
en aumento. Aguantamos en dichas 
cocheras hasta las 9 horas de la ma-
ñana produciendo unos retrasos en 
determinadas líneas de bus de hasta 
dos horas. 

El resto de la mañana transcurrió 
con cortes de carreteras de acceso 
a la ciudad de València  y piquetes 
informativos que surgieron en di-
ferentes barrios de la ciudad pro-
movidos por los vecinos y vecinas, 
trabajadores y trabajadoras, asam-
bleas de barrio y los movimientos 
sociales. En la periferia de València, 
sobre todo en las zonas afectadas 
por la DANA, también se hicieron 
piquetes informativos para confluir 
finalmente todas juntas en el pique-

te central que partía de la Estación 
de Renfe de València y que reco-
rrió en forma de manifestación las 
calles más comerciales y céntricas 
de la ciudad. En el trascurso de la 
manifestación-piquete se intentaba 
entrar a los comercios para infor-
mar a trabajadores y trabajadoras, 
pero encontramos la resistencia de 
la policía que intensificó su agresivi-
dad e incluso llegó a agredir a varios 
compañeros de CGT València. El pi-
quete, a pesar de los esfuerzos de la 
policía por frustrarlo, fue masivo.

Hacia mediodía acabó el pique-
te-manifestación que se desarrolló 
de forma pacífica por nuestra parte 
y nos esperaba la manifestación de 
la tarde. Preparamos todo para la 
misma y a las 18:30 estábamos de 
nuevo en el centro de València, esta 
vez en la Plaza del Ayuntamiento. 
La manifestación no pudo comenzar 
hasta casi una hora después porque 
la policía retenía a varias columnas 

que venían caminando de distintos 
barrios de la ciudad y finalmente co-
menzó la manifestación que abrie-
ron los familiares de las víctimas 
y los sindicatos convocantes de la 
huelga a las 19:30 de la tarde. 

La manifestación fue multitu-
dinaria y el bloque de CGT se ali-
mentó también de compañeros y 
compañeras de otros territorios 
que demostrando su solidaridad, 
como han hecho desde el principio 
de esta catástrofe, vinieron a acom-
pañarnos y a gritar junto a nosotras 
con dignidad "Mazón dimissió", 
"Mazón criminal", "Mazón a la pre-
só". La CGT tuvo una presencia muy 
importante en la manifestación, se 
nos vio y se nos oyó, en parte, por-
que fuimos muchas y, en parte, por 
el muñeco gigante con la cara del 
President, el traje de preso y las 
manos manchadas de sangre. A las 
21 horas de la noche entrábamos en 
la Plaza de la Virgen que resonó al 

grito de "vaga general" y "no volem 
un ninot de President".

Hoy, miles de personas siguen sin 
poder recuperar su vida, sin poder 
pasar página al drama sufrido y a 
sabiendas de que siguen al mando 
los máximos responsables de la au-
sencia de respuesta a su necesidad 
de auxilio y apoyo.

Los 8 meses transcurridos desde la 
DANA han sido intensos para nues-
tra organización y su militancia en 
València. Tenemos que recordar que 
desde CGT-València  se interpuso 
la primera demanda contra Carlos 
Mazón, presidente de la Generalitat 
Valenciana, que abrió la puerta a la 
vía judicial; se puso en marcha una 
caja de resistencia con la que a día 
de hoy todavía se sigue apoyando a 
cientos de damnificadas; se habilitó 
un mail para que los trabajadores y 
trabajadoras pudieran denunciar de 
forma totalmente anónima a las em-
presas que incumplieron el protocolo 
de seguridad y salud en el trabajo; se 
realizaron guías y material informa-
tivo y se puso a disposición de todos 
y todas las afectadas un teléfono para 
atender consultas de índole laboral; 
se realizaron equipos de limpieza y 
de reparto en las zonas afectadas, 
gracias al trabajo desinteresado de la 
afiliación de CGT-València y nuestra 
sede se convirtió en un centro de re-
cepción de la solidaridad de las CGT 
de todo el Estado. Mucho esfuerzo 
para intentar mitigar el dolor y las 
necesidades sobrevenidas por la ca-
tástrofe a las personas damnificadas 
que este gobierno negligente es inca-
paz de asumir ni gestionar. Mucho 
trabajo realizado y, desgraciadamen-
te, mucho por hacer. 

En cuanto a una valoración de la 
huelga, no podemos hablar de datos 
exactos de seguimiento y con los ser-
vicios mínimos tan abusivos impues-
tos por las distintas administraciones 
no podemos decir que paráramos la 
producción como en las antaño huel-
gas generales. El momento histórico, 
social y las condiciones laborales no 
son las mismas que entonces ni la 
conciencia de clase tampoco. Desde 
CGT València consideramos que, ante 
este panorama de inmovilismo gene-
ralizado, llenar las calles de València 
con reclamaciones sindicales y en un 
contexto de huelga general no es tan 
fácil y el día 29 se consiguió.

Salud y Acierto. 

Secretariado Permanente de 
la Federación Local de CGT València
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Las condiciones laborales de 
Saeta afectan directamente a la 
salud física y mental de las perso-
nas trabajadoras de la fundición. 
Por un lado, las altas temperatu-
ras, con un gasto calórico de hasta 
300 kcal/hora, el ruido constante 
que llega a los 142 decibelios, las 
vibraciones continuas en brazos 
y manos por encima de normati-
va, y la exposición permanente a 
humos tóxicos con agentes can-
cerígenos y polvo de aluminio en 
abundancia; por otro, el acoso la-
boral, la discriminación delibera-
da y la exigencia de responsabili-
dades y objetivos imposibles. Hay 
miedo, ansiedad, y agotamiento; 
algunos compañeros están medi-
cados para poder rendir, otros se 
callan por miedo a represalias.

Lo que exige la plantilla es el re-
conocimiento oficial de la penosi-
dad del puesto, compensaciones 
reales, mejoras en los ritmos de 
trabajo y procesos, y un 
entorno libre de abusos 
y discriminación (hasta 
49 trabajadores repor-
taron al CEO de Signify 
el acoso que sufrían por 
un mismo trabajador y 
la empresa le protegió 
trasladándole provisio-
nalmente a la fábrica 
de Argales donde sigue 
ejerciendo como jefe de 
taller).

Los paros de 4 ho-
ras por turnos durante 
los martes y jueves y 
los sábados y domin-
gos paro total han sido 
respaldados mayorita-
riamente por la planti-
lla (en SAETA trabajan 
aproximadamente 112 
trabajadores, divididos 
entre oficinas -40- y 

producción). En el área 
de producción sólo 8 
personas no están pa-
rando, por el contrario, 
en el área de oficinas la 
votación fue contraria 
a la huelga (incluidas 
tres personas delega-
das de UGT que se opu-
sieron). 

El comité de empresa 
de Saeta está compues-
to por 9 delegados sin-
dicales: 4 de CGT (que 
tiene la presidencia), 1 
de CCOO y 4 de UGT 
(incluyendo los 3 de 
oficinas que votaron en 
contra de la huelga) y 
se ha dirigido hasta en 
dos ocasiones a la ma-
triz Philips en Holanda 
dado que la dirección 
local tiende a ocultar 

ciertos datos y están a la espera 
de una contestación.

De momento la empresa se niega 
a negociar con el Comité y ha sub-
contratado la fabricación de piezas 
a otras fundiciones por lo que man-
tenemos nuestros paros. Sólo que-
remos respirar aire limpio, trabajar 
sin miedo ni discriminación y volver 
a casa con salud. Esta huelga es por 
nuestra dignidad y nuestra salud.

Porque no somos máquinas. 
Somos personas. 

* Saeta Die Casting pertenece a Philips a tra-
vés de su división Signify que en 2024 reportó 
6.100 millones de euros en ventas y tiene presen-
cia en más de 70 países con aproximadamente 
29.000 empleados; Signify ha reportado ventas 
en el primer trimestre de 2025 de 1.400 millones 
de euros, una rentabilidad operativa del 8,0% y 
un flujo de caja (cash flow) de 40 millones de eu-
ros (https://www.signify.com/es-es/). 

La plantilla de Saeta Die Casting (fundición ubicada en el polígono San Cristóbal de Valladolid; 
filial de la multinacional Philips*) está en huelga indefinida desde principios del mes de junio por 
las condiciones laborales que soporta la plantilla.

No somos máquinas
Sección sindical de la CGT
Saeta Die CastingSaeta Die Casting (Valladolid) en huelga

Lo que exige la plantilla 
es el reconocimiento 
oficial de la penosidad 
del puesto, 
compensaciones 
reales, mejoras en los 
ritmos de trabajo y 
procesos, y un entorno 
libre de abusos y 
discriminación 
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CGT EN ACCIÓN
Correos lanza una ofensiva contra el 
derecho a la conciliación
El Comité de Empresa de Correos en Madrid denun-
cia públicamente la enorme cantidad de obstáculos 
y denegaciones que la empresa está llevando a cabo 
cuando las personas trabajadoras pretenden aco-
gerse a los diversos permisos asociados a la conci-
liación de la vida laboral y personal.

FESIM CGT se solidariza con el Metal 
de Cádiz 
Desde CGT queremos mandar nuestro apoyo a los 
compañeros y compañeras del Metal en Cádiz. Unos 
25.000 trabajadores y trabajadoras de la industria au-
xiliar en la Bahía de Cádiz han parado por un conve-
nio digno en el Metal.
En esta nueva negociación del convenio piden tener 
un plus de penosidad/toxicidad, la subida salarial con-
forme al IPC, igual trabajo, igual salario para todas las 
personas que están bajo este convenio.

ERE en Teleperformance: 321 despi-
dos en 6 centros de trabajo
CGT está defendiendo todos los puestos de trabajo a 
través de movilizaciones en los centros de trabajo, 
asambleas informativas y rebatiendo los argumentos 
de la empresa en las reuniones porque sabemos que 
hay carga de trabajo para todas y todos. Esta manio-
bra ruin es una estafa y sigue la línea empresarial 
de Teleperformance de los últimos años hacia una 
deriva contraria a la estabilidad y calidad laboral y 
enfocada en el abaratamiento de costes provocando 
la destrucción de puestos de trabajo, la precarización 
de los que mantiene y la deslocalización de los servi-
cios a países con peores condiciones laborales.

Acuerdo que pone fin a la huelga de 
Envases Ligeros Málaga
CGT ha valorado positivamente el acuerdo que ha 
puesto fin a la huelga indefinida que se mantenía en la 
UTE formada por FCC-URBASER desde el pasado 20 
de mayo, apuntando que establece la firma del primer 
convenio colectivo de UTE Envases Ligeros Málaga, 
supone la readmisión de los cuatro trabajadores des-
pedidos, la eliminación de todos los expedientes dis-
ciplinarios abiertos, la retirada de las demandas judi-
ciales cruzadas puestas en marcha por el desarrollo de 
la huelga y el compromiso de renovación de la flota de 
vehículos para garantizar la seguridad de las personas 
trabajadoras y resto de la ciudadanía.

La justicia da la razón a CGT-MCLMEX 
frente a Inditex: trabajar en Navidad 
y Año Nuevo no puede imponerse
El Tribunal Superior de Justicia de Madrid ha deses-
timado el recurso de suplicación presentado por la 
empresa Plataforma Logística Meco, perteneciente 
al grupo Inditex, y ha ratificado la sentencia del 
Juzgado de lo Social nº 51 de Madrid, que da la razón 
al Gabinete Jurídico de la Confederación Territorial 
de CGT-MCLMEX y obliga a la empresa a respetar 

los derechos de la plantilla del turno de noche en 
fechas señaladas como Navidad y Año Nuevo

Oposiciones RTVE: el Supremo avala 
la reserva de plazas del 7% para las 
personas con certificado de discapaci-
dad en los procesos de estabilización 
en RTVE
El recurso interpuesto por CGT supone un nuevo re-
vés para la convocatoria de oposiciones, y una nueva 
oportunidad para que personas con certificado de 
discapacidad puedan optar a un puesto fijo en RTVE.

CGT denuncia la gestión irregular de 
residuos hospitalarios peligrosos en el 
CTR de Palencia y alerta sobre el grave 
riesgo para la plantilla de Acciona
CGT, como organización sindical con representa-
ción en el Centro de Tratamiento de Residuos (CTR) 
de Palencia, gestionado por Acciona, desea expre-
sar su más firme rechazo y profunda preocupación 
por la entrada reciente de residuos hospitalarios de 
categorías C2, C3 y C4, que no pueden ser gestiona-
dos legal ni técnicamente por esta planta.

CGT denuncia ante Inspección de Trabajo 
y exige la exención de tribunales de opo-
sición para madres con hijos lactantes o 
menores de 3 años
El sindicato CGT Enseñanza denuncia la situación de 
indefensión que viven muchas madres trabajadoras 
del sistema educativo público aragonés, a quienes se 
obliga a formar parte de tribunales de oposición a pe-
sar de tener a su cargo hijos lactantes o menores de 
3 años, sin ofrecerles la posibilidad real de exención 
por conciliación familiar y protección de la materni-
dad, ni los medios necesarios para que esa concilia-
ción se pueda realizar de manera efectiva.

La plantilla de URBASER ratifica el acuer-
do en referéndum y desconvoca la huelga
Las y los jardineros de URBASER desconvocan la 
huelga al conseguir un incremento salarial del 25%, 
además de las subidas y mejoras que se acuerden en 
el Convenio estatal de Jardinería, avances en medi-
das laborales, sociales y de conciliación familiar, así 
como garantizar la promoción interna para toda la 
plantilla.

Solidaridad con ‘Lxs 6 de La Suiza’: ¡Bas-
ta ya de persecución! ¡Hacer sindicalismo 
no es delito!
En una nueva vuelta de tuerca contra el sindica-
lismo, el titular del Juzgado de lo Penal 1 de Gijón, 
Lino Rubio Mayo, ha denegado la petición de las 
defensas para evitar que se ejecute la condena de 
tres años y medio de prisión que se les impuso 
a Lxs Seis de la Suiza. Lo hace por su presunta 
autoría en “un delito continuado de coacciones 
graves” y por un “delito contra la administración 
de justicia”. 

Ambulancias Domingo
CGT: 5 delegados 
UGT: 4 delegados 
CCOO: 2 delegados 
USOC: 3 delegados 
SITAC: 3 delegados 
SINDI: 3 delegados 
Todos los sindicatos menos CCOO, tendrán 
2 delegados LOLS aparte de los delegados 
de comité por haber superado el 10% de los 
votos.

IDIAP Jordi Gol (Barcelona) 
Fundación pública universitaria de investi-
gación en atención primaria de salud, con 
Convenio de Oficinas y Despachos.
CGT hace pleno y se lleva los 5 delegados 
elegidos.

Fundación APIP-ACAM (Zaragoza)
Era la primera que presentábamos listas y 
obtenemos 3 delegadas. Seguimos crecien-
do en las empresas del tercer sector.

Enrique Coca S.A. (Zaragoza)
Primera vez que nos presentábamos y con-
seguimos un delegado sindical de tres que 
se elegían.

Mecanizados Cardiel (La Puebla de 
Alfindén, Zaragoza)
Comité de empresa de 5, repetimos resulta-
do con un representante.

FFC Medio Ambiente (Zaragoza)
CGT se convierte en la primera fuerza pa-
sando de 2 a 9 representantes en el comité 
de empresa.
CGT: 9 representantes 
USO: 7 representantes
CCOO: 2 representantes
UGT: 2 representantes
SA: 1 representante
CSIF: 1 representante
CGT destaca que este resultado consolida 
la presencia del sindicato "en las grandes 
empresas de la provincia de Zaragoza". En 
Stellantis, CGT es la segunda fuerza sindi-
cal, mientras que en Inditex (Plaza Europa) 
y ahora también en FCC Medio Ambiente, 
el sindicato se posiciona como la primera 
fuerza sindical.

Castilla-La Mancha Media
CCOO  4 (tenían 6)
CGT 4 (teníamos 3)
UGT 2 (tenían 4)
USO entra con 3

Elecciones 
sindicales
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El término «hikikomori» des-
cribe una condición en la que 
adolescentes o adultos jóvenes se 
aíslan de manera prolongada del 
mundo exterior y permanecen 
enclaustrados en sus hogares 
durante años evitando cualquier 
forma de interacción social. 
Desde su identificación clínica 
en Japón a finales del siglo XX, 
este fenómeno ha despertado 
creciente atención internacional 
como un posible reflejo de una 
crisis identitaria juvenil en 
la sociedad contemporánea. 
El término fue acuñado por 
el psiquiatra japonés Tamaki 
Saito en 1998 y, desde enton-
ces, se ha producido un deba-
te sobre si este fenómeno está 
relacionado con la cultura ja-
ponesa o se trata de una for-
ma de expresión universal de 
malestar psicosocial de las 
más jóvenes. En Japón, el hi-
kikomori se vincula al rígido 
sistema educativo, a las presio-
nes familiares, al fracaso acadé-
mico y al elevado valor atribuido 
al sekentei (reputación social). 
Pero lo cierto es que el fenómeno 
se expande.

Las manifestaciones clínicas 
del síndrome incluyen: 

a) retiro social durante más de 
seis meses.

b) actividades solitarias (inter-
net, videojuegos).

c) ausencia de relaciones inter-
personales significativas.

d) falta de motivación escolar 
o laboral.

e) alteraciones del sueño y de-
terioro del autocuidado.

En este síndrome es de desta-
car la alta comorbilidad psiquiá-
trica, especialmente con depre-
sión, fobia social y adicción a 
internet. Esto ha generado la dis-
tinción entre «hikikomori prima-
rio» (sin trastornos asociados) 
y «hikikomori secundario» (con 
trastornos asociados). Hay que 
decir que, en el momento actual, 
no existe consenso en los crite-
rios diagnósticos lo que ha im-
pedido su inclusión en manuales 

como el DSM o el CIE, si bien ha 
sido propuesto como entidad clí-
nica emergente.

Muchas de las pacientes estu-
diadas presentan antecedentes 
de experiencias traumáticas 
en la infancia, exclusión social 
temprana y patrones de apego 
inseguros. Predominan ras-
gos de introversión, miedo al 
rechazo y a la evaluación ne-
gativa. Además, se han detec-
tado sobreprotección parental, 
presión por alcanzar éxito aca-
démico y cierta desestructura-
ción familiar.

La expansión del hikikomori 
fuera de Japón induce a hipo-

tetizar la presencia de ciertas 
variables propias de las socie-
dades modernas como el in-
dividualismo, la precariedad 
laboral, el aislamiento urbano 
y el uso masivo de las nuevas 
tecnologías. La teoría Slow life 
(Carl Honoré, 2004) plantea 
que el retiro social sería una 
forma de resistir las exigencias 
de productividad y competiti-
vidad.

Aunque la casuística en Espa-
ña es pequeña, ya se 
han realizado aborda-
jes terapéuticos des-
de un punto de vista 
multidisciplinar com-
binando estrategias 
clínicas, psicosociales 
y educativas. Un reto 
constante a superar 
es la negación del pro-
blema por parte del 
paciente y su familia 
y el retraso en la bús-

queda de ayuda profesional.
El hikikomori plantea pregun-

tas sobre la psicopatología con-
temporánea y el sufrimiento ju-
venil. ¿Es una forma de trastorno 
mental relacionado con otros ya 
existentes o una expresión de re-
sistencia cultural a unas exigen-
cias sociales opresivas? Algunos 
autores lo interpretan como un 
fenómeno adaptativo, un me-
canismo de defensa ante un en-
torno percibido como hostil y 
amenazante; otros lo consideran 
el resultado psicopatológico de 
una falta de recursos internos 
y externos para afrontar la vida 
adulta.

El tiempo dirá quién tiene ra-
zón, pero lo cierto es que el hiki-
komori no es sólo una patología 
japonesa, es un espejo inquie-
tante de nuestra época donde la 
hiperconectividad convive con 
un individualismo extremo. Ob-
viamente, es necesaria una in-
tervención clínica pero también 
cambios sociales y culturales 
radicales que incidan en una vi-
sión comunitaria de la vida ba-
sada en los vínculos solidarios 
y el desarrollo de un sentido de 
pertenencia.

En España se han realizado 
estudios que han constatado 
la presencia del trastorno. Cito 
uno en concreto, el de Mario 
de la Calle y María José Mu-
ñoz: «Hikikomori, el síndrome 
de aislamiento social juvenil», 
Revista Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, 2018; 38 (133): 
115-129. En este estudio se ci-
tan 164 casos con una duración 
media de aislamiento de 39,3 
meses. En su mayoría son va-
rones jóvenes residentes en zo-
nas urbanas. La tardanza en el 
afrontamiento del problema ha 
estado motivada por «vergüen-
za y ocultamiento» por parte de 
las familias. En gran parte de 
estos casos el síndrome estaba 
asociado a depresión, ansiedad 
social y adicción a internet. En 
Japón se estima que el hikiko-
mori afecta al 1,2% de adoles-
centes y jóvenes. En España no 
existe una estimación oficial de 
prevalencia nacional. 

Ángel E. Lejarriaga

El síndrome de aislamiento 
social juvenil
Cada año que pasa me asombra más la deriva que lleva nuestra sociedad. Dejamos hacer a 
los poderes públicos en todos los ámbitos, laborales, educativos, sanitarios… obviando sus 
consecuencias. Las estadísticas que, de vez en cuando, ofrecemos en este espacio son contundentes. 
En este texto presento un «síndrome» poco estudiado, al menos en España, el denominado 
Hikikomori o síndrome de aislamiento social juvenil.

El hikikomori no es 
sólo una patología 
japonesa, es un 
espejo inquietante 
de nuestra época 
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El Jardín Literario
VIII CERTAMEN DE POESÍA SOCIAL 
“MUJER, VOZ Y LUCHA” 
DE LA CGT DE CASTILLA Y LEÓN

AmigAs

LAS MUJERES QUE SOY

Las mujeres que soy. 
Las mujeres que fui. 
Aquellas que seré.
Todas viven en mí.

Soy lesbiana ferviente y hetero convencida. 
Soltera independiente y esposa que camina 
con un hombre a su lado.
Ni delante ni atrás.

Soy madre sin pequeños y también sin prejuicios. 
Trabajadora y reina.
Soy monja y prostituta, budista y musulmana. 
Aprendiz y maestra del pleno y de la nada.

Todas esas mujeres caben en mi figura 
desgarbada y menuda.
Las que soy y seré. 
Las que fueron ayer.
Valientes y sedientas de igualdad
y de principios, de finales perfectos
donde todas sentimos que ha llegado el momento 
de descansar por fin o de empezar de nuevo.
y que anidan en mí,
eres tú y tu mirada, también la de tu madre. 
Quizá la de tu hermana.

Todas son bienvenidas a este mundo de hadas 
y de brujas quemadas.
Todas son bienhalladas.
Las que callan y gritan con la cabeza alta 
o esas que se despiertan
cuando empieza la noche. 
Y miran a la luna.

Santiaguete

2º PREMIO

Noemí Martín González
Santa Cruz de Tenerife

Yo también fui de aquellas 
y ahora soy agua nueva
pero también los restos de una mujer pequeña 
que recuerda el camino de estacas y de estrellas 
que lleva hasta la meta.

Que lleva hasta un lugar donde vivir en paz.

3º PREMIO

Encarna Ruiz Rodríguez
Palencia

A LA MISMA ALTURA

No pido permiso para estar,
no agradezco el hueco que me dieron 
como si fuera limosna.
Estoy porque tengo voz,
porque pienso, siento, construyo, 
como cualquiera.

He sido madre, maestra, soldado, 
obrera, científica, poeta en la trinchera.
He sostenido hogares rotos 
y también sueños enteros. 
He hablado claro de política,
he sangrado en oficinas invisibles,
he alzado la voz donde me mandaban callar.

Busco compañeros, no jefes, 
aliados, no dueños,
manos abiertas, no puños cerrados.

Las relaciones igualitarias no se heredan, 
se aprenden,
se cultivan en la escuela, 
en el lenguaje que usamos, 
en el juego,
en la mesa compartida.
No somos “las otras”, 

ni “las sumisas”,
ni “las que esperan”. 
Somos las que impulsan,
las que curan, las que enseñan, 
las que transforman,
con cada gesto, 
con cada palabra.

Y a ti, hombre que caminas a mi lado, 
no te pido que te bajes,
solo que no te subas sobre mis hombros, 
para mirar más alto y llegar más lejos.

Avancemos juntos,
con respeto como bandera 
y justicia como suelo.
Porque no hay futuro justo 
si no miramos al frente
a la misma altura.
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Serie documental dedicada a la histo-
ria del anarquismo que recoge muchas e 
importantes voces académicas que en la 
actualidad desarrollan trabajos de publica-
ción y documentación de la memoria liber-
taria. Historiadoræs y activistas que acom-
pañan a las imágenes de archivo mientras 
reflexionan sobre el permanente cuestio-
namiento que ha estimulado el anarquismo 
a la legitimidad de las relaciones sociales 
y las organizaciones políticas en todo el 
mundo, ofreciendo un absorbente y erudito 
recorrido por su historia desde 1840 hasta 

2012, y observando cómo su lucha por la 
equidad social se expresa y se renueva ge-
neración tras generación, según los contex-
tos sociales, en un impulso que encuentra 
constantemente nueva energía, siendo el 
movimiento y pensamiento anarquista una 
escuela que no ha dejado de adaptarse a las 
demandas sociales enfrentándose a cual-
quier poder para seguir avanzando hacia un 
mundo mejor. La emisión en la TV constó 
de 4 capítulos (2 en 2017, y 2 en 2022), y la 
edición en DVD ofrece una importante am-
pliación de contenidos.

Ni Dios ni Amo
Una historia de la anarquía

2016-2023, Francia
Dirección: Tancrède Ramonet
Guion: Tancrède Ramonet y Patrick 
Barberis
Intervenciones: Redjep Mitrovitsa, 
Audrey Vernon, Jean-Christophe 
Angaut, Eric Aunoble, Normand Bai-
llargeon, Giampietro Berti, Matthew 
Carr, Alain Doboeuf, David Doillon, 
Marianne Enckell, Robert Graham, 
Gaetano Manfredonia, Frank Mintz, 
Jean-Yves Mollier, Servando Rocha, 
Michael Schmidt, Anne Steiner, 
Mikhail Tsovma, Edouard Waintrop, 
Michel Winock, Kenyon Zimmer, 
Claire Auzias, y Noam Chomsky

Comadrejas

Alejandro Pedregosa
Editorial Cuatro Lunas

En una sociedad en la que las tasas 
de población mayor de 65 años no pa-
ran de crecer y donde buena parte de 
nuestra vida estará condicionada por 
ciertos niveles de dependencia severa, 
preguntarnos qué mecanismos socia-
les, culturales y políticos operan en la 
devaluación de la vida de los ancianos 
debería ser fundamental para afrontar 
los retos que tenemos por delante; un 
cuestionamiento que debería ser prio-
ritario para los movimientos sociales y 

las gentes diversas que luchan por una 
sociedad más justa y libre. Conectar, 
además, los análisis sobre las formas 
de violencia contra los mayores con 
aquellas investigaciones que pretenden 
desvelar cómo el poder margina los 
cuerpos que no son rentables para el 
sistema, se nos antoja imprescindible si 
queremos aspirar a una crítica integral 
del modelo político, económico, social 
y cultural en el que vivimos, y que sin 
duda nos conforma.

Edades de tercera
Historia y presente de una 
vieja desigualdad

Autor: Juan Cruz López
Editorial: DescontrolLI

BR
O
S

Durante los años del exilio en México, José 
Viadiu colaboró en diversas publicaciones. 
Bajo el epígrafe de La pequeña historia fue re-
cordando hechos y compañeros. Con un estilo 
dinámico, una prosa culta y fuertes dosis de 
ironía, nos ofrece una crónica de aquellos años 
de lucha, de pólvora y tinta. Menudean las 
anécdotas divertidas y aporta hechos poco co-
nocidos sobre figuras políticas e intelectuales 
de entonces, tales como Eugenio d’Ors, Lluís 
Companys, el general Arlegui, Rodrigo Soria-
no, Gabriel Alomar, Juan March…

Los que le conocieron guardaron un buen re-
cuerdo de él, siendo una figura respetada por 
su compromiso y honradez. Una opinión siem-

pre tenida en cuenta en los debates y polémi-
cas. Para José Peirats fue como un padre bené-
volo a quien pedir consejo y del que aprender.

La humildad impidió a Viadiu, lamentable-
mente, escribir unas memorias que, a buen 
seguro, hubieran sido de gran interés. De lo 
que fue publicando en los periódicos y revis-
tas del movimiento libertario hemos extraído 
la presente selección de textos. A la crónica de 
luchas, huelgas, atentados… hay que sumar las 
semblanzas de viejos compañeros rescatados 
del inmerecido olvido, y el recuerdo crítico de 
figuras determinantes. Confiamos en que la 
voz de Viadiu, que para tantos fue esencial, po-
drá volver a oírse en estas páginas.LI

BR
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La pequeña historia
Crónicas de lucha obrera y exilio 
de un anarquista

Una selección de escritos de 
José Viadiu. Prólogo, notas y 
selección de textos: Ignacio 
Llorens
Fundación Anselmo Lorenzo

París, Segunda Guerra Mundial, el escritor 
Jules Cottard es detenido por la Gestapo y en-
viado al campo de concentración de Mauthau-
sen. Será inscrito como preso político francés, 
pero a los pocos días y en un aparente error de 
la administración nazi, es trasladado a un ba-
rracón de presos españoles y destinado a tra-
bajar en la cantera. Jules soportará la crueldad 
de los kapos y guardias que vigilan el titánico 
ascenso de los 186 escalones de la pedrera. Más 
allá de su propia supervivencia, Jules alumbra 
la esperanza de encontrar entre los presos a 

Marcel, el amor que dejó en París y al que sabe 
también deportado. Mientras tanto, a casi tres 
mil kilómetros de distancia, en un pueblo en la 
costa andaluza, Juana está inquieta. Lleva se-
manas sin recibir noticias de su hijo de leche, 
el de Francia…

Comadrejas es un canto a la memoria de 
quienes sufrieron escarnio, tortura y muerte 
por amar. Un relato de un estilo portentoso 
cimentado sobre la narración de sus tres in-
olvidables protagonistas, obligados a resistir 
frente al odio y la barbarie.LI

BR
O
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Notas para una posible 
antropología anarquista (5ª Parte)

Según Wolf, un modo de producción es “un con-
junto de relaciones sociales a través de las cuales 
se despliega el trabajo para arrebatarle energía a 
la naturaleza por medio de herramientas, habili-
dades, organización y conocimiento”. En el capi-
talismo se da una brecha social entre las personas 
que participan en el proceso de producción (pa-
trones y trabajadores): el patrón compra la mano 
de obra que vende el trabajador, mientras que, en 
las sociedades no industriales el trabajo es una 
obligación social. En un modo de producción ba-
sado en la familia, típico de forrajeros, horticul-
tores, pastores y muchos agricultores —especial-
mente los que carecen de organización estatal—, 
la ayuda mutua en la producción se enmarca en el 
conjunto de las relaciones sociales. 

Yehudi Cohen usó el término “estrategia de 
adaptación” para describir el principal sistema de 
producción de una sociedad. Elaboró una tipolo-
gía a partir de la idea de qué causas económicas 
similares producen efectos socioculturales simi-
lares, con 5 estrategias de adaptación: forrajeo, 
producción de alimentos (horticultura, agricul-
tura y pastoreo) e industrialismo.

Economías forrajeras
El modo de vida de las economías forrajeras se 
basa en la caza y la recolección, es decir, depen-
den de la naturaleza para ganarse la vida, no plan-
tan cultivos ni crían animales. Viven en hábitats 
marginales, pero no son supervivientes aislados 
de la Edad de Piedra, sino sociedades que no han 
adoptado el cultivo de alimentos y sus correlatos 
culturales. Se organizan en bandas, de 50 a 100 
individuos unidas por parentesco o matrimonio. 
Tienen patrones de asentamiento con gran flexi-
bilidad y movilidad; comparten recursos y con-
sumen los alimentos de forma inmediata. Son 
sociedades igualitarias, con pocas diferencias de 
estatus, basadas en las cualidades personales, la 
edad o el género, pero no implican diferencias de 
riqueza y poder, ni son hereditarias. Las decisio-
nes colectivas se adoptan por acuerdo común.

Economías de producción de alimentos
En la tipología de Cohen, las tres estrategias de 
adaptación basadas en la producción de alimentos 
en sociedades no industriales son la horticultura 

(cultivo no intensivo y migratorio), la agricultu-
ra (cultivo intensivo y continuo) y el pastoreo. El 
cultivo de plantas es la base de la economía en la 
horticultura y la agricultura; en el pastoreo, son 
los rebaños de animales. La horticultura es un 
cultivo migratorio: los agricultores no permane-
cen en un único espacio, sino que se desplazan 
entre varios de ellos y, frente a la horticultura, la 
agricultura requiere mano de obra y más horas de 
trabajo, siendo la relación rendimiento-tiempo de 
trabajo menor. 

Las sociedades agrícolas están más densamen-
te pobladas porque su ventaja es que el rendi-
miento a largo plazo es mayor y más fiable. Pero 
la agricultura intensiva tiene importantes efectos 
ambientales, se expande a costa de árboles y bos-
ques, talados y reemplazados por campos, lo que 
conlleva una pérdida de diversidad ambiental. 
Estos sistemas de gestión tradicionales cada vez 
lo tienen más difícil por los incentivos nacionales 
e internacionales para explotar y degradar el me-
dio ambiente.

En el forrajeo y la horticultura las poblacio-
nes son más pequeñas, más dispersas y móviles. 
Por otro lado, los agricultores son sedentarios: 
habitan en comunidades permanentes, de mayor 
tamaño y densidad de población, cerca de otros 
asentamientos que aumentan el contacto entre 
individuos y grupos, por lo que es necesario regu-
lar las relaciones interpersonales y los conflictos 
de intereses. En comparación con la horticultura, 
las economías agrícolas están especializadas: se 
centran en un cultivo básico, como el arroz o el 
trigo, y en los animales que apoyan a la economía 
agrícola. 

Las tareas del pastoreo se centran en animales 
domésticos como ganado vacuno, ovejas, cabras, 
etc. Las comunidades viven en simbiosis con sus 
rebaños, protegen a sus animales y aseguran su 
reproducción a cambio de alimentos (productos 
lácteos y carne) y otros productos (pieles). Tienen 
dos modelos de movimiento: nomadismo y tras-
humancia (basados en el hecho de que los reba-
ños deben desplazarse para llegar a los pastos úti-
les en diferentes lugares y en distintas estaciones 
del año). Durante su recorrido anual, obtienen, 
por intercambio con personas más sedentarias, 
productos cultivados y de otro tipo. Con la tras-

humancia parte del grupo acompaña a los reba-
ños, pero la mayoría se queda en su comunidad, 
por lo que mantienen sus aldeas durante todo el 
año y cultivan sus cosechas.

Cierto grado de división del trabajo económico 
relacionado con la edad y el género es un univer-
sal cultural, pero las tareas específicas asignadas 
a cada persona según su sexo y edad varían. Mu-
chas sociedades hortícolas asignan un papel pro-
ductivo importante a las mujeres; pero en otras, 
es primordial el trabajo de los hombres. Trabajos 
que se realizan en equipo en algunas sociedades 
de cultivadores son realizados en otras por gru-
pos más pequeños o por individuos que trabajan 
durante un período más largo.

Con este capítulo finalizamos la parte más teó-
rica del trabajo para, a partir del siguiente, empe-
zar con las conclusiones y las “notas” que debe-
rían caracterizar una antropología anarquista. 

Juan Andrés

La ventana

En el artículo anterior hablamos de las sociedades sin Estado, aquellas comunidades humanas que no 
tienen una estructura política centralizada, es decir, no tienen un Estado en el sentido clásico: las bandas 
de cazadores-recolectores, las tribus y clanes y las sociedades sin Jefatura. En el artículo de hoy nos 
centraremos en las economías de estas sociedades que suelen estar basadas en la subsistencia, es decir, 
producen lo necesario para satisfacer las necesidades básicas del grupo.
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La vida es formidable. Hay que tener un cierto 
carácter, ser inteligente para escapar de toda 

esa impostura y observarla alegremente. Es 
decir, tomársela siempre a broma…

Albert Cossery

Podría darle la vuelta al introito proustiano 
y decir: “Mucho tiempo he estado despertán-
dome temprano”. Muy temprano, incluso. Y 
es en esa duermevela de las cuatro de la ma-
drugada cuando se activa un extraño meca-
nismo. Yo lo imagino como una cajita negra 
que se nutre de un material misterioso y ex-
creta imágenes, ideas, textos, a cada cual más 
delirante. A veces es alguna canción, y no de 
las buenas, la que ocupa mi mente, y así me 
paso canturreándola para mis adentros hasta 
que la del alba llega. Otras, es alguna palabra 
suelta, sin sentido ni motivo aparente, la que 
me revolotea por el interior y se pasa horas 
golpeándose contra las paredes del cráneo 
como una mosca extraviada. 

Esta noche mi magín parece empeñado en 
enredar con el encuentro fortuito entre dos 
nombres, entre dos personajes. Ambos na-
cieron con el siglo XX. El uno es un viejo conocido; 
el otro, un descubrimiento tardío (¡pero qué descu-
brimiento!). Árabe de El Cairo, el primero; sefardi-
ta nacido en Constantinopla, el segundo. El egipcio 
amaba la vida; el judío la odiaba con un furor fa-
nático. Los dos pasaron la mayor parte de sus días 
en la ciudad de París, lejos de sus países de origen, 
y ambos eran escritores. Pero mientras el primero 
solo escribía alguna frase por aquí y por allá cuan-
do pensaba que tenía algo verdaderamente original 
que decir, el segundo se entregaba a la escritura 
con un rigor monacal durante seis horas al día, y 
al parecer todos los días del año. El primero llegó 
casi a centenario; el segundo apenas superó la cin-
cuentena y le puso fin a la vida por su propia mano, 
como había prometido en tantas ocasiones. Com-
partían iniciales (A. C.), y puede que poco más, y 
me pregunto si no será esta coincidencia anodina 
la que ha hecho que vengan a juntarse a hora tan 
intempestiva en mi cabeza, siendo sin embargo tan 
contrarios. Lo que sigue es, pues, un intento de dar-
le razón a mi sinrazón.

(Primera hipótesis: Caraco y Cossery, dos varian-
tes del exilio).

Figura monstruosa por donde se la contemple. Sio-
nista sin patria, gnóstico sin fe, ultrarreaccionario, 
“racista y colonialista”, como él mismo reconocía 

abiertamente. Casandra exacerbada que anuncia-
ba la hecatombe venidera, porque la deseaba, y el 
exterminio de lo que él llamaba la “masa de perdi-
ción”, a la que aborrecía. El ser hijo de una estirpe 
de nómadas, de gentes sin patria, hogar ni tumba, 
que erraban por el mundo por ver si los hallaban, 
ignorantes —o fingiendo serlo— de su condición de 
indeseables allá donde fueran, situó a Caraco en una 
posición privilegiada para observar —como él mis-
mo escribe— “la faz sombría de las naciones en el 
seno de las cuales vivía” y considerarla “más verda-
dera que su faz luminosa”.  

Los Caraco pasaron por Praga, Berlín, Viena y Pa-
rís siguiendo su particular diáspora. La expansión 
del nacionalsocialismo los empujó a abandonar Eu-
ropa y establecerse en América Latina. Allí el joven 
Albert adoptó la nacionalidad uruguaya, que le as-
queaba tanto como cualquier otra. Cuando acabó la 
guerra, la familia regresó a París y se instaló en el 
número 34 de la calle Jean Giraudoux, donde la muer-
te les fue visitando por turnos: primero la madre, des-
pués el padre y finalmente el hijo, que se mató a las 
pocas horas de que hubiera fallecido el segundo. A 
un exilio, Caraco añadió otro, interior, más profun-
do, y decidió retirarse del mundo. “Mi vida de muer-
to viviente transcurre en el corazón de esta ciudad, 
envuelto por la más escandalosa ignorancia y por 
la ceguera más sistemática —escribe en Ma confes-
sion—.[…] Deseo, para descanso de mi conciencia, 

que las tinieblas que me rodean no se di-
sipen nunca, espero que, habiendo sub-
sistido en el desconocimiento, moriré 
ignorado por aquellos a los que despre-
cio”. Encerrado en su cuarto, Caraco de-
cidió llevar la vida —es un decir— de un 
monje, pero de un monje guerrero que le 
ha declarado la guerra a la humanidad, 
al universo, a la existencia misma. “Un 
hombre que no está en su lugar y cuyo 
valor no ha hallado el empleo que me-
rece socava el orden de este mundo, y el 
Espíritu necesita de tales socavadores. 
[…] Nací descontento y vivo descontento; 
mi obra es mi venganza y estoy persua-
dido de que socavará el orden […] Todas 
las mañanas vuelvo al frente y me bato 
sin descanso hasta el anochecer: mis li-
bros son mi guerra permanente”, decla-
ra en la misma obra.

La furia contra todo que inflama 
cada página de Ma confession, a veces 
adquiere sin embargo una tonalidad 
patética. Caraco sabe que la suya es 
una gloria literaria póstuma. Los libros 

que lo mantienen vivo solo serán descubiertos una 
vez haya muerto. En el fondo, está librando una 
guerra que solo podrá vencer tras haber caído en 
el campo de batalla. “Soy el aborto de un hom-
bre que podía actuar y no tuvo los medios para 
hacerlo —dice—, me extingo en mi cuarto, cuan-
do había nacido para despertar a los otros, y si 
me destruyo, es porque me asfixio”. E impulsado 
por una lucidez —llamémosla nietzscheana— con 
respecto a sí mismo, confiesa: “No ignoro que en 
mi ascetismo [interprétese como retirada o exilio 
del mundo] intervienen varios motivos con los que 
la espiritualidad no tiene mucho que ver, de esos 
que uno no confiesa de buena gana y que siempre 
resultarán determinantes. Un primer motivo fue 
mi falta de precocidad […] El segundo obedecía 
a mi dependencia […] El tercero derivaba de mi 
situación, pues al ser extranjero, y esto en cual-
quier país que me hallara, no mantenía relacio-
nes continuadas en el tiempo […] La privación que 
uno mismo se impone es una fuente de riquezas 
invisibles, permite […] despreciar serenamente a 
quienes se dejan vivir, y más todavía si en ello se 
pierden. Es un verdadero lujo poder —y de buena 
fe— desdeñar a nuestro prójimo […] Preferiría ser 
Satanás en su Infierno [en lugar de un padre de 
familia], allí mantendría un estilo”.     

Diego Luis Sanromán 

Cossery, Caraco: 
dos figuras del exilio (1ª parte)
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“Un cambio social real nunca ha sido llevado a cabo sin una revolución” Emma Goldman



La reflexión (es) que planteo tiene que ver con 
el debate que desde los movimientos de pensio-
nistas y una parte importante de partidos políti-
cos, parlamentarios y no parlamentarios, inclui-
da la izquierda radical, se viene realizando desde 
1995 (Pacto de Toledo) y su puesta en práctica en 
una parte significativa de sus “disposiciones” en 
la reforma más grave del Sistema Público de Pen-
siones, llevada a cabo en 1997 (desde mi punto 
de vista) por todo el consenso del Pacto de Tole-
do, donde los sindicatos institucionales, la gran 
patronal y otros sindicatos como ELA, LAB y la 
CIGA, asumieron, bien en su totalidad o en par-
tes parciales.

Nuestro Sistema Público de Pensiones y de Se-
guridad Social es un sistema que se fundamenta 
en varios principios fundamentales:

l Principio de UNIVERSALIDAD: que signifi-
ca que subjetivamente todos y todas están cubier-
tos y objetivamente, que cubre y da respuesta a 
nuestras necesidades.

l Principio de SOLIDARIDAD: todos y todas 
estamos obligados a contribuir (a través de los im-
puestos) y la contribución de los más favorecidos 
es mayor (cotización máxima1), para que los me-
nos favorecidos tengan prestaciones adecuadas y 
suficientes.

A la vez nuestro sistema no es un sistema de 
seguro, es decir, aportas tanto (cotizaciones), per-
cibes en función de lo que aportas. 

Nuestro Sistema al regirse por el principio de So-
lidaridad fija unas pensiones mínimas y unas pen-
siones máximas, rompiendo de esta manera que 
quien más cotiza solo perciba la pensión máxima, 
para que quien menos cotiza pueda tener al menos 
una pensión mínima.

l Principio de OBLIGATORIEDAD: todos y to-
das estamos afectados y afectadas por el Sistema 
Público de Seguridad Social (artículo 41 CE) y los 
seguros privados, los planes de pensiones priva-
dos, son voluntarios.

Desde una concepción pública, los sistemas de 
reparto y de solidaridad contribuyen a constituir 
un mejor sistema de equidad social2.

Los elementos o medidas que se ponen en mar-
cha en esta reforma suicida de 1997 contra el 
Sistema Público de Pensiones quiebran los tres 
principios esenciales del sistema: Por un lado, la 
separación de las fuentes de financiación3; por 

otro, la creación de un Fondo de Reserva y, el 
tercero, la potenciación de los Planes Privados 
de Pensiones y su derivada, el no destopamiento 
de las cotizaciones de los salarios en su totali-
dad.

Trataré brevemente de “mostrar”, no de demos-
trar —pues para eso solo hay que fijarse en la rea-
lidad de nuestro SPP—, que se ha quebrado los 
tres principios esenciales del Sistema: la Universa-
lidad, la Solidaridad y la Equidad y nos han lleva-
do a falsos debates como el de “la auditoría de las 
cuentas de la Seguridad Social”4 en el que parece 
ser el “objetivo prioritario” de gran parte de los 
movimientos de Pensionistas, que lleva al debate 
que al sistema político financiero y empresarial 
les interesa, el cual no es otro que asegurar que 
la población (toda la población y especialmente 
las generaciones aún no pensionistas) se convenza 
de que “nuestro Sistema Público de Pensiones es 
insostenible, si no se avanza y profundiza en el ca-
mino de la mutualización”.

Sus mentiras

Es MENTIRA que el Sistema Público de Pensio-
nes pueda quebrar y es MENTIRA que su “in-
vento del déficit contable (menos ingresos que 
gastos)” amenace a las Pensiones.

Tenemos que partir de un simple principio de 
economía política: los Estados no quiebran y como 
nuestro Sistema público de Seguridad Social y de 
Pensiones, son mandatos constitucionales los ar-
tículos 415 y 506 de la CE, que obligan a los pode-
res públicos, sea cual sea el color del legislativo 
(gobiernos de turno), el Estado viene obligado a 
proveer recursos anualmente, para que nuestro 
sistema público de Seguridad Social y de Pen-
siones siempre garantice la asistencia sanitaria 
y pensiones suficientes y adecuadas a toda la po-
blación que reside en el Estado español.

Nuestro sistema público de Pensiones obtiene 
sus ingresos (fuentes de financiación) por una 
sola vía: los Presupuestos Generales del Estado, 
a través de los Impuestos.

Las cotizaciones sociales (impuestos directos) 
pertenecen al segmento contributivo de la Seguri-
dad Social: los empresarios cotizan y las personas 
trabajadoras cotizan, con aportaciones directas, 
por enfermedad, desempleo, accidentes de trabajo 

y enfermedades profesionales.
El IRPF y el IS son impuestos directos por el 

hecho de trabajar, el Impuesto de Rendimientos 
de las Personas Físicas (IRPF) y por el hecho de 
“explotar” de los empresarios, lo que se denomina 
Impuesto de Sociedades (IS).

El IVA, que es un Impuesto indirecto, cargado 
en cualquier transacción mercantil bien de com-
pra, bien de venta.

Luego existen otros tipos de Impuestos, como los 
impuestos especiales y otros, que sumados a los 
directos y los indirectos, constituyen la fuente de 
financiación para que los Estados hagan frente 
a sus obligaciones para cubrir las necesidades 
sociales de la población: salud, educación, de-
pendencia, prestaciones sociales en estados de 
necesidad, inversiones públicas, infraestructu-
ras – movilidad, vivienda, etc.

El tema del déficit o superávit de la Seguridad 
Social solamente se refiere al segmento de finan-
ciación contributivo, es decir, hay más o menos 
personas trabajando y cotizan más o menos por 
unas determinadas bases de cotización (salarios) 
y hay más o menos gastos por el pago de pensio-
nes y prestaciones del sistema de seguridad social. 
Pero esto no deja de ser sino un mero apunte 
contable.

Ellos, los poderosos se inventaron el truco del 
déficit a partir del 2011 con la reforma del artícu-
lo 135 de la CE7 e hicieron una Ley de Estabilidad 
Presupuestaria y Equilibrio Financiero en el 2012, 
que impone a todas las Administraciones Públicas 
(AGE, CCAA y RL) el cumplir con la regla del gas-
to (equilibrio financiero) y no incurrir en déficits 
fijados para cada administración por Bruselas en 
primera instancia y posteriormente por el Estado 
español.

Aquí se encuentra la explicación del “famoso 
déficit de la Seguridad Social”, pues desde el 2011, 
a través de distintos mecanismos, como los mi-
llones de despidos, la bajada de los salarios, las 
subvenciones y reducciones a los empresarios en 
sus cotizaciones, los millones de horas extras a la 
semana que no pagan los empresarios y en con-
secuencia no cotizan, etc., hace que la diferencia 
entre ingresos y gastos del segmento contributi-
vo sea deficitaria, más cuando los salarios vienen 
decreciendo desde la década de los 80 del siglo 
pasado y el trasvase de parte de los incrementos  

A la calle en defensa de 
las Pensiones Públicas 

Desiderio Martín Corral
Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT

¿Por qué muchas de las discusiones actuales sobre el sistema de pensiones público nos acercan más a su 
mutualización que a la raíz del problema, de su garantía de estabilidad y la pensión suficiente para todos 
y todas como un Derecho Fundamental?
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salariales a los planes privados de pensiones y 
aún en situaciones donde las personas cotizan-
tes crezcan significativamente.

La descapitalización de la Seguridad So-
cial en su segmento contributivo es produc-
to de SU ESTAFA8 al dejar de ingresar va-
rias decenas de miles de millones a la caja 
común:

1. En primer lugar, nos encontramos con la 
gran destrucción de puestos de trabajo habi-
dos en épocas de crisis y/o recesión; las horas 
extraordinarias no pagadas y en consecuen-
cia no declaradas9 y los contratos precarios, 
lo que supuso una minoración de ingresos de 
32.966 millones de euros.

2. El mercado de trabajo: el empleo nuevo 
que se genera, sus precios salariales10 por de-
bajo del SMI y una media de 950 € y las cotiza-
ciones de éstos, ha entrado en un campo lleno 
de minas, que hace crecer el ingreso respecto 
a los gastos, en tasas negativas. Es decir, se in-
gresa casi 2 puntos menos de lo que se gasta en 
prestaciones mensualmente. Por ejemplo, las 
Tarifas Planas y las exenciones de cotización 
empresarial (exención de cotizar hasta los 
500 €), además de las bonificaciones al empleo, 
permite dejar de ingresar 1.500 millones de €.

El empleo que termina, especialmente vía ju-
bilaciones, al ser de personas con carreras la-
borales largas y cotizaciones medias altas, sus 
pensiones son más elevadas.

3. La otra gran sangría son el mantenimiento 
de los topes máximos de cotización (destopados 
parcialmente a partir de la Ley Escrivá) y las 
rentas salariales que se exoneran de cotizar, que 
asciende a la friolera de 26.775 millones de €, es 
decir unos 7.000 millones de euros al año.

4. Y en el mismo sentido no reformador de to-
dos los gobiernos, es la no equiparación de las 
bases medias de cotización entre el RETA (Ré-
gimen Especial de Trabajadores Autónomos) 
y el Régimen General, que sustrae otros 7.000 
millones de €.

5. Las subvenciones por bonificaciones de 
cuotas de la Seguridad Social han supuesto 21.106 
millones de ahorro a las empresas a cambio de crear 
empleos precarios, inestables y baratos.

6. El recorte en la Ley de Dependencia ha supues-
to en cuatro años, desde que el PSOE “despidió” 
a cientos de miles de cuidadoras/es, la pérdida de 
4.109 millones de euros en cotizaciones.

7. Los miles y miles de millones trasvasados a los 
Sistema Privados de Pensiones (Fondos de Pen-
siones), desde que se creó esta figura en los finales 
de los años 80 del siglo XX.

Es MENTIRA que el sistema de Seguridad So-
cial esté amenazado porque cada vez somos más 
viejos y viejas (mayores de 65 años) y que vivi-
mos más años y que el gasto en pensiones, medi-
do en términos % de PIB, es incompatible con su 
sostenibilidad.

La falsedad acerca del gasto en % del PIB es 
sencillamente bochornosa. El gasto mensual su-

pone un 11,5% del Producto Interior Bruto (PIB), 
un porcentaje que ha disminuido ligeramente en 
los últimos años (en 2020 fue del 12,4%) porque, 
aunque el gasto en pensiones ha aumentado, el PIB 
lo ha hecho en mayor medida y según las proyec-
ciones “serias” que miden el incremento de la po-
blación mayor, calculan que el gasto en Pensiones 
para el 2045 será del entorno del 12,5%.

Ahora, actualmente, el gasto en Pensiones que 
dedican dos países de nuestro entorno y con nive-
les de economía, crecimiento y desarrollo simila-
res, que son Italia y Francia, el primero tiene un 
porcentaje del 16,3% y el segundo del 13,8%.

¿Dónde se encuentra el truco o la milonga?... pues 
respuesta sencilla: los poderosos a través de sus re-
presentantes políticos, bien en los gobiernos, bien 
en la mesa de todos los partidos del Pacto de Toledo, 
quieren detraer cientos de miles de millones de 
euros del gasto social dedicados a las pensiones, 
para entregárselos a sus “amos”, los empresarios 

financieros y de seguros, por medio de 
“obligar” a la gente a suscribir planes 
de pensiones privados y seguir dismi-
nuyendo la cuantía de la pensión.

El número de Pensiones a 31 de di-
ciembre de 2023 según los datos de la 
Agencia Tributaria era de 9,6 millones 
y que de estos pensionistas nada menos 
que 5,6 millones percibían pensiones por 
debajo del Salario Mínimo Interprofesio-
nal, es decir perciben una pensión anual 
por debajo de 14.000 €, que era el SMI en 
ese año.

De estos 5,6 millones de pensionis-
tas, 513.000 personas percibían una 
pensión media anual de 2.590 euros; 
1.833.475 personas perciben una pen-
sión media anual de 8.944 euros y 
2.910.761 personas percibían una pen-
sión media anual de 12.409 euros.

En 2023, la pensión máxima de jubi-
lación en España era de 3.058,81 euros 
mensuales, lo que equivalía a 42.823,34 
euros anuales. Solamente algo más de 
800.000 pensionistas percibían esta 
cantidad.

Y de los 9,6 millones de pensionistas, 
solamente el 15,52%, es decir 1,48 mi-
llones de pensionistas, percibían una 
pensión adecuada y suficiente como 
obliga el artículo 50 CE, situándose las 
mismas entre los 1.500 € y los 2.573 €.

El problema no es el “gasto” en las pen-
siones públicas porque sean muy eleva-
das; todo lo contrario, son insuficientes 
y en una parte muy significativa, espe-
cialmente en mujeres, son de “benefi-
cencia”. El problema tampoco es de “in-
suficiencia de recursos”, pues la riqueza 
—se mida como se mida y por ahora la 
economía capitalista solo la mide sobre 
el PIB y los valores que ellos dicen que 
cuentan—, no deja de crecer, por lo tan-
to, los recursos.

El problema es de reparto, es decir, cómo se re-
parte esa riqueza. En primer lugar, en los trabajos 
de todas las actividades productivas y de servicios, 
los salarios y en segundo lugar, cómo se contribuye 
(impuestos) por la riqueza que se apropia cada suje-
to (empresarios, trabajadores y trabajadoras).

Y quienes alarman y causan pánico con ese 
“cuento” de la insostenibilidad del Sistema Pú-
blico de Pensiones, son los que se apropian y 
expropian a través de la explotación, la mayor 
parte de la riqueza que generan las personas tra-
bajadoras y son quienes menos contribuyen a 
través de cientos de mecanismos de elusión (le-
gal) y del sistema fiscal injusto existente.

Quien alarma y causa pánico con el “cuento” 
de la insostenibilidad del sistema de Pensiones, 
son los dueños, los jefes y poderosos de las Gran-
des Corporaciones que se agrupan en el Ibex 35 
y que tienen fondos de pensiones y salarios in-
decentes. 
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Defendamos lo público y social. 
Defendamos las pensiones suficien-
tes para todos y todas. 

No es cierto que las pensiones 
se hayan financiado solamente 
con las cotizaciones, ni ha sido así 
a lo largo de la historia de nues-
tro Sistema de Seguridad Social, 
como tampoco lo es ahora, a pesar 
de todas las reformas legislativas 
impuestas.

Nuestro sistema Público de Segu-
ridad Social opera no solamente en 
el campo de las pensiones, sino que 
lo hace en el campo de la Sanidad. 
La financiación proviene de los im-
puestos vía Presupuestos Generales 
del Estado (PGE) e introducir este 
pensamiento interesado de que las 
pensiones en su segmento contribu-
tivo solo se financian con las coti-
zaciones, nos lleva inexorablemente 
a considerar que las pensiones tie-
nen un problema “técnico” y cuan-
do aparezcan menores ingresos y 
mayores gastos por el efecto de las 
cotizaciones (situación recurrente 
en determinados ciclos de la econo-
mía), se tendrán que adoptar aque-
llas medidas “técnicas” necesarias, 
es decir bajar las pensiones actuales 
futuras según determine la “audito-
ria” de la Airef (Autoridad indepen-
diente y de responsabilidad fiscal) y 
Europa.

De esta manera se viola el modelo 
constitucional de nuestro sistema 
de Seguridad Social que rompió con 
el modelo de “seguros sociales” y 
asistencialismo que existía hasta 
los años 80 del siglo pasado, a la vez 
que se está trabajando política y ju-
rídicamente en que los poderosos, 
las oligarquías, los ricos y el capi-
tal se exoneren de contribuir con sus impuestos a 
la financiación de la cobertura de necesidades ante 
hechos protegidos por el sistema Público de Segu-
ridad Social.

Los privilegiados: mercados, empresarios, ejecu-
tivos, capital… se desligan de esta manera “mági-
ca” de la obligación de cumplir con el principio de 
solidaridad, base y fundamento del “estado social 
y de derecho”, convierten el estado social en un es-
tado de desecho al cual se desliga (el estado) de esa 
función política-jurídica que tiene como principio 
de legalidad, que no es otro que articular y realizar 
políticas que den respuestas positivas a los dere-
chos sociales, con universalidad y suficiencia de las 
mismas.

El artículo 50 de la CE obliga al Ejecutivo a que…
los poderes públicos garantizarán, mediante pen-
siones adecuadas y periódicamente actualizadas, 
la suficiencia económica del ciudadano y ciuda-
dana durante la tercera edad…

La Jubilación es un DERECHO, al igual que las 
PENSIONES

Gobiernos, parlamentarios y cualquier fuerza 
sindical o política, que orienten sus políticas ha-
cia… sistemas sostenibles de Seguridad Social… en 
función del gasto y no del ingreso, supone una 
violación del mandato constitucional y atentan 
directamente contra los derechos fundamentales 
de millones de pensionistas actuales, así como de 
las personas pensionistas en el futuro.

LAS PENSIONES SUFICIENTES Y ADECUA-
DAS hay que pagarlas, y punto. 

NOTAS
1 En 2025, la pensión máxima de jubilación es de 3.267,60 
euros mensuales sin incluir las pagas extraordinarias, 
lo que equivale a 45.746,40 euros anuales en 14 pagas. La 
base máxima de cotización para 2025 se establece en 
4.909,50 euros mensuales, tanto para el Régimen General 
como para los autónomos. 

2 La equidad se entiende como la ne-
cesidad de tratar desigualmente a los 
desiguales para alcanzar actos jus-
tos. Es todo lo contrario que el princi-
pio en el que se sustentan los sistemas 
de capitalización: a cada uno según el 
esfuerzo que haya hecho en proporción 
a su capacidad de ahorro. Este princi-
pio antisocial y antisolidario, es el que 
parece se quiere instaurar con las me-
didas que se vienen adoptando desde 
1997.
3 Por una parte, el sistema contributivo, 
es decir las cotizaciones, las cuales de-
ben garantizar el “abono de las pensio-
nes cada año” y por otra el resto, sepa-
rando “ficticiamente su financiación”, y 
haciendo caer en la “trampa ideológica” 
a la población de que nuestro Sistema 
Público de Pensiones es “mutualista”.
4 Diferentes estudios del propio Minis-
terio y de organizaciones no guberna-
mentales como “economistas contra la 
crisis” mantienen que se han utilizado 
de manera impropia gran parte de las 
cotizaciones de distintas generaciones, 
las cuales deben “revertir” al Sistema. 
Hablan en el mejor de los estudios de 
103.000 millones de euros.
5 Los poderes públicos mantendrán un 
régimen público de Seguridad Social para 
todos los ciudadanos, que garantice la 
asistencia y prestaciones sociales sufi-
cientes ante situaciones de necesidad, 
especialmente en caso de desempleo. La 
asistencia y prestaciones complementa-
rias serán libres.
6 Los poderes públicos garantiza-
rán, mediante pensiones adecuadas y 
periódicamente actualizadas, la sufi-
ciencia económica a los ciudadanos 
durante la tercera edad. Asimismo, y 
con independencia de las obligaciones 
familiares, promoverán su bienestar 

mediante un sistema de servicios sociales que atenderán 
sus problemas específicos de salud, vivienda, cultura y 
ocio.
7 El artículo 135 viola directamente el mandato constitu-
cional de que siempre habrá recursos para hacer frente al 
pago de los Derechos Sociales: educación, sanidad, pensio-
nes… y lo modifican radicalmente y ahora dice que siempre 
habrá recursos para pagar los intereses y el principal a los 
acreedores y prestamistas de una deuda que era privada y 
los gobiernos del PSOE y del PP asumieron como “pública”.
8 Llevada a efecto en la crisis estafa del 2008 y posterio-
res años hasta el 2013. Más adelante vinieron las medi-
das del “paraguas social” por el COVID y posteriormen-
te las medidas anticrisis por la subida galopante de la 
inflación.
9 Según estudio de CC.OO. la no declaración de millones de 
horas extraordinarias equivale a 156.000 puestos de traba-
jo (datos de 2018).
10 Según el INE se perdieron 54.443 millones en el reparto 
de la renta entre 2008 y 2013. 
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Rafael Cid

Somos «cuatro gatos» los que venimos denunciando 
la inútil exhibición jeremiaca con que la izquierda ins-
titucional (partidos de la obediencia debida y sindicatos 
verticales) se enfrenta al vendaval ultra. Porque se pone 
el foco en los efectos del revival populista más que en 
las causas. La infantil y recurrente «alerta antifascista» 
no explica por qué millones de trabajadores y un sector 
de la juventud votan a la extrema derecha en muchos 
países de Europa (el trumpismo rampante es una va-
riante trasatlántica). Cómo si esas masas hubieran sido 
abducidas por generación espontánea desde una galaxia 
sideral. Una retórica de sacristanes, un botafumeiro con 
el que los interpelados tratan de conjurar sus propias de-
bilidades y carencias evitando rendir cuentas. 

Ahora, cuando la avalancha ha trepado al grado de ci-
clón, en los ambientes intelectuales y periodísticos próxi-
mos a esas cúpulas apodícticas comienzan a surgir voces 
que admiten la prevalencia de hechos objetivos (macro) 
detrás de la sorpresiva «cosecha facha». Modificaciones 
estructurales que explicarían el cambio de chaqueta 
de millones de electores, que de votar izquierda con 
el puño cerrado han pasado a hacerlo por la derecha 
irredenta con parecido voluntarismo. Pero rectifican a 
toro pasado, y como si las cuestionadas agrupaciones de 
la izquierda instalada fueran ajenas al caos que se estaba 
desatando ante sus ojos. Considerándose otras víctimas 
más del cambio de ciclo, sin aceptar su cuota de respon-
sabilidad en la debacle. Y precisamente por aplicar el 
«sostenella y no enmendalla», lo peor aún puede estar 
por llegar. 

Pongamos como paradigma el caso español, el úni-
co gobierno de coalición de izquierdas que persiste en 
el poder desde 2019 en la Unión Europea (UE). Aquí el 
modelo ha consistido en entonar un «nosotros prime-
ro» a siniestra, depreciando a la sociedad civil que no 
se deja satelizar; ahogando el pluralismo al proclamar 
que la derecha del PP y la extrema derecha de Vox son 
lo mismo; diluyendo el papel de control y deliberación 
del parlamento; ocupando patrimonialmente las insti-
tuciones; estigmatizando a los medios de comunicación 
indóciles como «máquinas del fango»; justificando la 
corrupción como producto de extrañas conspiraciones; 
linchando públicamente a jueces entrometidos; en fin, 
devaluando hasta niveles bastardos los valores demo-
cráticos del Estado de Derecho. Que es tanto como po-
ner una alfombra roja para el despliegue sin cortapisas 
de los bárbaros al acecho. Y ello por dos motivos, debido 
a las políticas reaccionarias realizadas por el gobierno 
progresista (algunas de las cuales la derecha nunca se 
atrevió a implementar), y por la devastación ética y 
antidemocrática perpetrada en las instituciones para 
zancadillear a sus oponentes. Adversarios políticos a los 
que desde su inicial «no es no» cataloga de enemigo, en 
línea con el ideario nazi de Carl Schmitt, lo que conlle-
va su fulminante muerte civil. La bunquerización que 

entraña el gen progresista de la política del «no es no» 
ha terminado haciendo del manual de resistencia de 
la izquierda en el poder una pista de aterrizaje para 
el populismo de extrema de derecha percibido como 
fuerza antisistema. Serendipia búmeran.

Uno de sus grandes logros, a decir del gobierno de 
coalición, es el «escudo social», las políticas desarro-
lladas para enmendar el desmantelamiento del Esta-
do de Bienestar. En este panel estaría el aumento del 
empleo y las remesas del Ingreso Mínimo Vital (IMV) 
para ayudar a los más vulnerables. Ambas son ciertas y 
reflejan aspectos favorables, pero tienen una cara ocul-
ta funesta. De hecho, España es la cuarta potencia eco-
nómica de la UE (ponderación macro) y, sin embargo, 
según la OCDE es el país con la tasa de pobreza infan-
til más alta de la UE. El 17% de los hogares con trabajo 
vive en la pobreza (Save the Children). Y es que, a pesar 
de las subidas del Salario Mínimo Profesional (SMI), 
la renta per capital real (excluida la inflación) sigue a 
la baja. Según Eurostat (la Oficina de Estadística de la 
UE), solo dos comunidades de las 17 están por encima 
de la media europea, frente a las siete de hace dos dé-
cadas. Todo esto es compatible con que España creciera 
un 3,2% en 2024, más del triple que la media de la eu-
rozona (0,9%), lo que permite a Pedro Sánchez afirmar 
que «la economía va como un cohete». La democracia 
formato TikTok, que se ha beneficiado del viento de 
cola que suponen esos 130.000 millones de euros de los 
fondos Next Generation (por cierto, gestionados en ex-
clusiva desde el gobierno por la decisiva abstención en 
de Vox en el trámite parlamentario).

Sin embargo, es en los datos relativos al binomio em-
pleo/paro donde el contraste entre los números absolu-
tos (macro) y los relativos (micro: el poder adquisitivo) 
está lejos de ser halagüeño. Porque, a la euforia guber-
namental por haber alcanzado una cifra de afiliados 
que no se lograba desde hace 17 años, hay que contra-
poner que España es el país de la UE con mayor ín-
dice de paro (casi el doble de la media). Todo ello sin 
entrar a valorar la calidad del empleo de nuestro mo-
delo productivo, basado en el turismo, la construcción 
y los servicios (paletas, camareros, repartidores, repo-
nedores, teleoperadoras, servicio doméstico…). Incluso 
se trata de una comparativa espacio-temporal viciada, 
porque desde el 2008, cota de referencia del optimismo 
oficial, la población activa no ha permanecido estanca-
da, aunque solo fuera por los millones de inmigrantes 
que se han incorporado al mercado laboral en esos años 
(600.000 anuales desde el fin de la pandemia). Traba-
jar ya no es sinónimo de llegar a fin de mes y el plu-
riempleo ha reaparecido en muchas familias como 
un complemento vital. Además, en la última década el 
precio de la vivienda ha subido un 53%, y mientras los 
salarios se han elevado un 17%, la cesta de la compra lo 
ha hecho un 43% desde que Sánchez llegó a La Moncloa. 
La dualización laboral, la precariedad, la desigualdad y 
«la condición homeless» (los sin hogar) son hechos pro-
bados aquí y ahora. Cuando el Banco de España revela 
que el 73% de los puestos de trabajo creados entre 2019 y 
2024 han sido ocupados por inmigrantes y llega al 90% 
entre 01/2014 y 03/2025, nos está mostrando cuál es la 
filosofía del modelo económico del gobierno progresista. 
Facilitar al capital privado una masa laboral dispuesta a 
trabajar en condiciones de mínimos dejando que sea el 
Estado (socializar los costes) quien sufrague (vía deuda 
e impuestos) a través de subsidios varios (ayudas, nue-
vas prestaciones, IMV, empleo público, etc.) las bolsas de 
menesterosos. Un amortiguador social que sin esa bene-
ficencia sobrevenida podría incubar revueltas (como los 
contratos fijos-discontinuos, que dan cobertura de des-
empleo flexible en el tramo de reposo sin figurar como 
parados en las estadísticas).

A más a más, hay un ramillete de resoluciones guber-
nativas de la «era progresista» que la derecha nunca 
osó acometer porque habrían ardido las calles. En este 
apartado figuran la entrega del pueblo saharaui a su his-
tórico enemigo marroquí, vulnerando las resoluciones de 
la ONU; la rebaja del delito de malversación de caudales 
públicos; la modificación de la Declaración de Impacto 
Ambiental (DIA), excluyendo la evaluación ciudadana, 
para inundar de parques eólicos y fotovoltaicos todo el 
territorio como pedían los «ultrarricos» del conglomera-
do energético; el comercio clandestino de compra-venta 
de armamento a Israel durante el genocidio de Netan-
yahu sobre la Franja de Gaza mientras Pedro Sánchez 
hablaba públicamente en favor de Palestina, o la cínica  

El gen progresista: 
epitafio
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vulneración del embargo dictado por la Unión Europea a 
Putin por la invasión de Ucrania, hasta el punto de con-
vertir a España en el primer importador de gas de Eu-
ropa en 2023. Acciones de un gobierno sedicentemente 
progresista que logran el casi imposible metafísico de 
soplar y sorber al mismo tiempo.

Uno de los aspectos que suelen testimoniar la cali-
dad de participación democrática de un gobierno es la 
apertura social con que gestiona la red de institucio-
nes que forman el entramado de la Administración 
del Estado. Aunque todos los partidos que han tocado 
la cúspide del poder en España han tratado de poner a 
esos organismos a su servicio, nunca como hasta aho-
ra el Ejecutivo había colocado a tantas personas de 
su estricta obediencia ideológica en tantas institu-
ciones a la vez, al margen de su mayor o menor com-
petencia para dirigirlas (comisarios políticos). A modo 
de ejemplo, ahí va una relación de los organismos clo-
nados por el sanchismo (no están todos los que son): 
Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), Tribunal 
de Cuentas, Correos, Banco de España, Tribunal Cons-
titucional, Consejo General del Poder Judicial (CGPJ), 
Agencia EFE, RTVE, Consejo de Estado, Fiscalía Gene-
ral del Estado, Abogacía del Estado (no del Gobierno), 
Patrimonio Nacional, Renfe, Sociedad Estatal de Parti-

cipaciones Industriales (SEPI), Comisión Nacional del 
Mercado y la Competencia (CNMC), Instituto Nacional 
de Estadística (INE), AENA, Red Eléctrica Española, 
Paradores, Indra, Telefónica…

Como los hechos tienen consecuencias (otra cosa es 
cuándo se visualizan), la acusada falta de pluralismo 
e independencia en muchas de nuestras instituciones 
públicas ha sido denunciada desde diversas instancias 
supranacionales. El informe de Transparencia Interna-
cional (TI) del 2024, respecto al Índice de Percepción de 
la Corrupción, situaba a España en el puesto 46 de un 
total de 180 países analizados, en bajada de 4 puntos y 10 
posiciones respecto al anterior estudio del 2023, donde 
ocupaba el puesto 36. El estudio del TI también señala 
un empeoramiento de esos valores a partir del año 2019, 
fecha de llegada al poder del actual gobierno de coali-
ción de izquierdas. Una tendencia que también ha sido 
destacada en 2025 por el Grupo de Estados contra la Co-
rrupción (GRECCO) del Consejo de Europa al abrir un 
expediente de incumplimiento al Ejecutivo, ya que Espa-
ña aún no había aplicado plenamente ninguna de las reco-
mendaciones que realizó a 'El País' en 2019 (de la 5ª ronda).

Nada de esto parece importar a la izquierda apodíc-
tica (la institucional y la sincronizada: ese estanque 
de ranas, organizaciones Potemkin). Ha hecho divisa 

de aquello que decía Jack Lemmon en Primera Plana: 
«Nunca dejes que la verdad te estropee una buena his-
toria». Ha eliminado el canario en la mina que significa 
una sociedad civil proactiva, dando carta de naturale-
za al supremacismo vernáculo. En el franquismo, ese 
solo responder «ante Dios y ante la Historia» porque los 
villanos eran la antiEspaña, culminó con el psiquiatra 
Antonio Vallejo-Nájera y su teoría del «gen marxista». 
Doctrina funambulista y maniquea que el sanchis-
mo ha recuperado en formato de «gen progresista». 
Lo ha declarado sin rubor el ministro de Justicia Félix 
Bolaños para conjurar los numerosos casos de corrup-
ción que acosan al Gobierno de coalición de izquierdas: 
«Son persecuciones injustas, orquestadas por los ultras 
y por la derecha contra personas honestas que no han 
hecho nada; solo por ser progresistas». Esta nueva de-
mostración de «devotio ibérica» alcanza su clímax más 
perturbador en el hecho de que el Tribunal Constitucio-
nal, máximo garante de los derechos y libertades, esté 
presidido hoy por un ex juez de la dictadura gracias a la 
cuota sanchista. A la sazón, Cándido Conde-Pumpido, 
que juró los Principios Fundamentales del Movimiento 
cuando aquel régimen criminal fusilaba a los últimos 
luchadores antifranquistas. La mano invisible del «gen 
progresista». 
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El respaldo internacional al sionismo 
—una ideología colonial, racista, impe-
rialista y fascista— no puede entenderse 
al margen de las lógicas geopolíticas del 
capital. Israel funciona como avanzadilla 
militar en el corazón del mundo árabe, un 
enclave de control al servicio del saqueo 
económico y la fragmentación regional. 
Desde la Nakba de 1948, el Estado sionista 
ha sostenido una política de exterminio. 
Asesinatos sistemáticos, robo de tierras, 
apartheid y una “limpieza” étnica con el 
objetivo de borrar al pueblo palestino del 
mapa. Sin olvidar el aumento de violencia 
en Cisjordania en los últimos dos años, el 
genocidio llevado a cabo contra la socie-
dad gazatí hay que entenderlo como parte 
de este largo proceso de dominación. 

Desde 2007 Gaza sufre un bloqueo por 
parte del Estado terrorista de Israel que 
cuenta con la complicidad activa de Egip-
to y de la comunidad internacional. Por 
ello, el pasado 1 de junio el barco Mad-
leen zarpó como parte de la Flotilla de la 
Libertad, una iniciativa que desde hace 
más de quince años intenta abrir rutas 
marítimas humanitarias hacia Gaza. Sus 
doce tripulantes fueron secuestrados en 
aguas internacionales por parte de Israel. 

Pero el mar no es el único frente. El 
13 de junio debía comenzar la Marcha a 
Gaza. Para ello, más de 4.000 activistas 
de al menos 80 países, organizados en 
50 delegaciones, pretendimos caminar 
desde El Arish hasta el cruce de Rafah. 
Junto al Convoy Sumud (resistencia), 
una caravana solidaria que partió des-
de Túnez con activistas de Mauritania, 
Marruecos, Argelia, Túnez y a la que se 
le sumaron libios tuvo como objetivo 
abrir, de manera pacífica, un corredor 
humanitario y visibilizar el genocidio 
en Gaza. Un movimiento internaciona-
lista y antiimperialista nacido de una 
convicción ética y humana por la paz, 
la dignidad, la libertad y la justicia. 
Tanto la Marcha como el Convoy, que 
fue detenido en Libia, se enfrentaron a 
la represión. 

En el caso de la Marcha a Gaza, Egip-
to, pieza clave del bloqueo, mostró su 
verdadero rostro. Primero, con un silen-
cio administrativo ante la solicitud que 
se planteó al gobierno y más tarde con 
deportaciones (más de 300 contabili-
zadas –y más de veinte de la delegación 
española, incluido su coordinador, el 
hispano palestino Saif Abukeshek, que 

fue secuestrado, brutalmente agredido 
y deportado). Ello junto a una campaña 
de desinformación en Egipto que nos pre-
sentaba como simpatizantes de Hamás y 
agentes extranjeros que tratábamos de 
desestabilizar al país y llevarlo a una gue-
rra con Israel. Se hizo necesario, una vez 
más, deslegitimar la solidaridad con Pa-
lestina y justificar la represión bajo el dis-

curso de la seguridad. No olvidemos que 
el régimen de Al-Sisi, además de lacayo 
de USA y su segundo receptor de ayuda 
militar en la zona solo por detrás del Es-
tado sionista, viola sistemáticamente los 
Derechos Humanos y prohíbe las mani-
festaciones. Su figura queda muy lejos de 
aquella de Gamal Abdel Nasser. El con-
texto no invitaba al optimismo. 

La Marcha Global a Gaza 

Como reconocía hace apenas unos días el canciller alemán Friedrich Merz, Israel hace en Oriente Medio el “trabajo 
sucio” de las potencias imperialistas. Y es que lo que lleva ocurriendo en Palestina desde el famoso 7 de octubre no 
es una excepción ni el resultado de un conflicto aislado, sino la continuación de una jugada más en el tablero de la 
dominación occidental. 

José Manuel Maroto Blanco

En Palestina nos jugamos el horizonte 
ético y político del mundo que viene

Sin Fronteras
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Emi Nácher

La propuesta era salir el día 12 de ju-
nio desde El Cairo hasta la ciudad de 
El Arish a unos 50 km de la frontera y, 
desde allí, caminar unidos en un mismo 
sentir con nuestros deseos de solidari-
dad con nuestro querido pueblo Palesti-
no en unión con otras gentes venidas de 
todas las partes del planeta, sin armas 
pero con el corazón cargado de amor 
que es el arma más poderosa porque eso 
hace que te sitúes en la parte directa de 
la verdad… Así que yo quería caminar 
esos kilómetros y quería acampar en la 
misma puerta de Rafah ondeando su 
bandera, gritando libertad, esperan-
do que nuestra presencia lograra abrir 
ese corredor humanitario, soñando con 
que supieran que no están solos, que la 
población civil estaba con ellos y no les 
abandonaremos hasta la consecución 
de la libertad, el fin del bloqueo y el re-
torno. Justo lo contrario de lo que, sin 
existir explicación alguna, hacen los 
zoquetes de nuestro gobiernos que han 
llegado a burlarse de nosotros diciendo 
que ya no manteníamos relaciones de 

compra-venta armamentísticas con Is-
rael mientras se ha visto que sí que con-
tinuaban y donde se ve que las grandes 
corporaciones fijan los intereses de los 
gobiernos mientras Palestina ni tiene 
poder ni ejército ni riqueza; todos miran 
hacia otro lado mientras bombardean 
hospitales y centros educativos y la  po-
blación famélica se muere de inanición 
mientras las entidades como la “Funda-
ción humanitaria”, compuesta por un 
ejército paramilitar con metralletas, re-
parten comida y tiros por doquier.

El día anterior a mi partida, dos ami-
gos me habían proporcionado bastante 
material sanitario que podríamos re-
galar en los asentamientos palestinos 
en El Cairo, gasas, vendas, suturas, 
instrumental quirúrgico… o utilizar 
por si disparaban a algún compañerx 
o éramos picados por escorpiones en 
la arena del desierto… compré mi pri-
mera maleta con cuatro ruedas (ya que 
normalmente viajo con mochila) para 
llevar el material como una turista 
cualquiera. 

Cuando escuché qué era "la marcha global a Gaza" supe de inmediato que yo tenía que estar ahí. Era una iniciativa 
civil compuesta por activistas de más de 80 países de todo el mundo organizadxs por delegaciones para romper el 
bloqueo y forzar la entrada de alimentos a Gaza —por el paso de Rafah en la frontera con Egipto y único punto de 
entrada terrestre a la zona— controlado por el ejército israelí y sus colonos sionistas que impiden que la ayuda llegue 
a su destino. 

Kilómetro 38, crónica de 
mi marcha global a Gaza

De hecho, aquel 13 de junio, tras ame-
nazas del gobierno, desde la organización 
se nos pidió que intentáramos alcanzar 
en pequeños grupos la localidad de Is-
mailia para, una vez desde allí, seguir 
con el plan previsto. Sin embargo, en el 
último control para acceder a esta loca-
lidad, se retuvo al grueso de la Marcha 
junto a nuestros pasaportes. Tras horas 
de espera se devolvió la documentación y 
decidimos acampar en este check point. 
Pasamos horas rodeadas por antidistur-
bios y, más tarde, miembros de los bal-
tagiya, matones a sueldo que ya fueron 
utilizados por Mubarak en la revolución 
de 2011 para reprimir al pueblo sin uni-
formes gubernamentales, comenzaron 
a golpearnos, incluso, y para hacer más 

esperpéntica su actuación, con látigos y 
botellas de agua. Sin embargo, la violen-
cia y la posterior persecución a la que se 
nos sometió no debe ponerse en el centro 
del relato. Sabíamos a dónde íbamos y el 
coste que podríamos pagar. No vamos a 
eclipsar a los protagonistas de la lucha 
palestina, que son los propios palestinos 
y palestinas.

Mientras Egipto bloqueaba el paso 
de la Marcha, Israel intensificaba su 
campaña de aniquilación en Gaza bom-
bardeando y disparando a civiles que 
esperaban ayuda humanitaria, asesi-
nando en los campos de desplazados y 
usando el hambre como arma de gue-
rra. Además, el mismo día 13 de junio, 
Israel bombardeaba el territorio iraní, 

con el beneplácito de Estados Unidos y 
la bendición tácita de la OTAN, bajo el 
pretexto —repetido durante décadas— 
de una supuesta amenaza nuclear inmi-
nente. Asesinatos en Cisjordania y ac-
ciones militares en Siria acompañaron 
la realidad de Oriente Medio en los días 
siguientes. Incluido el ataque norteame-
ricano al país persa. 

Es por ello que la Marcha a Gaza hay 
que valorarla en el contexto de rearme 
y represión global como una nueva ac-
ción de valentía popular que se enfrenta 
al régimen sionista e intenta desafiar 
una narrativa que presenta el genocidio 
como “conflicto” y la resistencia como 
“terrorismo”. A ello hay que añadir que 
continúa subrayando las complicidades 

del genocidio a través de una acción in-
ternacionalista que se refuerza y está 
dispuesta a seguir avanzando por un 
mundo justo. 

La lucha por Palestina es la madre de 
todas las luchas. Se trata de una batalla 
global contra el imperialismo, el racis-
mo estructural y la necropolítica. Por 
tanto, exigimos un embargo total de 
armas, la suspensión de los acuerdos 
con Israel y su aislamiento político. La 
población israelí colonizadora ocupa un 
territorio robado, es corresponsable y 
debe asumir las consecuencias. En Pa-
lestina se disputa más que un territorio, 
nos jugamos el horizonte ético y político 
del mundo que viene. 

¡Viva Palestina libre! 
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Por otra parte, cuando solicité el visado 
me preguntaron si había sido deportada 
alguna vez de Egipto o de algún otro país… 
En el 2018 viajé con la Flotilla de la Liber-
tad llevando un cargamento de material 
sanitario y fuimos secuestradxs por mili-
tares israelís, me rompieron dos costillas 
por tratar de impedir que le pegaran al ca-
pitán del barco y nos metieron en prisión 
desde donde yo inicié un juicio contra Is-
rael por secuestro… terminé deportada en 
un avión del que no sabía el destino y que 
finalmente me trajo a Madrid desde donde 
mis compañerxs me ayudaron a volver a 
Valencia. Mentí, claro, y dije que no había 
sido deportada jamás.

Al llegar al aeropuerto el día 12 ya ha-
bía gente detenida, les empujaban bru-
talmente mientras entonaban “Free Pa-
lestine”… yo me planteé si les abrazaba 
o si las medicinas y el material sanitario 
que me delataban podrían salvar vidas 
y precisaba pasar como turista que via-
jaba sola y si el ser de edad más elevada 
que el promedio me ayudaría en la coar-
tada. Tras 8 horas de espera intermina-
ble pasé. Como nos habían dicho que 
nos quitáramos las aplicaciones y los 
contactos del móvil relativos a la mar-
cha, llegué a El Cairo sin tener ni idea de 

a quién contactar y no fue hasta por la 
noche, ya en el hotel y con la nueva SIM 
de Egipto, que pude hacerlo con un par 
de amigxs.

A la mañana siguiente salíamos, pero 
a mis amigxs les habían despertado a 
las 2 de la mañana para llevarles a co-
misaría para ser interrogados y a va-
rios organizadores los deportaron para 
intentar que la marcha no se realizara. 
Tomamos un taxi hacia Ismailia, pero 
en el km 38, en el primer control, nos 
retuvieron junto a unas 300 personas 
desde las 11 de la mañana hasta las 9 de 
la tarde retirándonos los pasaportes; en 
el segundo pararon a unas 3.000 y unas 
600 más en el tercero ya en Ismailia. So-
bre las 8 de la mañana nos dicen de la 
Embajada española que no es legal que 
nos retengan tanto tiempo nuestros pa-
saportes y que los pidamos, se ponen a 
devolvérnoslos y un autobús llega para 
conducirnos a El Cairo. Preguntamos si 
todas las delegaciones tenían sus pasa-
portes y los franceses nos dicen que no, 
hicimos una sentada porque no les íba-
mos a dejar solos en una dictadura que 
considera a más de 4 personas  sentadas 
un acto de soberbia inaceptable y co-
menzaron a cargar contra nosotrxs muy 

agresivamente, a mí me llovieron porra-
zos y patadas, todo fue poco comparado 
con el día a día de lxs Palestinxs. 

Un compañero no había podido subir 
la maleta donde tenía todo su dinero así 
que me deslicé del bus entre la policía 
pegando y diciendo que mis medicinas 
estaban en la maleta y que no me podía 
ir sin ella y se la rescate. Me sentí po-
derosa. A mi compañera le rompieron el 
teléfono y, como me estuvieron arras-
trando, yo solo pude grabar el cielo. 
Cuando se bajaron del autobús el chófer 
y la policía dejando las llaves puestas, 
tuve ganas de pirarme con él y que fuera 
lo que dios quisiera, un riesgo no asumi-
ble para todos los que viajábamos como 
sardinas en lata de regreso a El Cairo 
con la frustración de no haber realiza-
do la soñada marcha, pero con la mayor 
resolución de continuar trabajando glo-
balmente desde todos los territorios de 
una nueva forma… propuestas: unirnos 
al convoy de Túnez o a una marcha al 
Parlamento Europeo… 

A esa misma hora, en el segundo Chek 
Point, cientos de civiles sicarios pagados 
por Egipto sacaban porras y látigos y la 
emprendían contra los activistas de la 
marcha que no entendían por qué gen-

te del pueblo con pañoletas de Egipto 
les agredían con esa ferocidad… sim-
plemente, el gobierno egipcio no quería 
salir en las fotos internacionales calen-
tándonos.

A los dos días nos avisaron de que 
nos habían puesto en alerta 4 porque 
éramos terroristas para ellos, nos po-
dían detener, torturar o meternos en 
el primer avión que saliera a cualquier 
destino… se llevaron al aeropuerto a un 
joven que hacia el Erasmus y a muchos 
turistas que nada tenían que ver con la 
Marcha.

Por último, los organizadores se reu-
nieron con representantes del gobierno 
para pactar nuestra salida y engañándo-
les les secuestraron y torturaron duran-
te dos días sin saber nada de ellos ni su 
familia ni la embajada. 

Esa ha sido mi experiencia: sentir la 
llamada, dejar todo y unirme a las voces 
de los que no tenemos las armas sino la 
conciencia, de los que no cesaremos de 
gritar Palestina hasta el último aliento 
de vida y que no hay derrotas cuando 
se avanza en visibilización. Más unidxs 
que nunca y más fortalecidxs volvemos 
a nuestros territorios desde #Marcha-
globaltogaza. 

La FAU nos invita 
a su congreso 

Por primera vez, el sindicato FAU invita a la CGT a su congreso. 
Que el sindicato anarcosindicalista alemán haya dado este paso es 
importante para fortalecer los lazos entre sindicatos rojinegros y, 
por otro lado, nos ayuda a entender la perspectiva de lucha en Ale-
mania donde el avance de la extrema derecha es uno de los frentes 
que preocupan, como en el resto de Europa. La FAU es un sindicato 
que tiene muchos trabajadores del campo, de hostelería y turismo,  
unos sectores precarizados, como aquí, que abusan de las trabaja-
doras y trabajadores siempre que pueden. Se debatieron y pusieron 
en contexto las luchas que estamos llevando a cabo en el Estado 
español y en Francia, representada por la CNT-F, y por los compa-
ñeros de la USI de Italia.

En definitiva un primer encuentro oficial, aunque ya habíamos 
coincidido con los compañeros de FAU en otras ocasiones, que es-
peremos continuemos de la mano fortaleciendo la lucha anarcosin-
dicalista. 

La secretaria de Acción Social de la CGT, Carmen 
Arnaiz, nos representó en el congreso de la FAU 
celebrado en Hannover este mes de junio.

Secretaría de RR.II. de CGT
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En su informe de 2025 Amnistía Internacional pinta un retrato crudo 
donde queda patente que las víctimas de la crisis climática no son 
tratadas por igual. Mientras unas contaminan, otras sufren; mientras unas 
reclaman fondos que no llegan, otras se organizan y son criminalizadas. Y 
no es un relato por continentes, sino el mismo guion cruzando fronteras, 
escrito en países distintos según el lugar donde nazca la resistencia.

Cuando el clima colapsa, 
ni la frontera es el privilegio

A. R. Amayuelas

Eco de fuego en Brasil y en 
Pakistán
Cuando se desatan los incendios 
en la Amazonía, no hay campa-
nas de alarma para los gobiernos. 
En Brasil, 54,5 % de los incendios 
forestales de Sudamérica ocu-
rrieron en 2024; en Río Grande 
del Sur hubo 600.000 desplazados 
por lluvias torrenciales. En Kara-
chi y Lahore el aire se volvió lite-
ralmente irrespirable, con niveles 
de contaminación que pusieron 
en riesgo la salud de millones de 
personas, mientras las autorida-
des minimizaban el problema. En 
ambos escenarios, el derecho a 
un medio ambiente sano se piso-
tea y las comunidades reclaman 
soluciones que nunca llegan.

En Costa de Marfil y Valencia: 
deudas y muertos evitables
En África, países con apenas 
4 % de emisiones —como Cos-
ta de Marfil y Namibia— piden 
préstamos millonarios para 
proteger a sus poblaciones hi-
potecando el futuro para sobre-
vivir al presente. En España, la 
DANA, que en octubre de 2024 
causó 235 muertes en Valencia, 
tuvo un aviso tardío y una res-
puesta pobre según Amnistía 
Internacional. En ambos casos, 
la defensa ante lo previsible se 
convierte en reactiva y se cobra 
vidas que se podían haber sal-
vado.

Un mismo guion, desde 
México hasta Ucrania
En México, comunidades des-
plazadas esperaban reubicación 
digna: algunas aún viven al 

borde del mar sin futuro claro. 
Del otro lado, en Ucrania —aun 
en guerra—, ONGs y colecti-
vos exigen reconstrucción con 
criterio ecológico defendiendo 
el territorio incluso ante resis-
tencias estatales. Así, la movi-
lización social recorre el plane-
ta exigiendo justicia climática, 
aunque los gobiernos respondan 
con leyes punitivas, violencias 
policiales o detenidos.

Activistas perseguidos: 
de Vietnam a Uganda
La criminalización del acti-
vismo climático es global. En 
Vietnam, Hoang Thi Minh Hong 
está en prisión por su huelga de 
hambre ambiental, mientras, 
diez activistas de “Mother Na-
ture” fueron condenados en 

Camboya por injurias al rey. En 
Uganda, estudiantes que pro-
testaron contra un oleoducto 
fueron encarcelados. También 
en Nueva York donde dos acti-
vistas fueron arrestados ante 
un banco que financia petróleo.

Violencia letal contra 
defensoras del clima
Los datos son devastadores: se-
gún Front Line Defenders, las 
defensoras medioambientales 
y del territorio sufren espe-
cialmente agresiones, deten-
ciones arbitrarias y asesinatos. 
En 2023, fueron reconocidos al 
menos 196 asesinatos de defen-
sores ambientales a nivel mun-
dial, una cifra que no refleja la 
realidad porque la verdadera 
persecución está silenciada en 

contextos autoritarios y remo-
tos.

Desde protestas en Glasgow, 
Madrid y Buenos Aires hasta 
huelgas climáticas estudianti-
les en India y Filipinas, la socie-
dad responde. Pero la reacción 
estatal va de la mano: en Reino 
Unido se sentenció a cinco ac-
tivistas de Just Stop Oil a cua-
tro años de cárcel por cerrar la 
autopista M25. En Australia y 
EE.UU., quienes bloquean ins-
talaciones petrolíferas son mul-
tados o imputados con gravísi-
mas acusaciones. La justicia del 
sistema criminaliza la lucha por 
el clima.

Un mismo sistema, distintas 
injusticias
Este relato muestra que la crisis 
no entiende de fronteras climá-
ticas, pero sí socialmente: quien 
nace en el Norte ve represión 
legal; quien nace en el Sur sufre 
tormentas, deudas, hambre… y 
también represión. Lo que cam-
bia es el terreno y el tipo de 
violencia: desde desforestación 
masiva en Sierra Leona hasta 
procesamientos en Australia; 
desde inundaciones en Perú a 
detenciones en México; desde 
sequías en Jordania a crimina-
lización en Camboya.

Sin embargo, la resistencia 
también hace camino. Porque, 
aunque los gobiernos cierren 
espacios —como lo evidencia 
Front Line Defenders que habla 
de ataques digitales, campañas 
de desprestigio y espionajes—, 
la protesta no se detiene, se 
adapta y crece incluso cuando 
el sistema recurre a las prisio-
nes, las multas o el asesinato.

Como decía Noam Chomsky, 
“el calentamiento del planeta no 
conoce fronteras, por lo que no 
habrá ningún lugar donde es-
conderse mucho tiempo”. Y con 
él, tampoco las defensoras del 
clima conocen límites: por eso 
su lucha es global. El desafío, 
hoy, es mantenerla unida fren-
te a un mundo que prioriza las 
fronteras para castigar y crimi-
naliza la valentía del cuidado. 

Grupo de activistas de Mother Nature (Camboya) protestando por la con-
dena de injurias al rey.
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Une militante 
de Burgos

Sobreconfianza en 
el progreso

A finales del siglo XIX había un cli-
ma de optimismo en el progreso téc-
nico. Varios autores de la izquierda 
del momento creían que el avance 
tecnológico vendría a obsolescer 
modos de opresión que estaban fir-
memente arraigados en la sociedad 
de su momento.

Se suele prometer que un invento 
nuevo ahorrará trabajo de produc-
ción en intensidad y extensión. De-
masiadas veces encontramos que el 
alivio en intensidad se compensa 
con un nuevo ritmo de producción 
y que las horas laborales siguen 
siendo (con suerte) las mismas para 
poder llegar a fin de mes. Además, 
puede expulsar al desempleo a par-
te de la plantilla y, con este ejército 
de reserva, presionar hacia abajo 
las condiciones laborales. Este es-
cenario ya nos resulta un viejo co-
nocido.

La decepción en estos resulta-
dos no viene de la tecnología en sí 
sino de quién la posee. Los medios 
de producción, viejos o nuevos, en 
manos concentradas y privadas ser-
virán a los intereses de estas, no a 
los de quienes trabajan con ellos. A 
este viejo problema le puede seguir 
siendo aplicable la vieja solución 
de la expropiación. Este ya es otro 
campo, trillado en lo relativo a las 
tecnologías decimonónicas, pero 
extrañamente poco visitado para 
las nuevas. No se cargue falazmen-
te en estas últimas los problemas 
ya presentados por las viejas y sa-
tisfactoriamente explicables por la 
propiedad de ellas como medios de 
producción que son.

Libertades hijas del siglo XXI

Si empecé escribiendo en este pe-
riódico (número de enero de 2024) 
fue porque en sus páginas se seguía 
ignorando (en el buen sentido del 
verbo) que existe la asexualidad 
como una orientación sexual de 
igual derecho que las otras y co-
múnmente ignorada (tanto en el 
buen sentido como en el malo).

Como antecedentes de aparición 
de la asexualidad en la era de la 
imprenta, podríamos hablar de la 
X en la escala de Kinsey (1948) y 
el “Asexual Manifesto” de NYRF 
(1972). El equipo, tras este primer 
testimonio con todos sus conoci-
dos defectos, detectó que su esca-
la unidimensional (que recorre un 
espectro de bisexualidad desde un 
extremo heterosexual hasta otro 
homosexual) dejaba fuera una 
porción minoritaria (pero signifi-
cativa) de población pasada la pu-
bertad, así que la agruparon bajo 
la letra X. Sin embargo, el segun-
do testimonio viene a presentar la 
asexualidad como una elección po-
lítica, del mismo modo que estaban 
ya haciendo con su “lesbianismo 
político”, con lo que sumaban ho-
mofobia y asexfobia a las ya cono-
cidas líneas racistas y tránsfobas de 
NYRF.

Largos siglos de imprenta en pa-
pel y décadas de clima abierto (en 
principio) a la diversidad sexual 
fueron incapaces de activar (o 
muy eficaces en desactivar) cual-
quier toma de conciencia asexual. 
Hubo que esperar al siglo XXI 
(con AVEN, 2001) y a la difusión 
de Internet, en una época aún sin 
extensión de dispositivos rápidos 

ni móviles, ni de banda ancha ni 
de “redes sociales”, para que les  
asexuales compartiéramos nues-
tras experiencias, viéramos que 
no estábamos soles y formáramos 
una comunidad que trascendiera 
el marco virtual.

Ese tiempo de alienación de la 
asexualidad, que solo en los albo-
res de este siglo se empezó a rom-
per, sirve como ejemplo de que, sin 
el salto técnico, el clima social no 
iba a permitir que toda la amplitud 
de la diversidad sexual se emanci-
pase, ni ninguna minoría dispersa.

Sobrerrespuesta regresiva

Ante los abusos citados y otros en 
los que no me explayaré, que están 
causados por el control de los me-
dios y no por las innovaciones de 
estos, se respondió en el pasado y 
se sigue respondiendo ahora con 
llamadas a la regresión que no solo 
propugnan un retroceso tecnológi-
co arbitrario, sino también en dere-

chos, ya sea directamente, ya sea 
indirectamente de la manera arri-
ba descrita. Porque no es casual 
que quienes reclaman restringir de 
esta manera el derecho de infor-
mación y comunicación vengan a 
coincidir con quienes detentan al-
gún tipo de autoridad que se está 
viendo socavada por las redes en 
su faceta de facilitadoras de la 
emancipación y acción directa de 
las minorías dispersas. Aunque sea 
otra excusa la que utilicen, máxi-
me en ámbitos libertarios.

Del mismo modo que es falaz 
concluir que algo es malo porque 
en exceso cause perjuicios sin exa-
minar qué ocurre en su ausencia o 
a dosis diferentes, también es falaz 
concluir que una innovación técni-
ca es mala porque en manos ene-
migas empeore nuestra situación 
sin examinar qué ocurriría en ma-
nos comunales. Ante les profetas 
de cualquiera de los dos extremos 
citados en el título, exploremos y 
evaluemos. 

Ni el progreso por el progreso, 
ni el regreso por el regreso
Un punto virtuoso suele ser intermedio a extremos viciosos, pero un punto intermedio cualquiera tiene pocas probabilidades 
de ser virtuoso. Es falaz presentar como virtuosa una posición por simplemente ser intermedia, en especial de cara a la 
“ventana de Overton” sobre opinión pública. Sin embargo, cuando se trata sobre el progreso técnico, se observan fácilmente, 
incluso en ámbitos libertarios, las posiciones de extremos perniciosos (las negadas en el título de este artículo) o la falacia 
antes explicada de defender una posición intermedia cuya única cualidad suele radicar en corresponderse a un pasado 
idealizado de una antigüedad fijada arbitrariamente.

Terrorismo Machista:
Últimos asesinatos

n Josefina, 62 años, Almería. 27 de junio.
n Alejandra, 42 años y su hijo Samuel, 2 años, Algemesí (Valencia). 25 de junio.
n Susana Sierra, 49 años, Gijón (Asturias), hallado su cadáver el 24 de junio.
n Marisa B.A., 61 años, Getafe (Madrid). 24 de junio.
n Zunilda Hoyos, 43 años, Fuengirola (Málaga). 19 de junio.
n Mujer de 28 años, Arona (Sta. Cruz de Tenerife). 15 de junio.
n Maritza Hellen, 49 años, A Coruña. 15 de junio.
n Mujer de 42 años, Villena (Alicante). 11 de junio.
n Pilar Amaya, 50 años, Marbella (Málaga). 7 de junio.
n Remedios, 65 años, San Cristóbal de La Laguna (S. Cruz Tenerife). 5 de junio.

Eje Violeta
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Margot Moles nació el 12 de octubre 
de 1910 en Terrassa en el seno de una 
familia de la burguesía catalana. Su 
padre, Pere Moles Ormella, era pro-
fesor del Instituto Escuela, un centro 
educativo creado a instancias de la 
Institución Libre de Enseñanza, pione-
ro en la España de principios del siglo 
XX donde estudió la propia Margot.

Entre las disciplinas educativas del 
Instituto Escuela se encontraba la edu-
cación física que atrapó a la joven es-
tudiante desde bien pequeña. Que las 
mujeres practicaran deportes a nivel 
profesional era algo prácticamente 
inexistente en aquellos años, pero Mar-
got supo pronto que quería dedicar su 
vida al deporte.

En 1931 ganaba su primer campeo-
nato de atletismo como lanzadora de 
disco; en 1932 repetía título y se hacía 
también con la especialidad de lanza-
miento de peso y de martillo, con este 
último consiguió la plusmarca mun-
dial, no siendo superada hasta el año 
1975.

Durante la década de 1930, Margot 
también destacó como jugadora de 
hockey ganando tres campeonatos de 
España consecutivos como capitana 
del Athletic Club de Madrid y en el 
año 1936 se hizo con el Campeonato de 
España de esquí alpino. Fue, además, 
profesora de Educación Física del Ins-
tituto Escuela donde ella misma había 
sido alumna.

Casada con Manuel Pina, esquia-
dor y deportista, vieron como sus vi-
das como profesionales del deporte se 
truncaban con la llegada del franquis-
mo. En 1942, su marido era fusilado 
por haber sido miembro del Batallón 
Alpino en el bando republicano. Con 
poco más de veinticinco años y una 
hija, Margot se vio relegada al ostra-
cismo social por ser mujer republicana 

y deportista y pasó a ser una anodina 
costurera. Margot no volvió a practicar 
ningún deporte ni tan siquiera como 
aficionada.

Sus logros fueron borrados por la 
Dictadura al igual que su palmarés 
deportivo. En 1981, ya en tiempos de 
la democracia, Margot Moles recibió el 

homenaje del club de atletismo femeni-
no AFA. Falleció el 19 de agosto de 1987 
en Madrid.

Uno de los deportes en los que destacó 
sería la natación, siendo fundadora del 
Club Natación Canoe. Hoy, el polide-
portivo de Vicálvaro se llama  "Margot 
Moles" y hace más que justicia poética.

Al tiempo en el que Margot conse-
guía sus logros deportivos, Paquita 
Rubio revolucionaba el estilo de la 
cartelería y la ilustración en los años 
30. Su trayectoria quedó profunda-
mente marcada por su participación 
en el conflicto social y político que vi-
vió España durante la guerra civil.

Casada con el pintor José Bardasa-
no, se unió al taller La Gallofa de las 
Juventudes Socialistas Unificadas en 
Madrid y allí creó obras como Frente 
Universitario reflejando el rol activo de 
las mujeres en la guerra e ilustró el ál-
bum Mi Patria Sangra.

Paquita estuvo vinculada a una 
agrupación denominada Unión de Mu-
chachas y más tarde a la Unión de Mu-
jeres Antifascistas por lo que la mayo-
ría de los carteles que pintó entonces 
aludían a la mujer y a su colaboración 
en la guerra.

Al finalizar ésta en 1939 huyó a Fran-
cia con su hija Maruja cruzando a pie 
los Pirineos y allí fueron internadas en 
un campo de concentración en Arràs. 
La familia llegó a México en el buque 
Sinaia en 1939 donde Paquita siguió 
creando carteles para el gobierno re-
publicano en el exilio durante 20 años. 
Regresó a España en 1960.

Uno de sus carteles más emblemá-
ticos es aquel que hace homenaje a 
Margot como ejemplo de ruptura de rol 
femenino. Los colores, la definición de 
la anatomía y musculatura de la figura 
femenina en dicha obra, retan los cáno-
nes normativos femeninos de la época.

Desde Akelarre, damos homenaje 
hoy a estas dos mujeres, ejemplo de lu-
cha desde su arte y su profesión a los 
estándares forzados femeninos. 

Nuestras Ilustres: 
Margot Moles y Paquita Rubio
Gracias al libro del periodista Ignacio Ramos, “Margot Moles, la gran atleta republicana” de la Editorial Libros.com, 
podemos conocer la figura de una deportista que era portada de los periódicos en los años treinta. Pero no solo a ella, 
también aparecen en el libro otras muchas jóvenes deportistas cuyos logros fueron ninguneados u olvidados, como 
la propia hermana de Margot, Lucinda, la primera mujer en practicar el atletismo en España.

Secretaría de la Mujer
CGT MCLMEX
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Tras años de debate y propuestas 
en el seno del Movimiento Liberta-
rio, tanto desde CNT como JJ.LL. y la 
FAI, para lograr herramientas y mé-
todos para la emancipación de la cla-
se obrera y llegar a la transformación 
social total de la sociedad, sin clases 
y en igualdad, incluso sin propiedad 
individual, priorizando el bien común 
frente al egoísmo personal, llegó a 
materializarse en 1936, a causa del 
golpe de estado del fascismo fran-
quista, un proyecto en el Levante Me-
diterráneo, dentro del conflicto bélico 
y la Revolución Social que se estaba 
gestando al final del 36.

Fue la creación del Consejo Levan-
tino Unificado de la Exportación 
Agrios (CLUEA), un 7 de octubre 
de 1936. Centrado en la explotación 
de naranjas y agrios, con las tierras 
colectivizadas y unidas en ciertas 
comarcas las sindicales UGT y CNT, 
en otras solo CNT/FAI del País Va-
lencià. Este Consejo gestionó todo el 
proceso de cultivo, manipulación y 
distribución de la naranja valencia-
na, tanto para uso interior como para 
su exportación, ya que era una fuente 
de divisas importante. También con-
tó con la revista mensual La voz del 
CLUEA, para difusión del proyecto.

Como nieto de colectivistas de Al-
massora, la transmisión oral de estos 
hechos fue muy importante para que 
no se quedara en el olvido el CLUEA, 
que la voz de aquel millar largo de 
familias colectivistas del pueblo en 
1936, aún hoy se oiga y se mantenga 
el legado cultural y laboral del pro-
yecto. De las ventajas del trabajo co-
lectivo para el bienestar general, de 

los acuerdos asamblearios de la dis-
tribución del trabajo y del jornal fa-
miliar, precursores de la renta básica, 
que garantizó la cobertura de todas 
las necesidades básicas de toda perso-
na, del reparto equitativo de los bie-
nes colectivos, erradicando la riqueza 
de pocos y aplicando el principio de 
igualdad, solidaridad y apoyo mutuo, 
en aquellos momentos de conflicto y 
muerte que padecía nuestra sociedad, 
aun se habla. 

Quedó en el subconsciente colecti-
vo, del ámbito libertario, aquel pro-
yecto nuevo y revolucionario, que 
aplicaba años de propuestas de Re-
forma Agraria inacabada, de prome-
sas incumplidas, de voces activas del 
anarquismo, como la de Isaac Puen-
te1 y su propuesta del Comunismo 
Libertario y otras proclamas insurrec-
cionales y naturistas, de mensajes de 
Kropotkin y su Conquista del Pan, de 

anhelos del pueblo trabajador de salir 
de la miseria colectiva, de los padeci-
mientos colectivos y diarios para lle-
gar a esa nueva sociedad justa.  

Coincide en el tiempo, implanta-
ción de CLUEA, con el decreto de 7 
de octubre de 1936, del Ministerio de 
Agricultura, Vicente Uribe, acordan-

do la expropiación de fincas rústicas, 
pertenecientes a “ facciosos” y adictos 
al golpe fascista, para entrega al cam-
pesinado, para su gestión y producción.

La naranja era de los principales 
productos de exportación valenciano. 
En el contexto del conflicto armado, 
el mercado de la naranja suponía  

A la memoria de Joaquín Claramonte Martínez “conillet”, del Comité de CNT/FAI y de la Colectividad “Nueva 
Humanidad” de Almassora, representante de la comarcal de la Plana en CLUEA y fusilado por los franquistas.
En recuerdo de mis abuelas Estefanía y Santeta, abuelos Batiste y Martín, mi madre Laura y mi padre Batiste, 
colectivistas e hijas de colectivistas que tanto sufrieron y vivieron.

El CLUEA 
(sector agrícola y agrios)
Proyecto Libertario de base, Colectivista 
y Autogestionado
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un ingreso de divisas muy importante 
para quien consiguiera controlarlo. 

El gobierno no era partidario de la co-
lectivización, suponía dejar en manos 
sindicales un gran número de divisas, 
mas eran días en los que la Revolución 
Social y la fuerza anarcosindicalista 
eran determinantes. Ya en agosto, Ple-
nos de Federaciones Comarcales y Lo-
cales de la Confederación Regional de 
Levante, delegaciones como la de Al-
coi, proponían: se aconseja que sigamos 
comprendiendo la necesidad de sostener 
la unión con la UGT y que cuando haya-
mos combatido al fascismo, vayamos a 
la consecución de nuestras aspiraciones 
juntos con la UGT, si nos sigue, y que, 
si no, lo hagamos por cuenta propia. 
[…] Se dice que hemos de ir organizan-
do nuestras fuerzas propias, ya que no 
podemos contar con ningún otro sector, 
puesto que todos tratan de restarnos po-
der y eficacia en todos los órdenes. 

Es evidente que existía mucha des-
confianza entre la mayoría liberta-
ria, dispuesta a la Revolución, y el 
gobierno y sus partidos. Se publicaba 
en Fragua Social, 3 de septiembre, una 
crónica sobre los problemas de las ex-

portaciones agrícolas: “Realidades 
del momento. Forjando una econo-
mía sindical ante la nueva cosecha”, 
justo antes del Congreso Regional de 
campesinos de Levante los 18, 19 y 20 
de septiembre: Sabed, obreros campe-
sinos, que solamente un criterio único 
resolverá el problema naranjero. En 180 
millones de pesetas oro, se valúa estos 
años la producción naranjera, y como 
ocurre que el 90% de esta producción 
se vende en el extranjero, es por ello que 
este problema presenta dificultades, que 
la voluntad o el grupo de voluntades ais-
ladas, impusieran una solución única, 
que pusiéramos en trance de muerte la 
próxima cosecha de la naranja.

El Congreso campesino abordó en 
el punto cuatro de su OD: “Maneras 
de organizar la exportación de los 
productos agrícolas”, con oposiciones 
entre sindicatos, siendo todos CNT, 
entre campesinos de acción directa y 
técnicos de Exportación, tachados de 
ser “un cuerpo burocrático”. Sindica-
tos como los de Almassora, Borriana, 
pidieron “la creación de la Sección de 
Exportadores campesinos” y que el 
Sindicato de Exportación fuera “con-

trolado por delegados de confianza 
del Sindicato de campesinos”. El últi-
mo día del Congreso, Fragua Social, 20 
septiembre 1936, informaba: “se pro-
pugna por la unificación de la UGT y 
CNT”.

Efectivamente, el 7 de octubre, las 
dos centrales sentaban las bases del 
futuro CLUEA, mientras se llevaba  
a cabo la preparación técnica. El go-

bierno daba largas, no publicando el 
decreto de existencia legal del CLUEA 
en la Gaceta Oficial. El CLUEA pudo 
obrar y avanzar de cara al departa-
mento de exportaciones, porque cada 
sindicato y pueblo avalaba localmen-
te los envíos. Una situación absurda, 
pero lógica desde la política republi-
cana del momento, CNT-AIT gestio-
naba el Ministerio de Comercio y el 
PCE el de Agricultura y las oposicio-
nes dificultaban la labor de la base.

Aurora Bosch2 señaló: “Sin embargo, 
no fueron éstos los únicos obstáculos 
del CLUEA en su primer año de exis-
tencia. El débil apoyo gubernamental a 
una central exportadora dominada por 
las sindicales, la oposición del Partido 
Comunista y la Federación Provincial 
Campesina jugaron un papel contun-
dente. Globalmente parece que la cam-
paña cítrica aportó en divisas entre la 
mitad y los dos tercios de la campaña 
anterior, 'gracias' al saboteo republica-
no y comunista”.

La experiencia del CLUEA fue útil, 
pero durante la autogestión revolu-
cionaria, se torpedeó el proyecto por 
parte de otros sectores republicanos 
y una crisis del mercado en Europa3. 
Aun así, el CLUEA arremetió las cam-
pañas exportadoras 1936-1937, y en 
parte 1937-1938, con una gran entrega 
en la base. Sin comprensión ni solida-
ridad, una obra colectiva se desarro-
lla a tropezones y sin vigor, la unidad 
da fuerza, NO OLVIDEMOS. 

Joan Pinyana Mormeneo

NOTAS
1 Puente, Isaac: El Comunismo Libertario, 

“Implantándolo es como se nos mostrarán 
sus puntos débiles y sus aspectos equivo-
cados”.

2 Bosch Sánchez, Aurora: La col•lectivitza-
ció de l’exportació de cítrics: el Consell Llevantí 
Unificat d’Exportació Agrícola (CLUEA) 1936-
1937. Estudis d’història agrària.

3  En su tiempo, las naranjas palestinas, 
sudafricanas y norteafricanas, compradas 
por Inglaterra y Francia, constituían ya 
una amenaza para el mercado español.
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Encuentro Estatal de Jubiladas 
y Pensionistas de la CGT

En el Encuentro par-
ticipamos personas ju-
biladas y/o pensionistas 
de CGT, de diferentes 
territorios del Estado 
español: Barcelona, Za-
ragoza, Madrid, Burgos, 
Costa Granada, Madrid 
—corredor de Hena-
res—, Palencia, Pamplo-
na, así como de diferen-
tes ámbitos laborales y 
una representación del 
SP Confederal.

Este encuentro respon-
de a una propuesta de la 
Coordinadora de Pensio-
nistas Y Jubiladas de la 
CGT de Cataluña, la úni-
ca constituida hasta aho-
ra, con el objetivo de dar 
los primeros pasos para iniciar 
una Coordinadora Estatal para 
desarrollar una red de colabora-
ción. En la ponencia aprobaba en 
el congreso de Zaragoza del 2022 
ya se planteaba: “Desde esta Coor-
dinadora daríamos respuesta y 
llegaríamos a los lugares que más 
nos necesitan y seríamos para mu-
chas personas un referente nece-
sario”.

Hemos trabajado diferentes te-
mas, tal como teníamos previsto 
en el orden del día: Diagnóstico de 
las organizaciones de pensionistas. 
Desavenencias y/o unidad puntual 
del movimiento pensionista. Por 
qué tenemos que intervenir desde 
la CGT en el movimiento pensio-
nista. Sistemas de colaboración. 
Cómo nos organizamos… Además 
de tratar el tema de la brecha sa-
larial de género por las mujeres 
jubiladas y pensionistas. También 
hemos reafirmado que las herra-
mientas y medios que utilizamos 
internamente para comunicarnos 

e informar tienen que transmitir 
exclusivamente información y do-
cumentos del sindicato.

Se inicia esta coordinación con 
la intención de trabajar paralela-
mente con las plataformas o coor-
dinadoras o sindicatos o allá donde 
cada una esté colaborando; traba-
jando tanto en nivel interno como 
externo. Así las personas afiliadas 
pensionistas y jubiladas se pueden 
organizar, reivindicar y luchar con-
juntamente mediante esta Coordi-
nadora.

Queremos romper el sentimiento 
de que una vez acabada la actividad 
laboral ya no hay cabida dentro del 
sindicato y, al mismo tiempo, que-
remos romper la percepción que 
las personas trabajadoras en activo 
que no ven todavía su futuro como 
jubiladas. Hay que incidir en que el 
futuro de las pensiones depende de 
la tarea sindical y de la lucha que se 
haga en lo laboral, en los convenios 
colectivos, por la lucha por los sala-
rios dignos, por la lucha en la brecha 

de género —puesto que esta brecha 
está tan presente a las jubilaciones 
al ser el reflejo en los sueldos tan 
precarios que sufren muchísimas 
mujeres, sobre todo las que trabajan 
al ámbito de cuidados—. Creemos 
necesario crear esta Coordinadora 
Estatal puesto que puede ser una 
opción para implicarse y continuar 
colaborando a nivel sindical, ofre-
ciendo otro punto de vista, allí don-
de se puede continuar luchando con 
nuevas herramientas y alternativas 
de lucha.

Tenemos claro que debemos con-
tinuar trabajando en el movimiento 
pensionista igual que hemos esta-
do trabajando por nuestras reivin-
dicaciones laborales toda la vida 
y continuamos trabajando con los 
movimientos sociales, así como con 
el feminismo, el ecologismo, el anti-
militarismo y un largo etcétera. De-
fendemos lo público, defendemos un 
sistema público de pensiones para 
todas y todos como un derecho in-
alienable.

Se ha trabajado con 21 
documentos, materiales 
que aportaron desde la 
Coordinadora de Pensio-
nistas y Jubiladas de la 
CGT de Catalunya, y, des-
pués de debatir y valorar 
los puntos planteados, ex-
presamos la voluntad de 
empezar a organizar esta 
Coordinadora Estatal 
atendiendo al acuerdo del 
congreso de Zaragoza, por 
eso debemos constituir 
las coordinadoras en cada 
territorio: sindical, local, 
territorio... para culminar 
en la Coordinadora Esta-
tal. Valoramos positiva-
mente que se constituya 
esta coordinadora y se 

hará un llamamiento a toda la or-
ganización para que se vayan con-
cretando las coordinadoras territo-
riales, tal y como se planteó en los 
acuerdos del congreso de Zaragoza.

Empezamos pues a trabajar con 
todas las personas afiliadas que 
quieran participar y nos iremos em-
plazando a trabajar hacia las luchas 
de las personas pensionistas y jubi-
ladas.

Al mismo tiempo nos hemos em-
plazado para ser, como CGT, sujeto 
activo en la convocatoria de la mo-
vilización del 25 octubre por Unas 
Pensiones Dignas.

Invitamos a que se animen a 
trabajar conjuntamente a todas 
las pensionistas y jubiladas de 
CGT y también a las afiliadas y 
afiliados en activo que quieran 
empezar a trabajar por la lucha 
de unas pensiones PÚBLICAS y 
DIGNAS. 

 
Coordinadora Pensionistas y Jubilados
(desde la CGT de Catalunya) 

El 13 de junio ha tenido lugar un encuentro estatal presencial de Jubiladas y Pensionistas de la CGT, tal 
como se anunció en la plenaria Confederal Ordinaria de 7 de enero 2025.
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Marisa Olite Cambra 
Secretaría de Acción Social  
CGT/LKN Nafarroa

Aunque las causas del aumento del 
precio de la vivienda son diferentes y 
variadas, es evidente que uno de los pi-
lares es la turistificación que permite 
a las personas y empresas propietarias 
cobrar por días sueltos más que por un 
mes. La lógica capitalista se impone al 
derecho a la vivienda y expulsa a quien 
menos tiene del acceso a un lugar en el 
que vivir, supuestamente un derecho 
constitucional que quienes gobiernan 
dicen defender. O no podemos alquilar 
pisos en el centro por su alto precio o 
suben tanto los alquileres que se ter-
mina por desahuciar a quien ya vive o 
se dejan en situación de abandono blo-
ques enteros para degradar una zona y 
que sea pasto de buitres que compran 
barato y venden caro.

Los poderes públicos (estatales, 
autonómicos o municipales) han 
llegado tarde, por acción o por omi-
sión, siendo parte del problema o no 
queriendo verlo, tanto da. No es una 
realidad nueva, en Europa ciudades 
como París y Lisboa ya se preocupa-
ron del tema en 2018 con mayores re-
quisitos y controles para el acceso de 
viviendas a alojamientos turísticos y 
penalizaciones fiscales. En el Estado 
español, con el turismo como un pi-
lar básico del PIB, legislar contra el 
turismo desaforado parece un con-
trafuero, pero la realidad se impone 
y cada día es más necesario. 

Aunque el Ayuntamiento de Pam-
plona está dando tímidos pasos para 
limitar los apartamentos turísticos, 
la realidad es que, al menos, 31 han 
conseguido burlar la paralización 
provisional de septiembre de 2024, 
y todos en el Casco Viejo. Con es-
tos nuevos alojamientos, el Casco 
Viejo acoge 216 pisos turísticos (el 
55% de las viviendas turísticas de la 
ciudad) que son casi el 3% de todas 
las viviendas del barrio, y eso con-
tando sólo las legales ya que, según 

datos de noviembre del 
2024, casi el 70% de los 
alojamientos turísticos 
no están legalizados. Y 
la paralización de per-
misos en el Casco Viejo 
solo consigue expulsar 
el problema a la periferia 
donde bajeras que eran 
ocupadas por comercios 
de cercanía se encarecen 
para ser desalojadas y convertidas en 
alojamientos para turistas.

Por otro lado, resulta bochorno-
sa la diferencia en la acogida que 
la ciudad hace al turismo y a la 
migración o las situaciones de vul-
nerabilidad. Casi 200 personas (en 
algunos casos familias enteras con 
menores) viviendo en la calle y un 
10% de la población navarra (sobre 
todo en Pamplona y su comarca) 
viviendo en lo que podemos llamar 
infravivienda (familias enteras en 
una habitación, compartiendo ba-
jeras sin condiciones de habitabili-

dad…) mientras crecen los pisos en 
bajos para dedicarlos exclusivamen-
te al turismo. Con los Sanfermines 
cerca los problemas se agudizan, lo 
saben bien quienes se ven en la calle 
en fechas cercanas para dejar sitio 
a turistas dispuestos a pagar lo que 
haga falta por unos días de juerga. 
Es insostenible un modelo de ciudad 
que beneficia a quien viene a pasar 
unos días y expulsa a quien vive a 
diario en ella. 

Pero las implicaciones de esta si-
tuación van más allá del precio de 
las viviendas. Nos encontramos con 

centros de las ciudades homogéneos, 
plagados de franquicias de grandes 
empresas que son las únicas capaces 

de hacer frente a los altos 
alquileres y con el cierre de 
los comercios tradicionales 
que aportaban cercanía al 
vecindario. Se masifica el 
centro, permitiendo la uti-
lización del espacio público 
para el consumo desaforado 
(de bienes y experiencias) y 
limitando su uso para veci-
nos y vecinas que diaria-

mente ven cómo sus calles se llenan 
de tours, grupos de todo tipo… que se 
unen al uso habitual del centro de la 
ciudad como espacio social por parte 
del resto de la ciudadanía.

Un gobierno y un ayuntamiento que 
se denominan a sí mismos como de 
cambio no deberían mantener el mode-
lo ultraliberal de ciudad en el que prima 
el negocio sobre el derecho a un techo, 
en el que unos pocos se benefician del 
esfuerzo de una mayoría y que genera 
a su alrededor puestos de trabajo pre-
carios. ¿Para cuándo medidas reales y 
efectivas en materia de vivienda? 

La ciudad como 
experiencia
Viajar se ha convertido en otra más de las “experiencias” que hay que vivir, otro bien de consumo 
que el capitalismo pone en nuestras manos y no queremos dejar pasar. Y viajar conlleva alojarse en 
ciudades y pueblos que han de conjugar el derecho de su ciudadanía a la vivienda y el “derecho” al 
alojamiento de quien viaja y consume en la ciudad.

La lógica capitalista se 
impone al derecho a 
la vivienda y expulsa 
a quien menos tiene 
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Construyendo espacios para una sociedad 
más justa y solidaria
La tarde del 6 de junio llegamos a Ruesta donde 
fuimos recibidos por el compañero Víctor (coor-
dinador de la CGT) que, mientras nos alojábamos, 
nos fue mostrando el pueblo y las tareas que íba-
mos a realizar para continuar avanzando en su re-
cuperación. Nuestro trabajo como voluntarias/os 
se centraría en poner en marcha las nuevas estan-
cias destinadas al alojamiento de las compañeras 
y compañeros que participen en los programas de 
voluntariado.

Comenzamos en la mañana del día 7 retirando 
mobiliario antiguo, un trabajo que se prolongaría 
en los sucesivos días con diversas tareas: pintado 
de paredes y techos, limpieza de puertas, ventanas 
y suelo, etc. para llegar al día 12 cuando finaliza-
mos instalando camas, material de cocina, me-
sas… De esta forma han quedado habilitadas para 
su uso dos habitaciones, una cocina, un cuarto de 
baño y un comedor que sin duda proporcionarán 
todo lo necesario para que cualquier voluntaria/o 
se sienta como en su propia casa. Durante todos 
estos días queremos destacar el buen ambiente de 
compañerismo durante el trabajo y la buena con-
vivencia en la terraza del bar del albergue donde 
hemos conocido gente estupenda mientras disfru-
tábamos de la buena cocina.

Voluntariado cargado de conciencia, 
cultura, naturaleza y amistad
Pero no todo ha sido trabajo pues el voluntariado 
se ha desarrollado en horario de mañana dejan-
do las tardes libres que hemos aprovechado para 
conocer Ruesta, visitar los pueblos del entorno y 
conocer su gente. También hemos aprovechado 
para hacer senderismo por los muchos y hermo-
sos parajes donde se emplaza Ruesta. 

En definitiva, unas jornadas de ocio sin prisas, 
alejadas del frenético turismo de masas y el ne-
gocio de las agencias de viaje, donde nos impreg-
namos a cada paso de los valores humanos de sus 
gentes, de la historia de sus edificios, de la cultura 
de sus pueblos y todo ello en un entorno rodeado 
de naturaleza y respeto al medioambiente.

Ruesta: un proyecto de CGT a implantar 
y difundir
Desde aquí nos gustaría felicitar a CGT por apos-
tar por proyectos como Ruesta y animar a todas y 
todos a participar en los programas de voluntaria-
do, colaborando así en su recuperación mientras 
disfrutamos de su entorno repleto de naturaleza, 
historia y gente estupenda. 

Colectivo Ecopacifista Solano
Ecologistas en Acción

Una semana de 
voluntariado en Ruesta
En la primera semana de junio varios componentes del Colectivo Ecopacifista Solano - EeA (El Viso 
del Alcor – Sevilla) nos hemos desplazado a Ruesta para participar en el programa de voluntariado 
de la CGT y aquí queremos compartir nuestra grata experiencia la cual volveríamos a repetir.

Rojo y Negro | 402 Julio-Agosto 202534 | Agitacción



Parece mentira que ya hayamos llegado a la novena Escuela que Ecologistas, CGT y Baladre pusimos en marcha como 
homenaje y recordatorio de nuestro queridísimo Ramón Fernández Durán. Aunque la trayectoria de colaboración y 
de compartir reflexiones y aprendizajes viene de mucho más lejos, de más de 30 años, esta última apuesta de los tres 
grupos está siendo una experiencia que va tomando cuerpo y dinámica enriquecedora sobre las temáticas que hemos 
ido abordando a lo largo de estos diez años.

Escuela RFD: 
Aprender de las catástrofes 
para reforzar relaciones y 
tejidos comunitarios

Este año la temática era durilla de 
abordar por tener tan presente aún 
la tremenda catástrofe sufrida por 
nuestras compas de los pueblos y barrios 
de L’Horta Sud de Valencia. Pero, a 
pesar de que el dolor estaba presente 
en los espacios y las exposiciones de las 
compas que lo han vivido en primera 
persona y las que hemos acompañado, 
el abrazo colectivo ha sido sanador, 
reparador, inspirador… Nos devuelve 
la importancia y la necesidad de seguir 
sembrando comunidad y tejiendo 
redes colectivas más allá de lo local y 
lo cercano.

Abordamos la exposición de 
experiencias a partir de la propuesta 
del Antes, Durante y Después de las 
emergencias y catástrofes, pero a la vez 
nos dimos cuenta de que es complejo 
hacer esa separación. Por la dificultad 
de establecer esos antes-durante-
después y porque se da un proceso 
circular que nos hace ubicarnos 

todo el rato en ese círculo frente a la 
multiplicidad de factores a los que nos 
tenemos que enfrentar, que surgen y 
que hay que abordar y gestionar en 
una situación de enfrentarnos a la 
No-Vida de repente. Nos quedamos 
con ganas de más, como casi siempre 
en estas escuelas, y para quienes 
queráis saber más podéis visitar las 
cositas que salieron en la web: https://
escuelaramonfdez.org/

Pero, además de lo enriquecedor de 
las temáticas, debates y las relaciones 
que se generan en estos espacios 
compartidos, nos gustaría destacar 
la belleza, el trato, los cuidados y los 
aprendizajes que nos llevamos de los 
lugares en los que hemos ido ubicando 
esta Escuela que, como saben, es 
itinerante. Cada año buscamos un lugar 
que nos diga cosas, que nos enseñe 
sus historias de vida que también son 
parte del aprendizaje colectivo y del 
refuerzo de la relación entre los grupos 

y personas que participamos. Este 
año, nos cogió el pueblo ourensano de 
Allariz, su albergue y sus gentes, un 
municipio precioso y con una historia 
de lucha que desconocíamos y que nos 

ha llevado a querer seguir conociendo, 
enredándonos y compartir. Si las que 
no estuvisteis queréis saber... buscad 
qué es eso de la Revolta Veciñal de 
1989 en Allariz. 

23 al 25 de mayo. Allariz, Ourense

FORMACIÓ SOBRE PRINCIPIS D’ACTUACIÓ D’UNA DELEGADA SINDICAL DE LA CGT

En aquesta formació es farà un resum de la formació a la qual podem accedir i parlarem sobre legislació 
bàsica, salut laboral, nòmines, balanços d’empreses, com actuar davant els ERES i tècniques de negociació.
Ponent: Diego Rejón Bayo (secretari de formació de FESIM)
Dimarts 1 de juliol 
9:30h
Lloc: c/ de la Vall d’Uixó núm. 30, entresol B (Castelló de la Plana)

Per inscriure’s cal enviar un correu a formacio.castello@cgtpv.org o un missatge al telèfon 640938893
                                                                                                                                                                                                                 

2025 Julio-Agosto 402 | Rojo y Negro  Agitacción | 35 



Conocí la CGT en 2009 cuando, con su apoyo 
incondicional y lucha incansable, me ayudó a lu-
char por mi puesto de trabajo frente a los despidos 
que sufrí… así, en plural, como veis, porque fue-
ron dos con diferencia de 30 días y que finalmente 
quedaron en nada cuando se declararon despidos 
nulos. Ahí entendí que nunca hay que bajar los 
brazos porque, a veces, el miedo no te deja luchar 
por lo tuyo, pero regalar nuestros derechos nunca 
fue una opción para mí. 

A lo largo de estos 21 años hemos pasado por mu-
chas cosas en hostelería, es muy complicado que 
cumplan el convenio provincial tal y como viene y 
hay que conocerlo bien para poder defenderlo y man-
tenerlo, es una obligación moral de tod@s mantener lo 
que tanto les ha costado lograr a nuestr@s mayores. 

Animo a todos a que nos ayudemos con nuestras 
experiencias. Hay una gran labor social humanita-
ria en CGT, siempre mostrando una mano amiga al 
caído y una mano dura al que nos hace caer. Aquí 
tenéis una compañera dispuesta en la medida en lo 
que yo pueda a ayudar y levantar la voz porque al-
gún día te preguntarán: y tú ¿qué hiciste ante las in-
justicias? Solo la lucha, el compañerismo y la unión 
harán el cambio (un saludo libertario para TOD@S).

Hay un gran problema con la vivienda, un mal 
futuro nos espera. Es una tarea superdifícil poder 
pagar un alquiler de una vivienda habitual, y ya si 
hablamos de la compra de la misma es algo inal-
canzable, con unos requisitos que ni con un trabajo 
fijo podemos permitirnos pagar el 20 por ciento de 

esas monstruosidades de precios y que te hacen du-
dar si vives en la costa de Granada o en Dubái. Es 
un problema con el que hay que ponerse y no dejar 
que triunfe este abuso de salvaguardar a la Ban-
ca y dejar desprotegido al ciudadano, en la calle, 
desahuciado. Por no hablar de la luz que se ha con-
vertido en un lujo de primera necesidad... nunca se 
tenía que haber privatizado tantas cosas y menos 
aún una necesidad básica como es la luz, sin ella ya 
hemos visto que el mundo que conocemos se para. 

Hay mucho desinterés en la juventud, piensan 
que esto no les afecta y mañana puede ser tarde 
para luchar por tus derechos. CGT te da la opor-
tunidad de conocer cómo organizarte, te enseña 
los derechos para que puedas defenderlos, seas ca-
marer@, fontaner@, cociner@... TOD@S, en algún 
momento, necesitamos formación para conocer 
qué derechos tenemos y poder solicitar su cumpli-
miento. CGT está mejorando y creciendo a gran-
des pasos, un sindicato en el que somos TOD@S 
iguales y se nos escucha.

¡CGT te espera! Súmate porque tenemos muchas 
razones para unirnos y hacer la fuerza para el 
cambio que tod@s necesitamos.

Quisiera agradecer a la presidenta de comité del 
Hotel Ibersol de Almuñécar, Antonia López, su labor 
durante estos 20 años; gran ser humano que nos ha 
dejado el pabellón muy alto, que nos ha contagiado y 
enseñado que la lucha y la unión es el camino. Te has 
ido por la puerta grande compañera. 

"Mañana puede ser tarde 
para luchar por tus derechos"
Tengo 38 años y soy de Almuñécar, aunque el amor me trajo a vivir a Motril hace ya muchos años. Soy cama-
rera de pisos desde mis 17 años y llevo ya 21 años trabajando en el ahora hotel IBERSOL. 

Carmen Maldonado 
Gómez 
CGT Motril-Costa 
Granada
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